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ECCLESIAM  SUAM 


PRESENTACION 


Excmo.  Señor  JOSE  PAUPINI 
Nuncio  Apostólico  en  Colombia 


La  Iglesia  ha  constituido  siempre  para  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Paulo  VI,  algo  así  como  la  pasión  de  su  vida. 

El  amor  profundo  a  la  Iglesia  y  el  fino  sentido  de  la  misma,  son  dos 
notas  inseparables  en  su  rica  mentalidad  sacerdotal. 


El  Papa  Paulo  VI  es  un  verdadero  especialista  en  temas  eclesiales.  Ama 
a  San  Pablo  con  toda  su  alma;  quiso  llevar  su  nombre  en  el  pontificado  y, 
como  el  Apóstol  de  las  gentes,  el  Papa  siente  toda  la  inquietud  de  su  alma 
grande  y  la  angustia  por  llegar  al  mundo  entero  mediante  un  diáHogo  cor¬ 
dial,  sincero  y  paternal. 


En  un  volumen  titulado  La  Chiesa,  se  ha  publicado  una  serie  de  tra¬ 
bajos  del  actual  Pontífice,  desde  cuando  era  Arzobispo  de  Milán,  y  en  to¬ 
dos  ellos  se  refleja  esta  idea  central:  ‘La  Iglesia  en  sus  aspectos  esenciales’  , 
“La  misión  de  la  Iglesia”,  “La  Caridad  de  la  Iglesia”,  “La  Unidad  de  la 
Iglesia  y  el  Papado”,  “Lo  que  la  Iglesia  es  y  lo  que  no  es”. 


Este  último  y  magnífico  estudio  contiene  una  visión  profunda  de  la 
faz  múltiple  de  la  Iglesia,  como  también  la  otra  producción  del  entonces 
Cardenal  Montini,  (diciembre  de  1962),  que  se  titula  “El  Misterio  de  la 
Iglesia”. 

Paulo  VI  se  enfrentó  abiertamente  a  prejuicios  como  este:  “Imposible 
que  el  hombre  moderno  comprenda  a  la  Iglesia”.  Anota  el  Papa:  “No  juz¬ 
garíamos  a  la  Iglesia  de  este  modo  si  tuviéramos  un  sentido  histórico  más 
sagaz  y  más  culto.  La  Iglesia  lleva  consigo  la  actualidad  de  lo  eterno,  su 
eterna  juventud,  su  vitalidad  que  no  deriva  de  la  tierra;  la  Iglesia  no  tiene 
rostro  de  mármol,  inmóvil  y  sin  diálogo.  La  Iglesia,  que  es  maestra,  se  in¬ 
clina  sobre  esta  humanidad,  como  una  luz  que  descubre  posibilidades  ja¬ 
más  sospechadas”. 
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Nada  de  extraño,  pues,  que  el  Papa  al  escoger  el  tema  para  su  primera 
Encíclica,  Rubiera  escogido  el  de  'La  Iglesia*’,  ya  que  ell  a  ba  sido  la  me¬ 
ditación  y  la  vivencia  de  su  vida  toda. 

El  terna  de  la  Ecclesiam  Suaim  iba,  pues,  a  continuar  la  línea  del  pen¬ 
samiento  montiniano,  en  este  documento  tan  profundo,  tan  Rumano  y  tan 
lleno  de  fecundas  proyecciones. 

La  invitación  que  en  esta  Encíclica  se  Race  al  diálogo ,  no  es  de  abora: 
como  inmediato  colaborador  de  Su  Santidad  Pío  XII,  como  Arzobispo  de 
Milán,  como  viajero  por  el  mundo,  este  tema  preocupó  siempre  a  nuestro 
Pontífice  .El  mundo  —piensa  él—  necesita  de  la  Iglesia  y  ésta  no  puede 
limitarse,  encerrándose  en  su  fortaleza  tradicional.  Ella  debe  salir  a  buscar 
al  Rombre  moderno  para  Rabiarle  al  corazón. 

La  Encíclica,  en  sus  tres  grandes  divisiones,  es  admirable  por  su  ideo¬ 
logía  y  por  su  estilo.  Nada  escapa  a  su  visión  paternal,  desde  el  ateo,  que 
está  allá  en  el  límite  del  último  círculo,  basta  el  Rijo  fiel  de  la  Iglesia,  que 
se  cobija  muy  cerca  de  Cristo  y  de  su  Vicario  . 

La  “Revista  Javeriana”,  que  tantos  y  tan  preciosos  servicios  Ra  pres¬ 
tado  y  sigue  prestando  a  la  cultura  y  a  la  Iglesia,  no'  podía  menos  de  aso¬ 
ciarse  a  este  acontecimiento  trascendental  que  es  la  aparición  de  la  Encí¬ 
clica  Ecclesiam  Suam. 

Con  un  fino  sentido  de  actualidad  y  voluntad  de  servicio,  la  Direc¬ 
ción  y  Cuerpo  de  Redacción  de  esta  magnífica  Revista,  Ran  querido  Racer 
un  amplio  y  exhaustivo  análisis  de  los  principales  puntos  tocados  por  el 
Papa  en  su  Encíclica,  y  como  resultado  presentan  Roy  este  brillante  Nú¬ 
mero  especial  a  sus  lectores  de  Colombia  y  de  los  demás  países  hispanoame¬ 
ricanos  adonde  llega  su  benéfico  influjo. 

Con  este  motivo,  al  agradecer  el  honor  que  nos  Ran  hecho  al  pedirnos 
esta  presentación,  fehcitamos  de  corazón  a  las  Directivas  y  Redactores  de  la 
“Revista  Javeriana  *,  que  se  gloría  de  estar  incondicionalmente  al  servicio 
del  pontificado  en  el  campo  difícil  de  la  cultura,  y  deseamos  que  ella  se 
difunda  cada  vez  más  para  que  pueda  cumplir  así  su  misión  de  servir  de 
faro  luminoso,  en  esta  época  y  en  este  mundo  tan  necesitado  de  luz  y  de 
orientación. 
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La  Iglesia, 
columna 
de  la  Verdad 

,  '  ■  /  „  I  V'  ,  V 

JUAN  A.  EGUREN  S.J. 

El  diálogo  universal  que  el  Vicario  de  Cristo  describe  en  trazos  mag¬ 
níficos  a  través  de  su  primera  encíclica,  proyecta  uno  de  los  ideales  más 
elevados  de  su  corazón  apostólico  que  abraza  el  mundo  en  su  amor.  Ya 
en  el  discurso  inaugural  de  la  segunda  sesión  del  Vaticano  II,  Pablo  VI 
comprometió  a  la  Iglesia  ‘‘a  tender  un  puente  hacia  el  mundo  contempo¬ 
ráneo...;  a  entablar  un  diálogo  con  el  mundo”.  Y  así  no  es  extraño  que 
aproveche  coyuntura  tan  oportuna  para  fijar  las  dimensiones  y  condiciones 
de  este  diálogo  maravilloso  que  abre  perspectivas  y  esperanzas  insospecha¬ 
das  a  los  apóstoles  de  la  causa  cristiana. 

( 

Las  dimensiones  del  diálogo  son  inmensas...  Y  es  que  la  Iglesia  4 ‘de¬ 
be  estar  dispuesta  a  sostener  el  diálogo  con  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad,  dentro  y  fuera  de  su  propio  ámbito”.  La  Iglesia  tiene  concien¬ 
cia  de  la  desproporción  que  media  ‘‘entre  lo  que  ella  es  y  la  población 
de  la  tierra”.  Y,  con  todo,  la  Iglesia  no  se  siente  desalentada  sino  ani¬ 
mada  a  nuevas  conquistas  porque  “sabe  que  es  semilla ,  que  es  fermento, 
que  es  $al  y  luz  del  mundo”.  La  Iglesia  no  promete  la  felicidad  terrena 
sino  que  ofrece  algo,  su  luz  y  su  gracia,  para  conseguirla  del  mejor  modo 
posible,  y  habla  a  los  hombres  de  su  destino  trascendente.  Y  mientras  tan¬ 
to  les  habla  de  verdad,  de  justicia,  de  libertad,  de  progreso,  de  concordia, 
de  paz,  de  civilización.  Son  palabras  estas  de  las  que  la  Iglesia  conoce 
el  secreto.  Cristo  se  lo  ha  confiado . . .  ”. 

He  aquí  un  cuadro  magnífico,  capaz  de  atraer  y  conquistar  para  el 
reino  de  Dios  a  las  almas  sedientas  de  la  verdad.  Las  almas  nobles  que¬ 
dan  admiradas  ante  el  cuadro  encantador  que  nos  ofrece  la  Iglesia,  reino 
de  santidad,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz.  Pero  las  almas  nobles,  de  idea¬ 
les  encumbrados,  no  se  contentan  con  la  perfección  moral;  buscan,  ade¬ 
más,  la  verdad;  cifran  su  ilusión  en  vivir  de  la  verdad,  en  hacer  la  ver- 
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dad;  y,  como  el  gran  Newmann,  se  sienten  prontas  a  sacrificar  los  afectos 
más  arraigados  en  su  corazón  antes  que  pecar  contra  la  verdad.  Didiosa  el 
alma  — dice  San  Agustín —  que  con  la  bondad  armoniza  la  verdad!  Pe¬ 
ro,  ¿dónde  encontrar  la  verdad?  He  aquí  el  gran  problema  para  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  la  humanidad.  Para  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  el  pro¬ 
blema  está  resuelto  en  el  orden  moral  y  religioso.  El  Maestro  Divino  ha 
puesto  sumo  empeño  en  precavernos  de  las  innumerables  aberraciones  en 
que  desemboca  la  ceguera  humana,  dejada  a  sus  fuerzas.  En  la  Iglesia 
Católica  nos  ha  dado  una  madre  criñosa  que  guía  nuestros  pasos  por  la 
senda  de  la  salvación,  a  la  par  que  una  maestra  infalible  de  la  verdad. 
Y  con  este  intento  se  ha  dignado  favorecer  a  su  Vicario  en  la  tierra  con 

la  prerrogativa  incomparable  de  la  infalibilidad.  ¡Cosa  extraña!  Este  pri¬ 
vilegio  admirable  que  doquiera  debería  excitar  sentimientos  de  complacen¬ 
cia  y  gratitud,  tiene  la  virtud  de  provocar  reacciones  desfavorables  en  am¬ 
plios  sectores  del  cristianismo.  ¡Delirio  de  soberbia!  — exclaman — ;  auda¬ 
cia  inconcebible  el  apropiarse  un  atributo  característico  de  la  Divinidad! 
¿Pero,  dónde  está  el  orgullo  cuando  se  reconocen  los  carismas  recibidos 
de  la  liberalidad  divina?  La  Iglesia  tiene  conciencia  de  su  infalibilidad  en 
materias  de  Fe  y  Moral;  pero  al  mismo  tiempo  se  hace  cargo  de  que  este 
don  precioso  le  viene  de  la  bondad  omnipotente  de  su  Divino  Fundador. 

Por  eso,  con  sinceridad  evangélica,  el  Santo  Padre  hace  esta  declara¬ 
ción  decisiva:  ‘‘No  está  en  nuestro  poder  el  transigir  en  la  integridad  de 
la  fe  y  las  exigencias  de  la  caridad...  Pero...  la  Iglesia  Católica... 
no  dejará  de  mostrar  cómo  las  prerogativas  que  mantienen  aún  Reparados 
de  ella  a  los  hermanos,  no  son  fruto  de  ambición  histórica,  ni  de  capri¬ 
chosa  especulación  teológica,  sino  que  derivan  de  la  voluntad  de  Cristo 
y  que,  entendidas  en  su  auténtico  significado,  es^tán  para  beneficio  de  to¬ 
dos,  para  la  unidad  común,  para  la  libertad  común,  para  la  plenitud 
cristiana  común”. 

¿Sueño  o  realidad?  Realidad  consoladora. . .  La  Iglesia  se  nos  presenta 
como  faro  potente  que  ilumina  la  travesía  de  nuestra  vida,  expuesta  a 
mil  escollos,  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  las  pasiones, 
en  peligro  de  naufragar  es  el  momento  más  imprevisto.  Ni  vale  objetar 
que  en  la  Biblia  se  encuentra  la  fuente  auténtica  donde  saciar  nues+ra 
sed  de  verdad.  La  misma  réplica  escuchaba  la  célebre  convertida  inglesa 
Miss  Baker,  cuando  pedía  a  sus  correligionarios  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  más  serios  de  la  cultura  y  de  la  vida.  ‘‘Pero  yo  no  podía  creer 
— nos  confiesa  la  ilustre  neófita —  que  los  más  elevados  preceptos  de  Dios 
nos  vengan  por  medio  de  una  carta  sin  siello  ni  señas. . .  Si  Dios  ha  es¬ 
crito  semejante  carta  — me  decía  a  mí  misma —  seguramente  que  me 
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la  ha  enviado  por  conducto  de  un  mensajero  especial  que  guarda  la  clave 
de  su  interpretación”. 

I  —  Naturaleza  de  la  infalibilidad  pontificia 

Aquí  va  insinuada  la  noción  de  infalibilidad  que  no  solo  excluye 
error  alguno  sino  también  la  posibilidad  de  equivocarse  en  cuestiones  mo¬ 
rales  y  religiosas,  y  esto,  no  por  un  atributo  inherente  a  su  organización 
intrínseca,  sino  por  unía  asistencia  especial  externa  del  Espíritu  Santo..  La 
Iglesia  nunca  se  atribuye  esa  incapacidad  de  errar,  como  atributo  propio 
de  la  naturaleza,  pues  en  tal  sentido  la  infalibilidad  es  perfección  exclu¬ 
siva  de  la  Verdad  sustancial;  pero  sí  se  adjudica  una  providencia  externa 
peculiar  del  Espíritu  de  la  Verdad  que  la  exime  de  todo  error  posible  en 
el  campo  de  la  Fe  y  la  Moral.  Por  lo  tanto,  nace  de  ignorancia  supina 
el  reparo  que  muchos  oponen  a  la  infalibilidad  pontificia,  alegando  el  pre¬ 
texto  de  que  solo  Dios  es  infalible  y  que  atribuir  a  la  Iglesia  esta  infali¬ 
bilidad  equivale  a  conceder  a  simples  mortales  el  atributo  propio  del  en¬ 
tendimiento  divino.  ¡No!  No  es  el  carisma  de  la  infalibilidad  una  prerro¬ 
gativa  por  la  que  la  Iglesia  participa  de  la  infalibilidad  ilimitada  de  la 
sabiduría  divina.  La  infalibilidad  pontificia  tiene  sus  límites  y  la  prime¬ 
ra  en  reconocerlos  es  la  Iglesia. 

II  —  Extensión  de  la  infalibilidad  pontificia 

El  Concilio  Vaticano,  al  definir  este  carisma  trascendental,  indicó  al 
mismo  tiempo  el  campo  al  que  está  limitado: 

‘‘Definimos  que  es  dogma  revelado  por  Dios  Nuestro  Señor,  que  el 
Romano  Pontífice  cuando  habla  ex  cathedra,  es  decir,  cuando,  desempeñan¬ 
do  su  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  de  acuerdo  con 
su  autoridad  suprema,  define  que  una  verdad  dogmática  o  moral  ha  de 
ser  admitida  por  toda  la  Iglesia:  en  virtud  de  la  asistencia  divina  que  le 
fue  prometida  en  la  persona  de  San  Pedro,  goza  de  la  infalibilidad  de  que 
quiso  enriquecer  a  su  Iglesia  el  Divino  Redentor  cuando  trata  de  definir 
una  doctrina  relativa  a  la  fe  o  costumbres’’. 

El  privilegio  de  la  infalibilidad  pontificia  está  limitado  por  su  pro¬ 
pio  fin.  Y  como  este  fin  se  centra  en  la  misión  de  conservar  y  transmitir 
a  todas  las  generaciones  el  depósito  revelado  en  toda  su  pureza  e  inte¬ 
gridad,  la  infalibilidad  se  extenderá  tanto  cuanto  haga  falta  para  eliminar 
aun  la  menor  sospecha  de  error  de  su  magisterio  universal.  De  hecho,  la 
Iglesia  no  se  considera  como  maestra  autorizada  de  las  ciencias  profa¬ 
nas,  ni  de  sistemas  filosóficos  o  sociales,  ni  de  credos  políticos  en  cuanto 
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tales.  A  la  Iglesia  se  le  ha  confiado  la  misión  Sagrada  de  enseñar  a  todas 
las  naciones  las  verdades  religiosas,  ‘‘la  doctrina  del  Padre”.  A  esto  se 
limita  el  Testamento  de  Jesucristo:  “Id  y  enseñad  a  todos  los  hombres 
todo  cuanto  Yo  os  he  enseñado'5. 

Luego  viene  una  segunda  limitación.  Solo  cuando  el  Sumo  Pontífice 
propone  una  verdad  religiosa  o  moral  a  todo  el  pueblo  cristiano,  en  su 
calidad  de  Pastor  y  Doctor  supremo  de  la  Iglesia,  con  el  propósito  expre¬ 
so  de  dar  su  fallo  decisivo,  entonces  y  solo  entonces  no  puede  equivo¬ 
carse.  Por  lo  dicho  se  entende  la  tercera  limitación:  Para  que  el  magis¬ 
terio  pontificio  se  considere  infalible  hace  falta  que  el  Vicario  de  Cristo 
“defina  la  doctrina ...  de  acuerdo  con  su  autoridad  suprema”,  es  decir, 
se  requiere  que  muestre  su  decisión  de  fijar  para  siempre  sobre  una  cues¬ 
tión  de  carácter  dogmático  o  moral,  su  fallo  último,  absoluto,  irreformable. 

Con  esto,  una  serie  incalculable  de  documentos  pontificios  sale  de 
la  esfera  de  la  infalibilidad.  Es  verdad,  gozarán  de  suma  autoridad  las 
más  de  las  veces,  llevarán  el  sello  de  su  magisterio  auténtico,  pero  una 
vez  que  no  muestran  con  certeza  evidente  la  intención  le  zanjar  las  lides 
teológicas,  no  entran  en  el  ámbito  de  enseñanza  infalible. 

Puestas  estas  limitaciones  tan  en  consonancia  con  el  fin  del  magiste¬ 
rio  eclesiástico,  qué  fácil  es  disipar  prejuicios,  deshacer  dificultades,  evi¬ 
tarse  dudas  y  titubeos!  ¿Y,  el  caso  de  Juan  XXII?  ¿Y,  el  caso  de  Galileo? 
y  tantos  otros  casos  que  nos  muestran  errores  evidentes  en  el  magisterio 
pontificio.  ¿No  se  equivocó  Juan  XXII  al  predicar  en  públicos  sermones 
que  la  visión  beatífica  no  la  conseguirían  los  justos  sino  después  del 
juicio  universal?  Error  manifiesto,  ya  que  la  fe  nos  está  dictando  que  las 
almas  justas  llegan  a  gozar  de  la  intuición  de  Dios  una  vez  purificadas  en 
las  llamas  del  purgatorio.  ¡Exacto!  Se  equivocó  el  Vicario  de  Cristo,  pero 
de  sus  sentencias  erróneas  nada  puede  deducirse  contra  el  tema  propues¬ 
to.  Juan  XXII  siempre  se  limitó  a  defender  su  posición  errónea  como  doc¬ 
tor  privado,  nunca  como  Doctor  de  la  Iglesia  universal,  y  sobre  todo 
nunca  como  quien  pretende  imponer  su  doctrina  a  todala  lalgleria.  Es  sa¬ 
bido  que  el  mismo  Papa  permitió  a  los  teólogos  de  la  Universidad  de  su 
París  que  examinaran  y  discutieran  los  textos  aducidos  en  favor  de  su 
opinión. 

¿Y,  el  caso  de  Galileo?,  insisten  los  adversarios.  ¿Puede  concebirse  sen¬ 
tencia  más  injusta,  ejemplo  más  palmario  de  ignorancia  y  fanatismo?  Con¬ 
viene  exponer  la  dificultad  con  toda  su  crudeza,  tal  cual  es,  bajo  el  as¬ 
pecto  más  favorable  a  los  de  enfrente.  A  principios  del  siglo  XVII  el  San¬ 
to  Oficio  intimó  .a  Galileo  la  prohibición  de  que  continuara  enseñando  su 
sistema  astronómico.  En  adelante  el  sabio  pisano  no  podrá  defender  que 
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la,  tierra  gira  sobre  sí  misma  y  se  mueve  alrededor  del  sol  porque  datos 
semejantes  se  oponen  al  texto  de  la  Sagrada  Escritura.  Ahora  bien:  (¿quién 
hoy  día  se  atrevería  a  sostener  la  posición  de  la  Iglesia?  Ninguna  per¬ 
sona  culta.  Hoy  se  da  por  javeriguado  que  la  tierra  está  dotada  de  doble 
movimiento  de  rotación  y  traslación;  por  consiguiente,  por  lo  menos  en 
esta  ocasión,  la  Iglesia  se  equivocó  por  completo,  y  así  vienen  por  tierra 
sus  ensueños  de  infalibilidad. 

Es  preferible  prescindir  de  las  razones  por  las  que  intervino  la  Santa 
Sede  en  este  caso  tan  delicado.  Muchas  personalidades  eclesiásticas  opina¬ 
ban  que  la  hipótesis  de  Galileo  comprometía  la  inerrancia  de  la  Sagrada 
Escritura  que,  en  varios  pasajes,  presenta  la  tierra  como  algo  inmóvil.  Aquí 
está  demás  el  estudio  de  este  tema:  en  cambio  está  muy  en  su  punto 
fijarse  en  los  principios  asentados  que  llevan  a  la  solución  de  la  dificultad. 
En  tal  caso  no  se  trataba  de  una  cuestión  dogmática  o  moral,  sino,  a  lo 
sumo,  de  un  problema  científico  y  de  un  decreto  disciplinar:  prohibición 
de  continuar  defendiendo  tal  sistema.  ¿Dónde  está  aquí  la  definición  dog¬ 
mática,  irreformable?  La  Iglesia  nunca  ha  extendido  su  infalibilidad  al  cam¬ 
po  astronómico.  Y  cuando  la  Santa  Sede  impone  un  decreto  disciplinar, 
no  define  verdad  alguna;  solo  obliga  a  atenerse  a  las  disposiciones  del  decreto. 

La  hipótesis  de  Galileo  — se  insiste —  fue  condenada  por  creerla  ‘‘for¬ 
malmente  herética,  como  opuesta  expresamente  a  la  doctrina  revelada”.  Y 
ahí  tenemos  no  solo  un  decreto  disciplinar  sino  también  una  decisión  doc¬ 
trinal.  No  faltan  otras  soluciones,  pero  la  dificultad  queda  pulverizada 
con  la  sencilla  observación  de  que  en  este  caso  no  intervino  directamente 
la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia.  Solo  el  Santo  Oficio  juzgó  y  conde¬ 
nó  la  opinión  de  Galileo.  Ahora  bien:  el  cariáma  de  infalibilidad  es  algo 
personal  del  Papa  o  propio  del  episcopado,  carisma  que  no  puede  pasar 
por  vía  de  delegación  a  otros  organismos  ni  aun  la  las  Congregaciones  Ro¬ 
manas,  cuyas  decisiones  doctrinales,  si  bien  merecen  nuestro  mayor  res¬ 
peto  y  exigen  nuestro  asentimiento  interno  y  social  por  pertenecer  al  ma¬ 
gisterio  auténtico,  no  siempre  estarán  exentas  de  error  y  a  veces  darán 
motivo  para  poner  en  duda  su  oportunidad.  Pura  verdad:  el  mayor  ene¬ 
migo  de  la  Iglesia  es  la  ignorancia.  “Nunca  tan  oportuni  como  hoy  — son 
palabras  de  Pío  XI —  meditar  lo  que  claramente  decía  Tertuliano:  ‘La 
verdad  solo  desea  no  ser  condenada  Hn  ser  antes  conocida".  Es  deber 
nuestro  disipar  de  los  entendimientos  los  prejuicios  y  los  errores,  hijos 
de  las  tinieblas.  Tú  eres  Pedro,  y  sobré  esta  piedra,  sobre  esta  roca  edifi¬ 
caré  mi  Iglesia!  He  aquí  el  fundamento  de  la  infalibilidad  pontificia. 
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El  diálogo  con  los 
hermanos  separados 


PRUDENCIO  DAMBORIENA  S.J. 


Respondiendo  al  ansia  universal,  el  Papa  Paulo  VI  ha  consagrado  pa¬ 
sajes  de  su  primera  Encíclica  al  problema  de  nuestras  relaciones  con  los 
hermanos  separados.  Lo  pedían  el  ambiente  ecuménico  del  momento,  el 
tema  eclesiológico  y  el  diálogo  que  forman  secciones  principales  del'  do¬ 
cumento.  Tampoco  faltaban  quienes  aguardasen  algunas  normas  aclarato¬ 
rias  del  supremo  mágisterio  con  el  fin  de  disipar  ciertos  malentendidos  que 
“en  materia  tan  compleja  y  delicada”  empezaban  a  apuntar. 

Cuantos  llevan  en  el  alma  ansias  ecuménicas  y  deseos  de  incremen¬ 
tar  sus  contactos  con  todo  el  mundo  cristiano,  no  quedarán  defraudados. 
Aun  partiendo  de  la  base  de  que  en  la  Iglesia  de  hoy  ‘‘no  hay  determi¬ 
nadas  herejías  ni  desórdenes  que  corregir’'  — y  ello  debe  aplicarse  a  los 
métodos  empleados  en  el  diálogo  ecuménico —  la  encíclica  contiene  direc¬ 
tivas  luminosas,  cautelas  y  precisiones  de  gran  valor  que  nos  ayudarán 
en  la  ardua,  pero  siempre  consoladora,  tarea  de  la  re-integración  de  to¬ 
dos  los  bautizados  en  un  solo  redil  y  bajo  un  solo  Pastor. 

El  documento  pontificio  tiene  ante  sus  ojos  — si  no  de  modo  exclu¬ 
sivo,  al  menos  muy  principal —  a  los  cristianos  de  las  iglesias  del  Orien¬ 
te  y  a  las  comunidades  protestantes  de  la  Reforma.  El  Papa  quiere  ‘‘abrir¬ 
les  su  ánimo  y  hacer  llegar  su  voz  a  quienes  están  más  allá  de  los  claros 
límites  del  redil  de  Cristo”.  La  fraternal  alusión  a  la  visita  ‘‘llena  de 
caridad  no  menos  que  de  nueva  esperanza”  al  patriarca  Atenágoras,  así 
como  la  imploración  de  las  bendiciones  del  cielo  sobre  el  ‘‘movimiento 
ecuménico"  (primera  alusión  solemne  al  ecumenismo  no  católico)  indican 
el  relevante  puesto  que  los  problemas  unionísticos  tienen  en  el  corazón 
del  Padre  común  de  los  fieles.  Quizás  no  sea  aventurado  considerar  la 
Encíclica  “Ecclesiam  Suam”  como  a  síntesis  — vaciada  en  documento  ofi¬ 
cial —  de  las  palabras  y  del  modo  de  obrar  mantenidos  por  Paulo  VI. 
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El  ecumenjsmo  — tal  como  aparece  en  la  encíclica —  es  de  gran¬ 
dísima  amplitud.  Limitémonos  en  este  breve  comentario  a  resaltar  algu¬ 
nos  de  los  T  puntos  salientes  del  mismo.  Por  razones  de  aplicación  prác¬ 
tica  así  como  por  necesidades  de  espacio,  restringiremos  nuestras  conside¬ 
raciones  a  las  comunidades  protestantes, 

*  *  * 

El  marco  en  que  el  Papa  plantea  el  problema  del  ecumenismo  es  el 
de  la  eclesiología.  Se  trata,  sin  duda,  de  la  parte  del  dogma  cristiano 
que,  entre  nuestros  hermanos  separados  — principalmente  los  protestantes — 
suscita  mayor  interés.  “Se  ha  iniciado,  escribía  ya  hace  tiempo  Guardini, 
un  proceso  religioso  de  inmensa  portada:  la  idea  de  la  Iglesia  vuelve  a 
despertarse  en  las  almas  y  a  adquirir  la  amplitud  cósmica  de  los  prime¬ 
ros  siglos  y  del  medioevo”  (1).  La  importancia  que  el  movimiento  ecu¬ 
ménico  — sobre  todo  en  su  sección  de  Fe  y  Constitución —  atribuye  a  su 
estudio,  aparece  en  la  frecuencia  con  que  el  tema  es  objeto  de  discusión 
en  sus  congresos  y  reuniones.  Se  ha  hablado  mucho  del  re-descubrimiento \ 
de  la  Iglesia  en  el  protestantismo  contemporáneo  en  contraposición  con 
el  individualismo  tajante  de  la  primitiva  Reforma . cuando  el  hombre  “se 
consideraba  casi  como  si  estuviera  solo  delante  de  Dios,  con  la  Biblia  en 
la  mano,  guiado  e  iluminado  directamente  por  el  Espíritu  Santo,  en  re¬ 
lación  inmediata  con  Dios,  con  quien  arreglaba  todas  las  cosas  él  sjt>lo  sin 
la  mediación  de  los  hombres”.  La  afirmación  es  cierta  en  el  luteranis- 
mo  europeo.  Contiene  también  su  parte  de  verdad  en  el  presbiterianismo 
escocés,  en  el  congregacionalismo  británico  y  en  varias  de  las  iglesias  his¬ 
tóricas  que  forman  el  núcleo  del  protestantismo  norteamericano.  Los  bau¬ 
tistas,  presbiterianos  y  metodistas  escriben  obras  para  justificar  sus  pun¬ 
tos  de  vista  eclesiológicos  (2).  Ello,  como  decimos,  se  debe  en  buena  par¬ 
te  a  los  hombres  de  Fe  y  Constitución  cuyos  tres  informes  de  1952  (3) 
pueden  considerarse,  hasta  cierto  punto,  revolucionarios.  En  cambio,  las 
sectas  y  las  organizaciones  de  tipo  fundamentalista  apenas  han  experimen- 

(1)  Guardini,  H.  Das  Erwachen  der  Kirche  in  der  Seeie,  en  Hohland,  1922, 
p.  257. 

(2)  Cfr.  Kirpatrick,  D.  (editor),  The  Doctrine  of  the  Church  (metodistas)  New 
York,  1964;  Clower,  J.  The  Church  in  the  Thought  o!  Jesús  (Filadelfia,  1960)  y 
Mac  Gregor,  G.  Corpus  Christi — The  Nature  of  the  Church  According  to  the  Re- 
ioítned  Tradition.  ib.  195*8  (presbiterianos);  McCall,  D.  (editor),  What  is  The 
Church?,  Nashville,  1958  (bautistas). 

(3)  Flew,  N.  (editor)  The  Nature  of  the  Church;  Maxwell  y  otros,  Ways  oí 
Worship;  Baillie,  Marsh,  etc.  Intercommunion.  Todos  ellos  editados  en  Londres  en 
1952.  A  estos  han  seguido  durante  el  decenio  siguiente  otros  estudios  bajo  el 
título  de:  Fcdth  and  Order  Series. 
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tado  ninguna  transformación  sino  que  siguen  aferradas  a  sus  antiguas  po¬ 
siciones. 

Lo  dicho,  por  otra  parte,  no  nos  ha  de  inducir  a  ilusiones  falsas  como 
si  estuviésemos  ya  al  fin  de  nuestra  laboriosa  etapa.  “Los  contrastes,  de¬ 
cía  Heiler,  entre  el  catolicismo  y  el  cristianismo  evangélico  (protestan¬ 
tismo)  son  fundamentales.  Se  trata  de  dos  mundos  religiosos  que,  a  pe¬ 
sar  de  los  elementos  comunes  que  poseen,  se  sienten  todavía  internamente 
tan  diversos  que  encuentran  gran  dificultad  en  penetrar  en  la  vida  íntima 
los  unos  de  los  otros”  (4).  Esa  impenetrabilidad  nunca  se  presenta  mayor 
que  en  la  eclesiología.  Solucionada  esta,  desaparecerían  fácilmente  nues¬ 
tros  antagonismos  en  materia  sacramental,  de  sacerdocio  y  de  mariología. 
Lo  experimentan  en  carne  viva  quienes  toman  parte  en  los  contactos  ecu¬ 
ménicos.  “La  doctrina  de  la  Iglesia,  nos  recuerda  la  pasitoral  de  los  mi¬ 
nistros  calvinistas  holandeses  en  1952,  es  el  punto  en  que  el  catolicismo 
se  distingue  de  todas  las  demás  iglesias  del  mundo”  (5).  A  la  doctrina 
de  la  Iglesia  — con  su  centro  neurálgico  del  Papado—  llama  Roger  Mehl: 
°la  ques&on  la  plus  décisive  et  la  flus  irritante  qui  séftare  l’Eglise  romaine 
des  autres  confessioné  chrétiennes ”  (6).  Para  Villain,  el  dogma  eclesioló- 
gico  continúa  siendo  ‘‘nuestra  mayor  piedra  de  escándalo”.  ‘‘Si  hay  una  te¬ 
sis  que  nuestros  hermanos  separados  no  dudan  en  rechazar  es  el  de  la 
Iglesia-institución ...  Se  trata  de  una  tradición  protestante  que  nunca  po¬ 
nen  en  duda”  (7). 

En  una  encíclica  dialogal  habría  diversos  modos  de  abordar  el  tema 
de  la  Iglesia:  frontalmente  y  en  actitud  polémica;  tratando  de  esquivar 
ciertos  aspectos  menos  gratos  aun  a  nuestros  mismos  hermanos  separados; 
aminorando  su  centralidad  dentro  del  dogma  cristiano;  o  reafirmando,  con 
caridad  y  firmeza,  las  prerrogativas  recibidas  por  ella  del  Señor  para  el 
servicio  de  la  humanidad  redimida  y  su  imprescindible  papel  en  los  pla¬ 
nes  salvíficos  deL mundo.  Paulo  VI  ama  demasiado  a  la  Iglesia  — como 
‘‘el  bendito  canal  mediante  el  cual  Cristo  difunde  en  sus  miembros  mís¬ 
ticos  las  admirables  comunicaciones  de  su  verdad  y  de  su  gracia” —  para 
no  adoptar  la  última  posición. 

(4)  Heiler.  F.  Evangelische  Katholiritat,  1926,  p.  151.  Cfr.  también  Van  de 
Pol,  The  Christicm  dilemma,  Londres,  1952,  pp.  152,  ss.  y  W.  Clide  Inlerpreting 
Protestantism  to  Cathelics,  Filadeliia,  1959,  p.  54,  ss. 

(5)  Catholicisme  et  Protéstanosme— Lettre  pccstoxale  du  Synode  général  de 
i'église  réiomtée  des  Pays — Ras,  París,  1957,  p.  107. 

(6)  Mehl,  R.  Da  catholicisme  roxiudn,  Neuchatel,  1957,  p.  52.  Véase  en  J.  Pe- 
likan,  The  Riddle  of  Román  Catholicism,  New  York,  1959,  su  capítulo:  Tile  Keys 
of  Peter,  pp.  77,  ss. 

(7)  Villain,  M.  Introduction  a  rOecamenisme.  Tournai,  1958,  p.  220. 
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Extractemos  de  ella  algunas  de  las  ideas  más  relacionadas  con  el 
tema  ecuménico.  La  alusión  a  la  Encíclica  ‘‘Mystici  Corporis”  de  Pío  XII 
como  “el  texto  autorizado  de  la  teología  de  la  Iglesia”,  así  como  las  ci¬ 
tas  que  hace  de  la  misma,  dan  enorme  relieve  a  las  doctrinas  sobre  nues¬ 
tras  relaciones  con  el  Cuerpo  Místico,  las  condiciones  de  pertenencia  por 
parte  de  los  miembros  etc.,  poniendo  también  fin  a  ciertas  controversias 
que  se  habían  suscitado  a  su  derredor  (8).  No  hay  tampoco,  prosigue  el  Pon¬ 
tífice,  dicotomía  — existencial  o  dogmática —  entre  el  Cristo  que  se  hizo 
hombre  en  el  seno  de  María  y  el  que  ‘‘ahora  está  en  su  Iglesia,  viviendo 
en  ella,  gobernando  por  ella,  comunicándola  su  santidad  y  manifestán¬ 
dose  de  diversas  maneras  en  los  diversos  miembros  sociales  de  su  cuer¬ 
po”.  Además,  como  organismo  encarnado  en  la  historia,  la  Iglesia  sigue 
sus  leyes  de  crecimiento  y  desarrollo  que  nosotros  debemos  respetar.  De¬ 
ber  nuestro  es  amarla  así,  como  la  quiso  su  Fundador.  Hay  en  nuestros 
días  — en  liturgia  lo  mismo  que  en  historia  y  en  dogma,  sobre  todo  si 
esta  se  refiere  a  las  estructuras  jerárquicas —  un  afán  de  'primitivismo 
algo  infantil,  pero  que  ejerce  atractivo  en  ciertos  círculos.  El  Papa  da 
su  voz  de  alerta  contra  tales  tendencias: 

“no  os  engañe  el  criterio  de  reducir  el  edificio  de  la  Iglesia,  que 
se  ha  hecho  amplio  y  majestuoso  para  la  gloria  de  Dios  como  magnífico 
templo  suyo,  a  sus  proporciones  iniciales  y  mínimas,  como  si  aquellas  fue¬ 
sen  las  únicas  verdaderas  y  las  únicas  huertas”. 

La  palabra  ‘‘reforma”  — en  conexión  con  la  Iglesia —  ha  resonado 
continuamente  en  nuestros  oídos  durante  estos  últimos  tiempos.  Se  cuen¬ 
tan  por  millares  los  artículos  que,  con  mayor  o  menor  oportunidad,  se 
han  escrito  sobre  el  caso.  En  algunos  ambientes,  la  popularidad  del  ora¬ 
dor  — o  del  escritor —  ha  parecido  depender  de  su  audacia  en  levantar 

la  voz  como  campeón  de  dichos  cambios.  El  Papa,  lejos  de  temer  sus 
implicaciones,  quiere  que  “se  ponga  una  vez  más  de  manifiesto”  su  pro¬ 
pio  intento  de  favorecer  las  debidas  reformas.  La  encíclica  tiene  varias 

alusiones  a  ellas.  Recojamos,  por  tocar  de  cerca  al  ecumenismo,  aquella 

en  que  asegura  a  los  miembros  de  las  demás  iglesias  que: 

‘‘en  tantos  puntos  diferenciales,  relativos  a  la  tradición,  a  la  espiri¬ 
tualidad,  a  las  leyes  canónicas  y  al  culto,  estamos  dispuestos  a  estudiar 
cómo  secundar  los  legítimos  deseos  de  los  hermanos  cristianos,  separados 
todavía  de  nosotros”. 

(8)  Nos  referimos  en  concreto  al  problema  de  quienes  son  miembros  de  la 
Iglesia.  Si  para  ello  es  necesario  que  profesen  la  "verdadera  fe",  el  término  pa¬ 
rece  restringirse  bastante.  Cfr.  Schmaus,  M.,  Teología  Dogmática,  La  Iglesia,  Ma¬ 
drid,  1955,  pp.  384,  ss.  con  la  abundante  bibliografía  allí  indicada. 
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La  Santa  Sede,  desde  el  pontificado  de  León  XIII  hasta  el  presente, 
había  hecho  declaraciones  semejantes  respecto  de  los  ortodoxos.  Ningún 
texto,  quizás,  tan  explícito  y  tan  universal  como  el  que  acabamos  de  citar. 

Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  Paulo  VI  quiere  hacer  algunas  in¬ 
dicaciones  sobre  el  sentido,  el  espíritu  y  los  límites  de  esas  reformas. 
Sabe  que  ‘‘el  rostro  real  de  la  Iglesia  jamás  será  lo  suficientemente  per¬ 
fecto,  suficientemente  bello,  suficientemente  santo  y  luminoso  como  la 
querría  su  divino  concepto  animador”  (9).  Esto  no  obstante,  en  un  punto 
tan  delicado  como  el  presente,  hay  que  multiplicar  las  cautelas.  Ante 
todo,  esas  reformas  han  de  llevarse  siempre  bajo  la  dirección  de  quienes 
recibieron  poder  jerárquico  y  no  por  iniciativa  alguna  particular. 

‘‘No  os  fascine  el  deseo  de  renovar  la  estructura  de  la  Iglesia  por 
vía  carismática,  como  si  fuese  nueva  y  verdadera  aquella  expresión  ecle- 
sial  que  naciese  de  ideas  particulares  (fervorosas  sin  duda  y  tal  vez  per¬ 
suadidas  de  que  gozan  de  la  divina  inspiración)  introduciendo  así  sueños 
arbitrarios  de  renovaciones  artificiosas  en  el  diseño  constitutivo  de  la  Igle¬ 
sia”. 

Si  los  reformadores  del  siglo  xvi  hubiesen  seguido  con  fidelidad  esta 
pauta,  la  Cristiandad  no  tendría  que  lamentar  hoy  el  terrible  divisio- 
nismo  que  lo  aqueja.  Aquí,  en  este  espíritu  del  sentiré  et  agere  cum  Ec- 
clesia,  estriba  la  principal  diferencia  entre  los  grandes  santos  que  tam¬ 
bién  desearon  reformarla  (por  ejemplo,  un  San  Bernardo  o  un  San  Fran¬ 
cisco  de  Asís)  y  los  que,  llevados  de  impaciencias  más  o  menos  santas, 
no  dudaron  en  apartarse  de  su  unidad  con  el  fin  de  llevar  a  cabo  las 
transformaciones  que  creían  inspiradas.  El  “profetismo”  — del  que  tánto 
se  habla  hoy  día —  no  puede  desligarse  de  las  normas  jerárquicas  de  la 
Iglesia. 

El  Papa  asigna  igualmente  los  límites  a  que  esas  reformas  deberán 
atenerse.  “La  reforma,  dice,  no  puede  referirse  ni  a  la  concepción  esen¬ 
cial,  ni  a  las  estructuras  fundamentales  de  la  Iglesia  Católica.  La  pala¬ 
bra  estaría  mal  empleada  si  la  usáramos  en  ese  sentido”.  Por  eso,  él 
prefiere  usar  otra  expresión.  “Si  se  puede  hablar  de  reforma,  no  se  debe 
entender  cambio,  sino  más<  bien  confirmación  en  el  empeño  de  conservar 
la  fisonomía  que  Cristo  ha  dado  a  su  Iglesia.  Más  aún,  de  devolverle 
siempre  su  forma  perfecta  que,  por  una  parte  corresponda  al  plan  primi¬ 
genio  y  que,  por  otra,  sea  reconocida  como  coherente  y  aprobada  en  aquel 

(9)  Más  aún,  el  Papa  afirma  explícitamente  que  ese  mismo  Dios  "que  asiste 
y  guía  a  la  Iglesia",  también  "permite  que  la  debilidad  humana  oscurezca  algo 
sus  líneas  y  la  belleza  de  su  acción".  La  historia  nos  enseña  que  la  deformación 
no  ha  sido  nunca  tal,  que  en  ella  no  se  reconozca  la  obra  y  la  hechura  de  Cristo. 
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desarrollo  necesario  que,  como  árbol  de  la  semilla,  ha  dado  a  la  Iglesia, 
partiendo  de  aquel  diseño,  su  concreta  y  legítima  forma  histórica”  (10). 

Hay  un  último  sentido  equívoco  de  reforma  de  la  Iglesia  — ‘‘ ‘adap¬ 
tación  de  sus  sentimientos  y  de  sus  costumbres  a  las  de  los  mundanos” — 
que  la  encíclica  quiere  rechazar.  El  tema  da  ocasión  al  Santo  Padre  para 
una  magnínfica  digresión  relativa  al  espírtitu  de  pobreza,  de  mortifica¬ 
ción  y  de  obediencia  que,  a  ejemplo  de  su  Maestro,  debe  distinguir  siem¬ 
pre  a  los  hijos  de  la  Iglesia.  Pero,  como  el  punto  no  toca  directamente 
al  ecumenismo,  pasemos  al  problema  del  diálogo. 

*  *  * 

La  doctrina  del  ‘‘diálogo  cristiano”  ha  recibido  en  la  Encíclica  ‘‘Ec- 
clesiam  Suam”  su  nombre  propio  (“diálogo  de  salvación”)  y  su  interpre¬ 
tación  oficial.  Tiene  orígenes  misioneros;  procede  de  una  necesidad  cuasi 
divina  de  “efusión";  su  impulso  interno  es  ‘Ta  caridad”  y  el  deseo  de 
colaborar,  en  la  medida  de  las  fuerzas,  a  la  realización  del  testamento 
de  Cristo:  ‘‘id,  pues,  adoctrinad  todos  los  pueblos”  (Mat.  27,  19).  Sus 
cualidades  son  la  universalidad  (“todos  los  hombres  de  buena  voluntad, 
dentro  o  fuera  del  ámbito  de  la  Iglesia”);  la  libertad  (ya  que  “no  obliga 
a  nadie  físicamente  a  acogerlo”);  la  adaptación  (no  puede  ser  uniforme; 
debe  hacerse  por  grados  y  exige  de  nosotros  que  nos  bagamos  verdadera¬ 
mente  “hermanos  de  los  hombres”  con  quienes  dialogamos)  y  el  espíritu 
de  caridad  que,  “excluyendo  la  condenación  apriorístioa,  la  polémica  ofen¬ 
siva  y  habitual”  y  ‘‘respetando  la  dignidad  y  la  libertad”  del  interlocu¬ 
tor,  ‘‘busca  sin  embargo  su  provecho  y  quisiera  disponerlo  a  una  comu¬ 
nión  más  plena  de  sentimientos  y  convicciones”. 

En  la  bella  imagen  de  los  “círculos  concéntricos”  en  que,  según  la 
encíclica,  puede  moverse  el  diálogo,  ‘‘el  más  cercano”  a  nosotros  es  ‘‘el 
de  los  que  llevan  el  nombre  de  Cristo”.  La  referencia  es  clara  a  la  masa 
de  los  casi  mil  millones  de  bautizados  de  la  población  mundial  y  que, 
de  una  manera  bastante  simplista,  solemos  dividir  en  cristianos  ortodoxos 
(136  millones);  protestantes  (263  millones);  y  católicos  (493  millones)  (II). 
Entre  los  no  católicos,  la  proximidad  al  catolicismo  (tanto  desde  el  pun- 

(10)  'Es  una  idea  en  la  que,  por  ejemplo,  el  P.  Congar  insiste  mucho  en  su 
obra:  Vrcrie  et  fausse  ré forme  de  l‘EgUlsef  París,  1950,  pp.  357,  ss. 

(11)  Coxill-Grubb  (editores),  World  Christicat  Handbook,  Londres,  1962,  p. 
242.  Se  ha  achacado  a  este  volumen  de  ser  menos  fidedigno  que  los  anteriores 
y  de  exagerar  muchos  de  los  totales  correspondientes  al  protestantismo  en  te¬ 
rritorios  de  misión. 
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to  de  vista  dogmático  como  del  sacramental  y  litúrgico)  es  mucho  mayor, 
entre  los  oitodoxos  que  entre  los  protestantes.  La  de  estos  últimos  des¬ 
ciende  proporcionalmente:  desde  las  llamadas  iglesias  altas  (en  el  angli- 
canismo,  en  el  luteranismo  y  en  algunas  comunidades  de  origen  calvi¬ 
nista.  en  las  que  — en  tantos  y  tantos  puntos —  las  sentimos)  cercanas  a 
nosotros);  pasando  por  aquellas  iglesias  históricas  (presbiterianas,  bautistas 
metodistas,  congregación  alitas  etc.)  que,  en  sus  credos  y  confesiones  de 
fe,  conservan  con  bastante  integridad  los  grandes  dogmas  cristianos  pro¬ 
fesados  por  la  Reforma;  hasta  descender  — en  su  grado  ínfimo —  a  las 
numerosas  sectas  (pentecostales,  escatológicas  y  heterogéneas)  en  las  que 
ae  han  borrado  muchas  de  las  huellas  eclesiales,  litúrgidas  y  sacramenta¬ 
les  del  cristianismo.  Aun  dentro  de  las  iglesias  históricas,  nos  será  siem¬ 
pre  necesario  distinguir  (porque  lo  contrario  nos  induciría  a  muchas  con¬ 
fusiones)  entre  el  ala  conservadora  y  el  sector  liberal ,  opuestas  muchas 
veces  entre  sí  más  que  con  cualquiera  de  las  sectas  mencionadas  (12).  La 
dificultad  crece  porque  ‘entre  los  protestantes  no  existe  una  autoridad  con 
la  que  la  parte  católica  pueda  tratar  oficialmente  cuestiones  de  fe  ni 
obligar  a  sus  propios  fieles  a  adherirse  a  posibles  acuerdos  doctrinales  con 
la  Iglesia  Católica”  (13).  Sin  embargo,  todos  ellos  se  dan  a  sí  mismos  el 
nombre  de  ‘‘cristianas  evangélicos”  y,  en  tal  sentido,  entran  en  el  ámbito 
de  nuestro  diálogo. 

En  esos  diversos  estratos  del  protestantismo,  nos  dice  el  Papa,  el  diá¬ 
logo  nos  ayudará  a  “descubrir  los  elementos  de  verdad”  que  haya  en 
sus  creencias.  Tales  elementos  reciben  de  él,  en  otro  lugar  de  la  encícli¬ 
ca,  el  apelativo  de  ‘‘fermentos  espirituales”.  Su  presencia  le  causa  autén¬ 
tico  gozo,  pues  “parecen  preanunciar  un  futuro  y  consolador  desarrollo  pa¬ 
ra  la  causa  de  la  reunificación  de  los  hermanos  separados  en  la  única 
Iglesia  de  Cristo”.  Ya  en  1932  el  Papa  Pío  XI  los  caracterizaba  como 
‘‘masas  arrancadas  a  una  roca  aurífera,  pero  que  también  contienen  oro  en 
sí  mismas”  (14).  Las  frases  pontificias  apuntan  al  problema  de  los  ves¬ 
tigio  Ecclesiae  que  tan  importante  lugar  ocupa  en  el  ecumenismo  con- 

(12)  El  contraste,  por  ejemplo,  entre  Bultmann  y  Asmussen  en  el  luteranismo; 
entre  Cullman  y  Brunner  en  el  calvinismo;  Mascall  y  el  deán  Inge  en  la  iglesia 
norteamericana  o  Tillich  y  Henry  en  el  protestantismo  norteamericano,  nos  da¬ 
rán  idea  de  lo  que  queremos  decir. 

(13)  Cardenal  Bea,  La  unión  de  los  cristianos,  Barcelona,  1963,  p.  47.  Aun 
dentro  de  cada  denominación,  los  individuos  no  se  sienten  obligados  a  profesar 
el  credo  oficial.  En  este  sentido,  no  existen  iglesias  protestantes,  sino  individuos 
protestantes. 

(14)  Citado  por  Leeming,  B.,  The  Churches  and  The  Church,  Londres,  1961, 

p.  255.  El  texto  era:  "smassi  staccati  da  una  rocela  aurífera  sono  aurileri  anche  essi". 
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temporáneo.  Su  concepta  dista  mucho  de  ser  idéntico  entre  protestantes 
y  católicos.  Uno  de  estos  últimos  los  ha  definido  como:  ‘‘auténticos  va¬ 
lores  cristianos  que  pertenecen  a  la  Iglesia,  pero  que  aparecen  también  en 
las  comunidades  no  católicas  por  razón  de  la  estructura  de  sus  comunio¬ 
nes”  (15).  Como  ejemplos  más  comunes  suelen  aducirse:  la  piedad  sin¬ 
cera,  una  gran  veneración  por  la  palabra  de  Dios  contenida  en  las  Sa¬ 
gradas  Escrituras,  el  espíritu  de  oración,  el  amor  hondo  hacia  la  perso¬ 
na  y  las  obras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  fe  en  la  eternidad  feliz  o 
desdichada  que  nos  espera,  ciertas  ideas  sacramentales  más  o  menos  co¬ 
rrectas,  sus  ansfas  por  la  unidad  de  los  cristianos,  el  serio  esfuerzo  que  ha¬ 
cen  por  observar  en  la  vida  diaria  los  mandamientos  de  Dios  etc. 

La  encíclica  no  entra  en  detalles  sobre  el  modo  de  realizarse  esta  la¬ 
bor.  Los  ecumenistas  confiesan  que  es  ardua  y  laboriosa.  Por  ejemplo, 
Dom  Sartory  se  pregunta  si  protestantes  y  católicos,  al  referirnos  a  Je¬ 
sucristo  y  a  la  obra  de  la  redención,  significamos  una  misma  cosa.  Cita 
a  Asmussen  en  el  sentido  de  que  “las  iglesias  evangélicas  han  apostatado 
en  ambas  materias  de  la  doctrina  tradicional”  (16),  y  a  Nelson,  quien 
afirma  que,  ‘‘de  admitir  el  sentido  católico  de  esas  verdades,  los  protes¬ 
tantes  tendríamos  que  revisar  toda  nuestra  creencia  relativa  a  la  Encar¬ 
nación”  (17).  “Concluyamos,  pues,  dice  el  benedictino,  que  la  misma  fe 
en  Jesucristo,  considerada  como  veHigium  Ecclesiae,  no  tiene  el  mismo 
sentido  entre  católicos  y  protestantes”  (18).  Naturalmente,  las  antinomias 
aumentan  a  medida  que  nos  adentramos  por  las  nociones  de  Iglesia,  sa¬ 
cramentos  o  mariología.  Y,  sin  embargo,  hay  que  trabajar  en  esta  direc¬ 
ción.  Al  ecumenista  católico  le  tocará  separar  los  quilates  de  oro  que 
se  contienen  en  sus  creencias  y  en  convencer  a  nuestros  hermanos  separa¬ 
dos  de  que,  al  pasar  a  la  verdadera  Iglesia,  tales  elementos  positivos  ganarán 
en  unidad  y  en  seguridad  (19). 

El  Papa,  echando  una  mirada  a  lo  que  se  ha  hecho  en  materia  de 

(15)  Thils,  G.  Histoire  docttrinale  du  mouvement  oecuménique,  Lovaina,  1955, 
p.  187. 

(16)  Sartory,  T.,  The  Ecuménica!  Movement  and  the  Unity  o!  the  Church, 

Westminster,  1963,  p.  173. 

(17)  Nelson,  J.  R.  The  Realm  oi  Redemption,  Londres,  1952,  p.  97. 

(18)  Op.  cit.  p.  173. 

(19)  El  principio  ha  quedado  hermosamente  enunciado  por  el  Papa  en  el 
discurso  inaugural  de  la  tercera  sesión  del  Concilio  Vaticano  II:  "procuraremos, 
dentro  de  la  fidelidad  a  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  conocer  mejor  y  aco¬ 
ger  cuanto  de  auténtico  y  aceptable  se  encuentra  en  las  varias  denominaciones 
cristianas  separadas  de  nosotros".  (El  Tiempo,  Bogotá,  15  de  septiembre  de  1964, 
p.  4). 
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contactos  con  los  hermanos  separados,  vislumbra  los  frutos  que  se  están 
logrando.  “El  diálogo,  nos  dice,  está  abierto;  más  aún  en  algunos  sectores 
se  halla  en  fase  de  inicial  y  positivo  desarrollo”.  Las  frases  habrán  llevado 
una  inmensa  alegría  a  quienes  — a  veces  en  medio  de  incomprensiones  do¬ 
mésticas —  han  dedicado  sus  vidas  a  tan  noble  causa.  A  los  pioneros  que, 
como  el  P.  Portal,  Dom  Beauduin  y  el  cardenal  Mercier,  tuvieron  el 
valor  de  organizar  las  Conversaciones  de  Malinas  y  la  humildad  de  sufrir 
en  silencio  el  aparente  fracaso  de  aquel  audaz  intento  de  reconciliación. 
A  los  oscuros  investigadores  (sobre  todo  benedictinos  y  dominicos)  que  en 
Amay-Chevetogne,  Chatelard,  Saulchoir  o  Niederaltaich,  han  investigado 
año  tras  año  las  complicadas  causas  de  las  rupturas  y  las  posibles  vías 
de  re-encuentro  mutuo.  A  las  revistas  Istina,  Irenikon  y  Unitas  que,  du-, 
rante  decenios,  han  mantenido  viva  la  llama  de  un  ecumenismo  sano  y 
teológico.  A  quienes  como  el  abate  Couturier  y  sus  discípulos  han  promo¬ 
vido  los  principios  de  un  ecumenismo  espiritual  basado  en  la  oración  y 
en  el  mutuo  aprecio...  La  encíclica  sella  también  con  su  aprobación  ofi¬ 
cial  la  labor  realizada  en  numerosos  centros  de  diálogos  ecuménicos  espar¬ 
cidos  en  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Estados  Unidos  etc.  (20). 
En  este  sentido,  las  alentadoras  palabras  de  Paulo  VI  vienen  a  confirmar 
la  Carta  Magna  con  que  la  Santa  Sede,  a  través  del  Santo  Oficio,  anima¬ 
ba  en  1950  a  los  obispos  del  mundo  entero  a  establecer  dicho  género  de 
conversaciones  teológicas  con  los  hermanos  separados.  Los  casi  quince  años 
transcurridos  desde  aquella  fecha  son  una  prueba  de  que,  en  conjunto,  la 
experiencia  ha  sido  fructífera. 

Esto  por  lo  que  toca  al  pasado.  Para  que,  en  lo  futuro,  esos  contac¬ 
tos  (principalmente  los  del  plano  teológico)  respondan  a  las  esperanzas 
que  en  ellos  tiene  puesta  la  Iglesiia,  deben  revestir  — por  la  parte  cató¬ 
lica —  ciertas  modalidades.  “Hace  falta,  observa  el  Papa,  aun  antes  de 
hablar  nosotros,  oír  la  voz  — o  hasta  el  corazón —  del  hombre  con  quien 
tratamos,  comprenderlo  y  respetarlo  en  la  medida  de  lo  posible  y,  cuan¬ 
do  se  lo  merece,  secundarlo”.  Importantísimo.  Puede  ocurrir  que  ambos  in¬ 
terlocutores  procedan  con  la  mejor  buena  voluntad.  Pero  ello  no  basta. 
La  barrera  invisible  de  prejuicios,  de  incomprensiones,  de  resentimientos, 
de  temores  y  de  dolorosos  recuerdos  históricos  — en  una  palabra,  de  cargas 
afectivas —  se  interpone  entre  nosotros  y  hacen  imposible  el  diálogo.  Hay 
que  derrumbar  ese  muro  antes  de  proseguir.  La  tarea  es  ardua  porque 
tampoco  nuestra  educación  teológica  (empezando  por  los  manuales  de  Es¬ 
critura,  de  dogma  y  de  historia  eclesiástica)  sirven  de  apta  preparación  pa- 


(20)  De  estos  centros  ecuménicos  hablan:  Villain  (op.  cit.  pp.  201,  ss.;  Tavard, 
G.,  Two  Centuries  of  Ecumenism,  Notre  Dame,  Indiana,  1960,  pp.  10'8-137. 
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ra  la  misma.  Ese  deshacernos  del  yo  prejudicial  y  empezar  por  meros 
balbuceos  cuando  nos  gustaría  entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
puede  resultarnos  hasta  humillante.  Pero  constituye  la  única  solu¬ 
ción.  Debemos  empezar  por  entender  el  status  quaestionis  de  nuestros  her¬ 
manos  separados;  escucharles  la  interpretación  que  dan  al  hecho  de  la 
Reforma,  al  principio  de  la  salvación  por  la  sola  fe,  a  la  suficiencia  de 
la  Biblia  etc.  No  tengamos  miedo  de  haber  perdido  con  ello  el  tiempo. 
Las  exposiciones  escuchadas  nos  resultarán  sumamente  instructivas:  a  ve¬ 
ces  para  corregirnos  en  algo  que  no  habíamos  comprendido  bien,  otras  pa¬ 
ra  convencernos  de  lo  sólido  de  nuestra  posición  o  para  mostrarnos  la  vía 
mejor  de  hacer  comprender  nuestras  explicaciones  a  los  demás. 

El  Papa  — siguiendo  las  huellas  de  su  antecesor  Juan  XXIII —  “hace 
suyo  corí  gusto  el  principio  de  poner  primero  en  evidencia  todo  lo  que 

nos  es  común  (con  los  hermanos  separados)  antes  de  subrayar  lo  que 

nos  divide”.  “Es,  continúa,  una  orientación  buena  y  fecunda . . .  que  esta¬ 
mos  dispuestos  a  continuar”.  Hasta  la  fecha,  se  había  procedido  por  di¬ 
versos  caminos.  La  línea  apologética  tradicional  había  insistido  con  pre 
ferencia  en  la  ‘‘contraposición  de  los  contrastes”  como  método  más  apto 

para  llegar  a  la  verdad.  Ultimamente,  y  ante  el  aparente  fracaso  del  mis¬ 

mo,  crecía  el  número  de  los  que  abogaban  por  un  cambio  de  táctica.  Tal 
es  la  línea  seguida  por  el  P.  Villain  en  su  libro  (ílntroduction  a  VOecu -■ 
menisme”,  1956.  La  encíclica  indica  sus  claras  preferencias  por  esta.  Nó¬ 
tese,  sin  embargo,  que  el  orden  de  precedencia  no  es  sinónimo  de  exclu 
sividad.  El  texto  pontificio  tiene  sumo  cuidado  en  advertirnos  que,  al  lado 
de  las  coincidencias,  han  de  figurar  también  las  discrepancias.  Minimi¬ 
zarlas  sería  traicionar  a  la  verdad.  Por  lo  demás,  basta  anotar  el  modo 
de  proceder  pontificio  en  el  presente  documento,  para  entender  el  sentido 
pleno  de  la  advertencia  (21). 

En  un  párrafo  lleno  de  vigor,  Paulo  VI  toca  el  problema  del  bautis¬ 
mo  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  Desea  que  se  le  vuelva  a  dar  al  gran 
sacramento  de  la  regeneración  toda  la  dignidad  que  ha  tenido  en  la  tra¬ 
dición  cristiana.  “El  ser  cristiano  — explica —  el  haber  recibido  el  bautis¬ 
mo,  no  debe  ser  considerado  como  cosa  indiferente  o  sin  valor,  sino  que 
debe  marcar  profunda  y  dichosamente  la  conciencia  de  todo  bautizado”. 
De  un  modo  más  positivo,  por  el  santo  bautismo,  “el  hombre  queda 
insertado  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia”,  elevado  a 


(21)  Karl  Adam  (One  and  Hdy,  Londres,  1954,  p.  81)  asienta  como  regla 
fundamental  del  diálogo  ecuménico  "el  tomar  con  seriedad  nuestra  propia  reli¬ 
gión"  y  considerar  como  responsabilidad  suya  explicarla  al  interlocutor  en  to¬ 
das  sus  fases,  favorables  o  contrarias. 
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“la  felicísima  realidad  de  hijo  adoptivo  de  Dios  ya  la  dignidad  de  her¬ 
mano  de  Cristo”.  En  él  '‘habita  el  Espíritu  Santo”  y  recibe  "su  vocación 
a  una  vida  nueva”.  Toda  esta  doctrina  servirá  de  grandísimo  consuelo  a 
nuestros  hermanos  separados.  En  una  gran  parte  de  sus  iglesias  el  bau¬ 
tismo  constituye  un  verdadero  sacramento.  Al  recibirlo,  quedan  convertidos 
en  miembros  de  la  gran  familia  cristiana  y  enumerados  por  doble  título 
en  hermanos  nuestros.  La  doctrina  había  quedado  enunciada  en  la  “Mys- 
tici  Corporis”.  Ahora  — y  con  lenguaje  más  claro —  recibe  su  confirma¬ 
ción  (22). 

*  *  * 

Hacia  el  final  de  la  encíclica  — y  sin  salirse  del  tema  del  diálo¬ 
go —  el  Papa  aborda  una  serie  de  problemas  relacionados  con  la  manifesta¬ 
ción  de  la  verdad  entera  y  completa  en  el  contacto  con  los  hermanos  separa¬ 
dos.  La  mayoría  de  ellos  vuelven  a  ser  eclesiótogos.  Toda  la  'sección  refleja 
una  honda  preocupación  pastoral-como  si  el  Sumo  Pontífice  temiera  claudi¬ 
caciones  en  terreno  tan  delicado.  No  se  trata,  naturalmente,  de  negarnos  a  ex¬ 
plicar  todo  lo  que  sea  conveniente  para  hacer  comprender  nuestra  posición. 
La  Iglesia  está  siempre  preparada  a  mostrar  a  las  comunidades  de  la  Re¬ 
forma: 

“cómo  las  prerrogativas  (de  la  Iglesia)  que  mantienen  aún  separa¬ 
dos  de  ella  a  los  hermanos,  no  son  fruto  de  ambición  histórica  y  de  ca¬ 
prichosa  especulación  teológica,  sino  que  derivan  de  la  voluntad  de  Cris¬ 
to  y  que,  entendidas  en  su  auténtico  significado,  están  para  beneficio  de 
todos” . 

Pero  aquí  está  en  causa  algo  más:  el  silencio  o  la  proclamación  de 
verdades  que  tocan  directamente  al  depósito  de  nuestra  fe  y  de  cuya  pre¬ 
servación  depende  la  salud  eterna  de  las  almas.  El  peligro  reviste,  por 
lo  tanto,  extrema  gravedad: 

‘‘El  arte  del  apostolado  — advierte  el  Papa —  es  arriesgado.  La  so¬ 
licitud  por  acercarse  a  los  hermanos  no  debe  traducirse  en  atenuaciones 
o  disminuciones  de  la  verdad.  Nuestro  diálogo  no  debe  ser  una  debilidad 
con  respecto  al  compromiso  de  nuestra  fe.  El  apostolado  no  puede  transi¬ 
gir  con  una  especie  de  compromiso  ambiguo  con  respecto  a  los  principios 
de  pensamiento  y  de  acción  que  debe  definir  nuestra  posición  cristiana.  El 
irenismo  y  el  sincrestismo  son,  en  el  fondo,  formas  de  escepticismo  con  res- 

(22)  Según  la  encíclica,  por  "el  hecho  de  haber  recibido  el  santo  bautismo", 
la  persona  "queda  insertada  en  el  Cuerpo  Místico  que  es  la  Iglesia".  En  la  ex¬ 
presión  falta  la  palabra  "miembro".  ¿Suponen  esta  dignidad  los  títulos  de  "hijo 
adoptivo  de  Dios"  y  "hermano  de  Cristo"  que  allí  se  le  tributan? 
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pecto  a  la  fuerza  y  al  contenido  de  la  palabra  de  Dios  que  queremos  pre¬ 
dicar”. 

Las  voces  más  autorizadas  del  ecumenismo  católico  habían  tenido  cui¬ 
dado  de  advertir  que,  ni  en  el  Concilio  ni  fuera  de  él,  se  podían  esperar 
cambios  doctrinales  que  tocaran  la  esencia  del  Catolicismo  (23).  Al  pa¬ 
recer,  ni  los  mismos  protestantes  se  hacían  ilusiones  sobre  el  particular.  ‘‘Es 
impensable  — ha  dicho  el  obispo  luterano  Lilje —  que  un  concilio  ponga 
en  duda  las  bases  dogmáticas  de  la  Iglesia  Católica”  (24).  “Se  podrá 
hablar,  quizás  — concluye  V.  Subilla —  de  un  reformmno ,  pero  no  de  re¬ 
forma  . . .  Excluyamos  por  principio  una  reforma  del  tipo  de  aquella  que 
Lutero  y  Calvino  llevaron  a  la  Iglesia  universal  de  su  tiempo”  (25).  ¿A 
qué  se  deben,  entonces,  estas  serias  admoniciones  pontificias?  ¿Miran  úni¬ 
camente  al  futuro,  o  quieren  corregir  desviaciones  ya  ocurridas?  La  en¬ 
cíclica  no  lo  dice. 

Como  quedó  indicado  anteriormente,  el  punto  neurálgico  de  nuestras 
disensiones  ecuménicas  continúa  centrándose  en  la  doctrina  del  papado. 
Paulo  VI  lo  sabe,  y  su  solo  recuerdo  le  aflige  el  alma.  Pero  la  circuns¬ 
tancia  tampoco  le  arredra.  La  responsabilidad  pontificia  es  demasiado  gra¬ 
ve  para  esquivarla. 

Ya  en  los  primeros  párrafos  de  la  encíclica,  el  Papa  subraya  que,  a 
su  función  de  “Obispo  de  Roma”  van  ligados  indefectiblemente  el  de  ‘‘su¬ 
cesor  del  bienaventurado  apóstol  Pedro”,  el  de  “administrador  de  las  su¬ 
premas  llaves  del  reino  de  Dios”  y  el  de  ‘‘Vicario  de  aquel  Cristo  que 
hizo  de  él  el  pastor  primero  de  su  grey  universal”.  La  solemne  reafirmación 
será  provechosa  aun  para  ciertos  católicos  que,  en  sus  publicaciones,  ten¬ 
dían  un  poco  a  separar  el  título  de  ‘‘Obispo  de  Roma”  de  las  demás  pre¬ 
rrogativas  que  le  son  inseparables  (26). 

El  Papa  sabe  también  que,  a  propósito  de  la  colegialidad  episcopal, 
las  agencias  de  prensa  y  ciertos  reporteros  se  han  referido  al  “fin  de  la 


(23)  Cardenal  Bea,  II  Concilio  isullct  vía  tdei  protestan  ti  (Civiltá  Cattolica, 
16  Set.  1961,  p.  568);  Boyer,  C.  (en  Unitas,  1961,  p.  202);  Card.  Montini,  (Civiltá 
Cattolica,  7  de  abril  de  1962,  p.  78):  ‘T'istituzione  (la  Iglesia)  non  puo  essere 
scalíita  in  nessuna  delle  sue  strutture  dogmatiche,  giuridiche,  sacramentali". 

(24)  Citado  por  el  Card.  Bea,  La  Union  de  los  cristianos,  p.  186. 

(25)  II  Problema  del  Cattolicesimo,  Turín,  1962,  p.  122. 

(26)  En  un  volumen  recientemente  editado  con  "discursos  representativos" 
del  Concilio  Vaticano,  los  discursos  del  Papa  van  precedidos  con  el  sencillo  tí¬ 
tulo  de  "obispo  de  Roma",  casi  en  el  mismo  nivel  que  el  resto  del  episcopado. 
Aunque  en  ello  nada  haya  doctrinalmente  reprensible,  esa  sobriedad  no  suena 
bien  a  nuestros  oídos  católicos. 
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autocracia  papal”  y  a  la  “agonía  del  curialismo”,  a  los  que  sustituirían 
— en  plan  más  democrático —  unas  comisiones  episcopales  impuestas  por 
el  Concilio.  A  tales  rumores  — infundados  o  falsos,  pero  que  podían  ha¬ 
llar  entrada  en  ciertos  ambientes  y  crear  confusiones  entre  las  iglesias  se¬ 
paradas^ —  la  encíclica  provee  adecuada  respuesta.  Nadie  podrá  acusar  al 
Pontífice  reinante  de  no  haber  observado  — dentro  y  fuera  de  las  sesiones 
conciliares —  una  profunda  veneración  por  la  magna  asamblea.  En  la 
presente  encíclica  adopta  la  misma  posición.  A  los  miembros  del  Con¬ 
cilio  toca  ‘  ‘sugerir  cuáles  son  las  reformas  que  han  de  introducirse  en  la 
legislación  de  la  Iglesia”.  Su  deseo  es  igualmente  “ ‘dejar  a  tan  elevada  y 
venerable  asamblea  libertad  de  estudio  y  de  palabra”.  Pero,  al  mismo 
tiempo,  el  Papa  “reserva  a  su  oficio  apostólico  de  maestro  y  pastor,  pues¬ 
to  a  la  cabeza  de  la  Iglesia  de  Dios,  el  momento  y  modo  de  expresar  su 
juicio”,  aunque  ‘‘contentísimo  si  puede  ofrecerlo  en  conformidad  con  el 
de  los  Padres  Conciliares”.  En  los  anales  de  la  Iglesia  la  doctrina  no 
encierra  a  ninguna  novedad.  La  proclamaron  los  Papas  cada  vez  que,  como 
en  los  Concilios  de  Nicea,  Costanza,  Basilea  o  Vaticano  I,  hubo  necesidad 
de  afirmarla.  Por  lo  visto,  no  estaba  demás  recordar  su  vigencia  en  1964. 

¿Qué  hacer  si  la  doctrina  del  primado  pontificio  se  interpuesiera  co¬ 
mo  inseparable  obstáculo  a  la  unidad  de  los  cristianos?  Tocamos  aquí  una 
de  las  fibras  más  sensibles  en  las  relaciones  con  nuestros  hermanos  sepa¬ 
rados.  De  ahí  las  veladas  sugerencias  hechas  en  ciertos  grupos  irenistas  con 
el  fin  de  que  “se  aminore  su  portada’’  o  — al  menos  como  técnica  de  diálo¬ 
go —  se  retarde  lo  más  posible  su  mención  con  peligro  evidente  de  quedar 
para  siempre  arrinconado  en  la  penumbra.  No  hace  falta  ser  lince  para  de¬ 
tectar  el  empeño  con  que  ciertas  publicaciones  ecuménicas  tratan  de  es¬ 
quivar  un  tema  que,  evidentemente,  no  es  el  más  apto  para  arrancar  aplau¬ 
sos  ni  frases  encomiásticas  de  aprobación.  Hay  quienes  — quizás  con  me¬ 
nor  razón —  ven  en  los  sistemáticos  ataques  contra  “el  centralismo  romano” 
un  intento  más  de  socavar  la  autoridad  pontificia. 

El  Papa,  naturalmente,  no  piensa  de  la  misma  manera.  Hace  ya  al¬ 
gún  tiempo,  el  cardenal  Bea  afirmaba  que,  muy  a  pesar  nuestro,  en  la 
presente  materia  sólo  cabía  a  los  católicos  un  non  yossumus  formal  ya 
que  ‘‘la  misma  naturaleza  de  la  Iglesia,  querida  y  sancionada  por  Cris¬ 
to,  se  opone  en  este  punto  a  cualquier  concesión”  (27).  Nos  lo  dice  de 
modo  solemne  — con  una  mezcla  de  emoción  y  de  sincera  humildad —  Pau¬ 
lo  VI  con  estas  palabras: 

‘‘Un  pensamiento  nos  aflige,  y  es  el  de  ver  cómo  precisamente  Nos. 
promotores  de  la  reconciliación,  somos  considerados  por  muchos  hermanos 

(27)  Op.  cit.  p.  227. 
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separados  el  obstáculo  principal  que  se  opone  a  ella,  a  causa  del  'primado 
de  honor  y  de  jurisdicción  que  Cristo  confirió  a  San  Pedro  y  que  Nos  he¬ 
mos  heredado  de  él. . . 

“Queremos  suplicar  a  los  hermanos  separados  que  consideren  la  in¬ 
consistencia  de  tal  hipótesis,  y  no  sólo  porque  sin  el  Papa  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  ya  no  sería  tal,  sino  porque  faltando  en  la  Iglesia  de  Cristo  el  ofi¬ 
cio  pastoral  supremo,  eficaz  y  decisivo  de  Pedro,  la  unidad  se  desmoro¬ 
naría  y  en  vano  se  intentaría  luego  reconstruirla  con  criterios  sustitutivos 
de  aquel  auténtico  establecido  por  Cristo,  con  lo  que  ‘se  formarían  tan¬ 
tos  cismas  en  la  Iglesia  cuantos  sacerdotes’,  como  escribe  acertadamente 
San  Jerónimo”. 

El  lenguaje,  aunque  inspirado  en  profunda  caridad  cristiana,  ha  po¬ 
dido  parecer  severo  a  algunos.  Uno  de  los  más  autorizados  representantes 
de  las  iglesias  ortodoxas,  lo  ha  calificado  de  “retroceso”  en  la  atmósfera 
ecuménica  que  se  iba  creando.  Al  redactar  estas  páginas,  nos  ha  sido  im¬ 
posible  todavía  examinar  las  reacciones  de  las  comunidades  protestantes 
al  mensaje  pontificio.  Es  posible  que  todas  sean  favorables».  (28)  Pero  hay 
momentos  en  la  historia  de  los  individuos  y  de  las  instituciones  en  los 
que  el  silencio  sería  una  traición.  Este  hubiera  podido  ser  uno  de  ellos. 
La  Encíclica  ‘‘Ecclesiam  Suam”  de  Paulo  VI,  verdadero  hito  en  la  mar¬ 
cha  del  movimiento  ecuménico,  ha  tenido  el  acierto  de  abrir  amplios  ho¬ 
rizontes  al  diálogo  entre  los  cristianos,  y  la  valentía  de  señalar  los  es¬ 
collos  que  en  tan  empinado  camino  — estrecho  como  el  que  lleva  al  cie¬ 
lo —  pueden  salimos  al  paso.  Por  ello  le  bendecirán  las  futuras  genera¬ 
ciones. 


(28)  Esta  es  todavía  la  posición  común  del  protestantismo.  Uno  de  los  gru¬ 
pos  que  más  insiste  en  la  "incompatibilidad  del  dogma  primacial  con  el  ecume- 
nismo",  es  el  anglicano.  El  Church  Times  (13-2-1963)  citaba  al  arzobispo  Ramsey, 
de  Canterbury:  "la  unidad  de  la  Iglesia  se  logrará  algún  día,  pero  no  sin  que 
antes  se  hagan  cambios  fundamentales  en  la  Iglesia  romana  respecto  a  la  doctrina 
del  pontificado".  "La  iglesia  de  Inglaterra,  por  la  voz  de  sus  más  renombrados 
teólogos.  . .  no  puede  persuadirse  de  que  la  primacía  del  Obispo  de  Roma  sea 
de  la  misma  naturaleza  que  la  soberanía  de  Cristo  en  la  Iglesia  y  está  persua¬ 
dida  de  que  el  Señor  está  presente  y  dirige  a  las  Iglesias  que  no  están  en  co¬ 
munión  visible  con  Roma"  (Citado  por  Irenikon,  2 9  1964,  p.  184). 
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El  diálogo 
cristiano  -  comunista 


JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 

No  se  puede  negar  que  es  una  innovación  pastoral  la  que  busca  Pau¬ 
lo  VI  al  intentar  que  se  generalice  en  el  mundo  el  diálogo  cristiano-ateo. 
Hasta  ahora  tal  vez  se  ha  dado  el  diálogo  comunista-cristiano,  es  decir, 
el  que  principia  en  los  comunistas  y  tiene  como  objeto  ganar  para  sus  ideas 
a  los  cristianos;  y  ha  obtenido  triunfos  muy  notables:  para  no  hablar  más 
que  de  Europa,  los  millones  de  comunistas  que  hay  en  ella  (a  excepción 
de  Rusia)  son  casi  todos  bautizados,  y  en  la  misma  Rusia  los  primeros  co¬ 
munistas,  los  de  la  revolución  del  17,  eran  en  buena  parte  cristianos  y 
las  inmensas  mayorías  del  partido  se  han  compuesto  casi  siempre  con  bau¬ 
tizados. 

En  cambio,  los  católicos  han  estado  casi  siempre  trabajando  dentro 
de  su  iglesia  o  defendiéndose  de  los  ataques  exteriores  y  con  frecuencia 
los  ataques  han  sido  rudos. 

¿Pero  será  posible  el  diálogo  con  los  ateos?  Un  honor  casi  instintivo 
nos  ha  separado  siempre  del  ateo.  Incluso  es  frecuente  que  no  creamos  que 
existen  verdaderos  ateos.  Paulo  VI,  buen  conocedor  del  mundo  contem¬ 
poráneo,  nos  dice  que  su  número  es  inmenso ,  que  están  en  un  “círculo  in¬ 
menso,  cuyo  límite  no  alcanzamos  a  ver”;  que  “están  por  doquier’;  se  con¬ 
funden  con  el  horizonte”. 

A  diferencia  del  común  sentir,  el  Papa,  ve  lo  muy  alejados  que  es¬ 
tán  de  nosotros,  pero  gracias  a  una  sublime  altura  de  pensamiento  y  una 
honda  veta  de  amor  “no  los  siente  extraños”.  Aplica  de  manera  impresio¬ 
nante  el  adagio  antiguo,  ‘‘Homo  sum;  humanum  nihil  a  me  alienum  puto”, 
que  él  traduce:  ‘‘Todo  lo  que  es  humano  tiene  que  ver  con  nosotros”. 

En  sentir  del  Papa,  el  diálogo  con  los  ateos  es  posible  porque  tene¬ 
mos  con  ellos  puntos  que  nos  unen,  en  los  cuales  estamos  de  acuerdo,  so¬ 
bre  los  cuales  podemos  especular  y  deducir:  podemos  dialogar. 

Tales  son:  la  misma  naturaleza  humana,  ‘es  decir,  la  vida  con  todos 
sus  dones,  con  todos  sus  problemas:  estamos  dispuestos  a  compartir  con  los 
demás  esta  primera  universalidad,  aceptar  las  profundas  exigencias  de  sus 
necesidades  fundamentales,  a  aplaudir  todas  las  afirmaciones  nuevas  y  a 
veces  sublimes  del  genio”. 
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en  la  ciencia,  en  la  economía,  en  la  política... —  la  debemos  admirar,  y 
admitir  lo  que  en  ella  se  encuentra  de  verdadero,  aunque  esté  formulado 
por  el  ateo:  non  omnia  opera  peccatorum  sunt  peccatat 

El  ateo,  lo  mismo  que  el  teísta,  tiene  que  formular  una  moral:  tiene 
que  tener  unas  normas  de  conducta;  y  aquí  — piensa  el  Santo  Padre — 
podemos  encontrar  también  fructuosa  materia  de  intercambio,  de  contras¬ 
te,  de  confrontación:  de  diálogo.  “Y  tenemos  verdades  morales  vitales,  que 
hemos  de  poner  en  evidencia  y  corroborar  en  la  conciencia  humana,  'bené¬ 
ficas  como  son  yara  todos”. 

Los  que  hemos  nacido,  crecido  y  trabajado  en  medios  totalmente  ca¬ 
tólicos  entendemos  con  dificultad  que  tenemos  que  empezar  por  la  hu¬ 
manidad  para  luego  ascender  a  la  sublimación  sobrenatural  de  ella.  Acos¬ 
tumbramos  el  estilo  dogmático;  aun  sin  defenderlo  pastoralmente,  nos  gus¬ 
ta  la  imposición.  Mas  si  estamos  revestidos  de  carácter  sagrado,  ¿no  es 
un  hecho?  Y  viene  ahora  el  Supremo  Pastor  en  la  tierra  a  exhortarnos  a 
que  seamos  ante  todo  hombre  y  que  ‘‘dondequiera  que  encontremos  un 
hombre  que  busca  comprenderse  a  sí  mismo,  entremos  en  contacto  con  él”. 

Todo  hombre  es  para  sí  un  misterio;  si  encontramos  al  ateo  que  de¬ 
sea  desentrañar  su  propio  ser,  entremos  en  diálogo  con  él:  no  queramos 
imponerle  dogmáticamente  la  solución  sobrenatural  que  nosotros  conoce¬ 
mos  por  don  divino.  Dialoguemos,  confrontemos  sentimientos  e  ideas,  in¬ 
tentemos  deducciones. 

¡Cuántas  cosas  hay  ocultas,  misteriosas,  en  la  naturaleza!  Si  encon¬ 
tramos  al  ateo  que  quiere  desentrañar  los  secretos  de  la  naturaleza,  for¬ 
mular  sus  más  íntimas  leyes,  no  lo  increpemos  por  negar  a  Dios;  acompa¬ 
ñémoslo  en  la  profunda  observación  de  la  naturaleza;  venzámoslo,  si  po¬ 
demos,  en  el  dilatado  campo  de  la  ciencia  y  luego  sobre  la  premisa  del  he¬ 
cho,  razonemos  con  él,  deduzcamos  principios  universales  y  trascendentales: 
practiquemos  el  diálogo  profundo  y  científico,  pero  cordial. 

Al  aislacionismo  que  han  practicado  tantos  cristianos,  Paulo  VI  quiere 
sustituir  un  espíritu  comunitario  universal,  basado  únicamente  en  la  común 
✓  naturaleza.  ‘‘Donde  quiera  que  se  reúnan  los  pueblos  para  establecer  los  de¬ 
rechos  y  deberes  del  hombre,  nos  sentimos  honrados  cuando  nos  permiten 
sentarnosi  junto  a  ellos”.  En  cuanto  humanos  no  debemos  exigir  preeminencia, 
sino  practicar  solidaridad. 


El  razonamiento  del  Papa  sobre  la  idea  admitida  por  todos  de  que 
el  hombre  tiene  “anima  naturaliter  christiana”  es  verdaderamente  novedoso. 


Debemos  ante  todo  honrarla  con  nuestra  estima  y  con  nuestro  diálogo.  Sien¬ 
do  o  debiendo  ser,  nuestra  actitud  como  cristianos  totalmente  desinteresada, 


es  decir  sin  ninguna  mira  política,  o  temporal,  debemos  estar  dispuestos  a 
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aceptar,  “eá  decir,  a  elevar  al  plano  sobrenatural  y  cristiano,  todo  honesto  va¬ 
lor  humano  y  terreno”.  ¿No  hacían  esto  los  primitivos  cristianos  cuando  no 
tenían  gobierno  cristiano,  ni  leyes  civiles  bautizadas,  ni  arte  inspirado  en  lo 
trascendente,  ni  una  sociedad  separada  de  la  pagana?  Y  uniéndose  a  los  paga¬ 
nos  y  aceptando  lo  bueno  que  en  éllos  veían  poco  a  poco  crearon  admira¬ 
bles  formas  de  civilización.  ¿Por  qué  no  se  puede  repetir  ahora  el  mismo  pro¬ 
ceso?  Dice  el  Papa:  ‘‘No  somos  la  civilización,  sino  promotores  de  ella”?  ¿Y 
quién  duda  que  puede  haber  nuevas  y  más  sublimes  formas  de  civilización? 

Queda  claro  que  el  diálogo  es  posiblei  ¿Pero  se  practica?  Esa  posibilidad 
es  hipotética  o  real? 

Tenemos  que  conocer  el  campo  en  que  nos  toca  vivir,  la  realidad  de 
nuestro  mundo.  Hay  muchas  clases  de  ateos.  Ante  todo  el  Papa  admite  con 
dolor  que  hay  muchos,  muchísimos  que  no  profesan  ninguna  religión,  más 
aún  ‘‘muchos  en  las  formas  más  diversas  se  profesan  ateos”.  Entre  estos  hay 
algunos  “que  abiertamente  alardean  de  su  impiedad  y  la  sostienen  como  pro¬ 
grama  de  educación  humana  y  de  conducta  política,  en  la  ingenua,  pero  fa¬ 
tal  convición  de  liberar  al  hombre  de  viejos  y  falsos  conceptos  de  la  vida  y 
del  mundo”  para  darles  en  su  lugar,  según  dicen,  una  concepción  científica  y 
conforme  a  las  exigencias  del  progreso  moderno”. 

Con  esta  descripción  que  s<e  aplioa  a  la  nueva  fase  del  comunismo  ateo 
ruso  el  Papa  entra  en  lo  más  delicado  del  asunto. 

Reconoce  que  “este  es  el'  fenómeno  más  grave  de  nuestro  tiempo”  por  eso 
es  necesario  estudiarlo  muy  a  fondo.  No  se  trata  evidentemente  de  ceder  un 
ápice  en  lo  substancial  de  la  doctrina. 

‘‘Estamos  firmemente  convencidos  — dice —  que  la  teoría  en  que  se  funda 
la  negación,  de  Dios  es  fundamentalmente  equivocada:  no  responde  a  las  exi¬ 
gencias  últimas  e  inderogables  del  pensamiento,  priva  al  orden  racional  del 
mundo  de  sus  bases  auténticas  y  fecundas,  introduce  en  la  vida  humana,  no 
una  fórmula  que  todo  lo  resuelve,  sino  un  dogma  ciego  que  la  degrada  y  la 
entristece  y  destruye  en  su  misma  raíz  todo  el  sistema  social  que  sobre  este 
concepto  pretende  fundarse”.  Es  sencillamente  absurda:  destruye  lo  que  pre¬ 
tende  fundar.  ‘‘No  es  una  liberación,  prosigue  el  Papa,  sino  un  drama  que 
intenta  sofocar  la  luz  de  Dios  vivo”. 

Siente  el  Papa  su  formidable  obligación  como  supremo  doctor  y  así  nueva¬ 
mente  condena  “como  lo  hicieron  sus  Precesores  y  como  lo  tienen  que  hacer 
todos  cuantos  estiman  los  valores  religiosos,  movido  por  su  compromiso  fir¬ 
mísimo  hacia  Cristo  y  por  un  apasionado  e  irreductible  amor  a  la  humanidad, 
los  sistemas  ideológicos  que  niegan  a  Dios  y  oprimen  a  la  Iglesia”. 

Todas  estas  palabras  no  hay  duda  que  se  dirigen  a  los  comunistas  ac- 
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tuales  que  a  la  vez  que  en  el  exterior  buscan  acercarse  a  la  Iglesia,  en  el  in¬ 
terior  llevan  a  cabo  una  feroz  persecución  contra  toda  idea  de  Dios.  Parece 
que  el  Papa  hubiera  escrito  esto  después  de  leer  el  informe  de  Leonid  Fiodo- 
rovich  Ilitchev,  responsable  de  la  propaganda  ideológica  del  Partido  Comu¬ 
nista  Ruso. 

El  Papa  se  atiene  en  su  condenación  a  las  ideas  expresadas  en  él.  y  ad¬ 
vierte  expresamente  que  esos  sistemas  ideológicos  que  niegan  a  Dios  y  persi¬ 
guen  a  la  Iglesia  están  frecuentemente  identificados  con  regímenes  económi¬ 
cos,  sociales  y  políticos  y  entre  ellos  especialmente  el  comunismo  ateo. 

Ciertamente  el  comunismo  ateo  ha  sido  siempre  el  mismo.  La  encíclica 
de  Pío  XI  “Divini  Redemptoris”  en  la  cual  sin  duda  pensaba  el  Papa  al  ha¬ 
cer  alusión  a  las  condenaciones  de  sus  antecesores  puede  ser  leída  hoy  con 
igual  oportunidad  que  en  1937  cuando  la  publicó  el  gran  Papa  lombardo,  an¬ 
tecesor  de  Paulo  VI  en  la  arquidiócesis  de  Milán  y  con  el  cual  sin  duda  lo 
unen  tantos  vínculos. 

Por  lo  demás  no  solo  en  Rusia,  sino  también  en  China  y  en  otras  partes 
el  comunismo  ateo  adelanta  igual  persecución.  Pero  queremos  hacer  notar 
que  mientras  Kruschev  enviaba  a  su  hija  y  a  su  yerno,  a  dialogar  cordialmen¬ 
te  con  Juan  XXIII  y  el  comunismo  hacía  notar  en  los  países  católicos  su  gran¬ 
de  evolución,  en  el  interior  de  Rusia  se  daba  la  orden  de  intensificar  al  máxi¬ 
mo  la  campaña  atea,  se  cerraban  innumerables  iglesias  y  se  perseguía  dura¬ 
mente  al  clero.  Es  la  habitual  hipocresía  y  falacia  de  los  comunistas  rusos. 

Parece  fuera  de  propósito  que  mientras  el  Papa  exhorta  a  la  vivificante 
comunicación  del  diálogo  se  detenga  a  dar  nueva  condenación  y  que  lo  haga 
con  tanta  energía  como  lo  hacía  el  enérgico  Pío  XI.  Por  eso  explica  el  Papa 
Montini  que  dicha  condena  ‘‘no  nace  de  nuestra  parte;  es  el  sistema  mismo 
y  los  regímenes  que  lo  personifican  los  que  crean  contra  nosotros  una  radi¬ 
cal  oposición  de  ideas  y  opresión  de  hechos.  Nuestra  reprobación  es  en  rea¬ 
lidad  un  lamento  de  víctima  más  bien  que  una  sentencia  de  jueces”. 

Así  justifica  el  Papa  la  dificultad,  por  no  decir  la  imposibilidad  del  diálogo 
cordial  y  fructuoso.  La  culpa  no  es  nuestra,  no  es  del  Papa,  pues  a  pesar  de 
todo  dice:  “a  pesar  de  esto  no  existe  en  nuestro  ánimo  ninguna  exclusión  pre¬ 
concebida  hacia  las  personas  que  profesan  dichos  sistemas  y  adhieren  a  esos 
regímenes”. 

Se  eleva  nuevamente  a  la  región  de  las  ideas  y  con  noble  magnanimidad 
olvida  la  ofensa  y  asienta  como  principio  inconmovible  para  la  actitud  hacia 
el  diálogo:  ‘‘Para  quien  ama  la  verdad  la  discusión  es  siempre  posible”. 

En  el  terreno  de  los  hechos  hay  otra  enorme  dificultad  para  entablar 
y  sostener  el  diálogo  cristiano-comunista:  La  falta  de  libertad  de  juicio  y  ac- 
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ción  que  reina  en  esos  países,  los  de  la  Cortina  de  Hierro,  los  de  la  Iglesia 
del  Silencio.  “Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  diálogo  calla  — afirma  el  Papa —  y 
justifica  así  la  carencia  del  diálogo  entre  los  cristianos  de  esos  países”.  La 
Iglesia  del  Silencio  calla,  hablando  únicamente  por  sus  sufrimientos”  porque 
toda  la  sociedad  está  allí  oprimida  y  envilecida,  porque  los  derechos  del  es¬ 
píritu  están  atropellados  por  sus  tiránicas  autoridades  y  jefes  “por  los  que 
disponen  de  su  suerte”.  Pero  la  Iglesia  con  su  silencio,  con  el  grito  de  su  an¬ 
gustia,  con  la  paciencia  en  el  dolor  y  sobre  todo  con  el  amor  está  dando  testi¬ 
monio  de  que  por  ningún  medio,  ni  por  el  de  la  misma  muerte,  la  pueden 
sofocar. 

Hechas  estas  consideraciones  y  aclaraciones  de  gran  valor  y  energía  que 
lo  asemejan  a  Pío  XI,  vuelve  el  Papa  al  terreno  de  la  pastoral  del  (diálogo  y 
quiere  investigar  las  íntimas  causas  que  motivan  esa  actitud  hostil,  proterva, 
insidiosa  y  cruel  de  los  ateos-comunistas.  Volvemos  a  encontrar  aquí  una  gran 
perspicacia  y  una  noble  franqueza.  Entre  las  complejas  y  múltiples  causas  en¬ 
cuentra  cuatro  principales,  dignas  de  estudio. 

La  primera:  deficiente  'presentación  del  cristianismo.  No  quisiéramos  he¬ 
rir  a  nuestros  hermanos  ortodoxos  si  les  aplicamos  a  ellos  en  buena  parte  esta 
deficiencia.  Desde  luego  que  no  lo  hace  el  Papa,  pero  si  consideramos  que  los 
ateo-comunistas  rusos  de  lo&  cuales  a  no  dudarlo  se  trata  aquí  principal¬ 
mente,  han  tenido  su  conocimiento  del  cristianismo  a  través  de  la  Iglesia 
Ruso  Ortodoxa,  creo  que  la  aplicación  no  sea  desacertada. 

Dice  la  encíclica:  “nacen  a  veces  de  la  exigencia  de  una  presentación 
más  alta  y  más  pura  del  mundo  divino,  superior  a  la  que  tal  vez  ha  prevale¬ 
cido  en  ciertas  formas  imperfectas  de  lenguaje  y  de  culto,  formas  que  debe¬ 
ríamos  esforzarnos  en  hacerlas  lo  más  puras  y  transparentes  posibles  para 
que  mejor  expresen  lo  sagrado  de  que  son  signo”. 

La  segunda:  divinización  de  los  objetivos  sociales.  Sin  duda  entre  las 
cosas  buenas  que  tienen  los  comunistas  una  es  el  deseo  de  mejorar  la  situa¬ 
ción  social  y  económica.  Tanto  exageran  en  esto  que  llegan  al  inverosímil  ab¬ 
surdo  de  divinizarlas,  como  los  nazis  divinizaron  la  sangre  aria.  Dice  la 
encíclica:  “Los  vemos  invadidos  por  el  ansia,  llena  de  pasión  y  de  utopía, 
pero  frecuentemente  también  generosa,  de  un  sueño  de  justicia  y  de  progreso, 
en  busca  de  objetivos  sociales  divinizados  que  substituyen  el  Absoluto  y  Ne¬ 
cesario,  objetivos  que  denuncian  la  necesidad  insoslayable  de  un  Principio 
y  Fin  divino,  cuya  trascendencia  e  inmanencia  toca  a  nuestro  paciente  y  sabio 
magisterio  revelar”. 

Hay  mucho  de  utópico,  es  falso  el  puesto  que  se  le  dá  a  lo  social  pero 
tiene  mucho  de  verdadero  y  de  justo.  Observemos  la  llamada  a  la  paciencia 
y  a  la  sabiduría  al  tratar  este  segundo  grupo. 
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La  tercera:  falso  humanismo  y  cosmologismo.  Diríamos  un  falso  enfoque 
filosófico,  un  errado  raciocinio  filosófico.  Dice  la  encíclica:  ‘‘Los  vemos  va¬ 
lerse,  más  de  una  vez,  con  ingenuo  entusiasmo,  de  un  recurso  riguroso  a  la 
racionalidad  humana,  con  el  propósito  de  ofrecer  una  concepción  científica 
del  Universo”.  Es  lo  que  actualmente  está  imponiendo  el  plan  Ilitchev  en 
Rusia.  El  Papa  justifica  en  algo  el  método  pero  rechaza  como  ilógica  la  con¬ 
clusión.  Dice:  “recurso  tanto  menos  discutible  cuanto  más  se  funda  en  los 
caminos  lógicos  del  pensamiento  que  no  se  diversifican  generalmente  de  los 
de  nuestra  escuela  clásica”  hay  que  llevarlos  a  rechazar  el  voluntarismo  y 
convencerlos  para  que  encuentren  una  final  afirmación,  tanto  metafísica  co¬ 
mo  lógica  del  sumo  Dios. 

Desea  el  Papa  vivamente  que  hombres  de  pensamiento  católicos  se  de¬ 
diquen  a  profundizar  en  esta  vía  adaptada  a  los  ateio-políticos  intelectuales 
modernos  par^,  que  los  lleven  a  una  tal  concepción  de  la  realidad  objetiva  del 
universo  cósmico,  que  los  haga  sentir  vivamente  la  Presencia  Divina  en  él 
y  los  arrastre  hasta  una  oración  humilde  aunque  solo  sea  apenas  balbuciente. 

La  cuarta  es  la  de  aquellos  que  movidos  de  nobles  sentimientos,  asquea¬ 
dos  de  la  mediocridad  y  del  egoísmo  de  tantos  ambientes  sociales  contempo¬ 
ráneos  niegan  a  Dios  porque  creen  que  no  existe  ya  que  tan  ruines  son  los 
que  lo  confiesan. 

De  estos  cree  el  Papa  se  podrían  sacar  ejemplares  cristianos  que  deduje¬ 
ran  del  evangelio  formas  y  lenguaje  de  verdadera  solidaridad  humana.  Y  co¬ 
menta  el  Papa  no  sin  cierta  nostalgia:  ¿No  llegaremos  a  ser  capaces  algún 
día  de  volver  a  llevar  a  sus  manantiales  — que  son  cristianos —  estas  expre¬ 
siones  de  valores  morales? 

Termina  el  Papa  este  estudio  pastoral  del  ateísmo  contemporáneo  con 
una  idea  explicada  por  Juan  XXIII  en  la  encíclica  “Pacem  in  Terris”,  a  sa¬ 
ber  que  aunque  las  doctrinas  permanezcan  idénticas  los  hombres  que  las  te¬ 
nían  evolucionan  y  cambian. 

Así  termina  este  primer  círculo  con  un  deseo  halagüeño  de  que  se  per¬ 
feccione  y  cultive  el  diálogo  de  tal  modo  que  ayude  poderosamente  a  la  paz 
del  mundo,  idea  sin  duda  sugerida  por  la  encíclica  de  su  antecesor  que  aca¬ 
ba  de  citar. 

Sea  esta  la  meta  no  solo  del  Papa  sino  de  toda  la  Iglesia:  la  apertura 
de  un  diálogo  desinteresado,  objetivo,  leal  que  nos  lleve  a  ‘‘una  paz  libre 
y  honrosa  sin  fingimientos  ni  rivalidades,  sin  engaños  ni  traiciones”  que  lle¬ 
ve  a  la  humanidad,  bajo  la  protección  divina,  a  “vivir  con  el  sentido,  el  gus¬ 
to  y  el  deber  de  la  paz”. 
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EL  MUNDO  DE  LOS  QUE  CREEN  EN  UN  SOLO  DIOS 


El  diálogo 
con  los  judíos 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


En  la  tercera  parte  de  la  encíclica  papal  donde  se  habla  del  diálogo  de 
salvación  con  todo  el  mundo  contemporáneo  dice  Paulo  VI:  ‘‘En  torno  a 
Nos,  vemos  dibujarse  otro  círculo  también  inmenso,  pero  menos  lejano  de 
nosotros  que  el  del  mundo  ateo:  es  antes  que  nada,  el  de  los  hombres  que 
adoran  al  Di°s  único  y  supremo,  al  mismo  que  nosotros  adoramos;  aludimos 
a  los  hijos  del  pueblo  hebreo,  dignos  de  nuestro  afectuoso  réspeto,  fieles  a  la 
religión  que  nosotros  llamamos  del  Antiguo  Testamento  y  luego  a  los  adora¬ 
dores  de  Dios,  según  la  concepción  de  la  religión  monoteísta,  especialmente 
la  musulmana,  merecedora  de  admiración,  por  todo  aquello  que  en  su  culto 
de  Dios  hay  de  verdadero  y  de  bueno . . . 

‘‘Evidentemente  no  podemos  compartir  estas  variadas  expresiones  religiosas. 

‘‘Pero  no  queremos  negar  nuestro  respetuoso  reconocimiento  a  los  va¬ 
lores  espirituales  y  morales  de  las  diversas  confesiones  religiosas  no  cristia¬ 
nas;  queremos  promover  y  defender  con  ellas  los  ideales  que  pueden  ser  co¬ 
munes  en  el  campo  de  la  libertad  religiosa,  de  la  hermandad  humana,  de  la 
buena  cultura  de  la  beneficencia  social  y  del  orden  civil.  En  orden  a  estos  co¬ 
munes  ideales,  un  diálogo  por  nuestra  parte  es  posible  y  no  dejaremos  de  ofre¬ 
cerlo  donde  quiera  que  con  recíproco  y  leal  respeto,  sea  aceptado  con  be¬ 
nevolencia”. 

Difícilmente  se  encontrará  en  la  literatura  pontificia  una  aptitud  tan 
abierta  como  esta  con  respecto  a  las  religiones  judía  y  musulmana. 

Vamos  a  tratar  ahora  del  mensaje  al  pueblo  hebreo  dejando  para  oca¬ 
sión  próxima  el  dirigido  a  los  musulmanes. 

La  primera  Encíclica  del  Papa  Paulo  VI  “Ecclesiam  Suam”  tiene  una 
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característica  especial.  Ha  sido  escrita  toda  por  él  mismo,  hasta  la  última 
coma.  Es  su  estilo,  típico,  y  único.  No  se  trata  de  un  documento  frío,  desli¬ 
gado  en  su  trayectoria  ideológica  de  la  vida  palpitante  tal  cual  bulle  en  el 
mundo,  cada  frase  está  empapada  en  emoción  sincera  y  directa,  la  forma 
de  mensaje  fraternal  es  su  mejor  retrato  y  la  petición  de  diálogo  su  aspira¬ 
ción  suprema.  Su  estilo  es  directo,  incisivo,  penetrante. 

¿Qué  hombre  sobre  la  tierra  puede  pretender,  sin  caer  en  la  petulancia, 
pedir  un  diálogo  al  mundo  entero  en  sus  diferentes  aptitudes  mentales  y  re¬ 
ligiosas  y  eso  constituyéndose  el  mismo  en  el  centro  de  esos  círculos  gigan¬ 
tescos?  . 

Pues  esto  que  parece  absurdo  lo  ha  hecho  el  Papa  sin  que  haya  provo¬ 
cado  esta  aptitud  una  mueca  de  sorpresa.  Si  v.gr.  un  monje  carismático  orien¬ 
tal,  un  filósofo  o  científico  de  fama  mundial,  más  aún,  cualquier  estadista 
de  los  llamados  grandes  lanzaran  un  manifiesto  a  la  humanidad  catalogándo¬ 
la  en  sectores}  y  exigieran  de  ella  una  cordial  respuesta  por  lo  menos  se  expon¬ 
drían  al  ridículo,  cuando  no  al  ataque  frontal.  Ni  la  filosofía,  ni  la  ciencia, 
ni  el  poder  físico  son  credenciales  suficientes  para  esa  pretensión  ecuménica. 

Paulo  VI  ha  podido  lanzar  este  reto,  pedir  este  diálogo. 

DIALOGO  CON  EL  JUDAISMO 
Algunos  hechos 

“Nadie  puede  prever  las  decisiones  últimas  del  concilio,  pero  hay  fuer¬ 
tes  motivos  para  esperar  que  serán  positivas  y  que  abrirán  una  nueva  era  en 
las  relaciones  entre  hebreos  y  cristianos”.  Esta  afirmación  del  periodista  fran¬ 
cés  Madaule  al  comienzo  de  las  sesiones  está  a  punto  de  ser  confirmada. 

El  30  de  mayo  pasado  el  Papa  Paulo  VI  al  recibir  en  audiencia  a  un  gru¬ 
po  de  dirigentes  de  las  organizaciones  judías  de  los  EE.  UU.  les  decía:  “Hay 
tres  problemas:  el  racial,  el  político  y  el  religioso.  En  el  primero  es  conocida 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  en  el  segundo  no  nos  toca  a  Nos  dar  la  solución, 
en  el  tercer  punto  ‘‘nos  sentimos  ligados  por  consideraciones  particulares  con 
respecto  a  la  tradición  religiosa  hebrea  que  se  liga  a  la  del  cristianismo”. 

Se  ha  hablado  mucho  del  envío  de  un  delegado  judío  al  concilio  y  se  dio 
el  nombre  de  Chaim  Wardi,  pero  la  oposición  de  algunos  grupos  hebreos 
ortodoxos,  la  reacción  de  los  países  árabes  ^  el  deseo  de  evitar  situaciones  di¬ 
fíciles  al  Vaticano  ha  hecho  fracasar  esta  idea. 

Por  otra  parte  ha  habido  encuentros  catolico-hebreos  de  importancia  v.gr. 
en  1960  el  del  dirigente  fundador  de  la  Alianza  judío-cristiana  Julés  Isaac  con 
los  cardenales  Tisserant,  Ottaviani  y  Bea.  El  día  13  de  junio  fue  recibido  por 
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Juan  XXIII.  “Tenéis  derecho,  le  dijo  el  Pontífice,  para  tener  una  gran  espe¬ 
ranzad  El  Cardenal  Bea  fue  encargado  del  asunto.  Más  tarde  dos  delegados 
de  la  ]ewish  World  Congress,  los  doctores  Goldmann  y  Katz,  y  los  altos  je¬ 
fes  hebreos  del  Brasil,  de  Estados  Unidos  y  de  Irlanda  con  su  gran  rabino 
Jakobovits  tuvieron  parecidos  contactos.  Estos  encuentros  por  lo  alto  se  desa¬ 
rrollaron  en  un  ambiente  de  sincera  simpatía.  Por  su  parte  miembros  de  la 
jerarquía  católica  tales  como  el  cardenal  Lienart,  Dopfner,  Cushing,  Gerlier, 
autor  del  prólogo  al  libro  de  Tonlat  titulado:  “Los  judíos  mis  hermanos’’  han 
dado  declaraciones  claras.  El  cardenal  Bea  es  explícito:  “una  de  las  cosas, 
declara,  que  serán  de  la  incumbencia  del  concilio  será  rechazar  el  error  fe¬ 
cundo  en  consecuencias  de  la  responsabilidad  colectiva  de  la  crucifixión  de 
Cristo.  Considerar  a  todo  el  pueblo  hebreo  responsable  de  esto,  dice  textual¬ 
mente  el  cardenal,  es  tan  injusto  como  condenar  a  todo  el  pueblo  alemán  por 
causa  de  Hitler”.  Se  impone  una  clara  interpretación  de  los  textos  evangéli¬ 
cos  en  lo  que  toca  a  la  muerte  de  Cristo. 

Después  de  una  entrevista  con  Paulo  VI  M.  Joseph  L.  Lichten  director 
de  la  oficina  intercultural  B’nai  Brith  escribe: 

“ Una  declaración  constructiva  emanada  de  los  padres  del  Concilio  incitando  a  una 
más  estrecha  colaboración  entre  judíos  y  cristianos  tendría  un  profundo  influjo  posi¬ 
tivo  sobre  unos  y  otros  ya  que  ambos  tienen  en  el  corazón  el  deseo  de  una  más  es¬ 
trecha.  amistosa  colaboración.  Estemos  juntos  a  fin  de  descubrir  una  vieja  verdad : 
nuestro  común  patrimonio  judaico  cristiano  el  cual  representa  el  motivo  más  fuerte 
para  nuestro  trabajo  coordinado  para  el  bien  común”.  N.C.W.C.  News  Service 
19  oct.  1963). 

El  secretariado  para  la  unión  de  los  cristianos  ha  dado  dos  informacio¬ 
nes  importantes,  la  primera  se  refiere  a  un  documento  distribuido  a  los  Pa¬ 
dres  del  concilio  y  la  otra  exponía  el  capítulo  4  del  esquema  sobre  el  ecu- 
menismo. 

“El  contenido  de  este  documento,  se  dice,  es  exclusivamente  religioso  y 
su  fin  únicamente  espiritual.  El  concilio  se  interesa  por  los  hebreos  no  como 
raza  o  nación  sino  como  Pueblo  de  Dios,  elegido  en  el  Nuevo  Testamento”. 
El  lenguaje  es  claro.  “El  secretariado  espera  conseguir  con  él  una  mayor 
valorización  de  la  herencia  sagrada  de  la  Iglesia  sin  que  haya  otro  motivo 
aquí  que  el  amor  universal  del  cual  estaba  animado  Juan  XXIII  cuando  ma¬ 
nifestó  su  deseo  de  que  este  tema  fuese  propuesto  al  concilio”. 

£‘E1  texto  no  se  propone  estudiar  las  diferentes  causas  del  antisemitismo. 
Señala,  sin  embargo,  que  los  hechos  referidos  por  la  Biblia  y  en  particular  la 
crucifixión  no  pueden  legitimar  ni  el  desprecio,  ni  el  odio,  ni  la  persecu- 
cución  contra  los  judíos.  Documento  de  naturaleza  religiosa  y  que  no  se 
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puede  decir  de  él  que  sea  sionista  o  antisionista,  ya  que  estos  términos  llevan 
consigo  o  implican  posiciones  políticas  de  uno  o  de  otro”. 

Estas  ideas  las  concretizó  el  cardenal  Bea  en  un  documento  que  pre¬ 
sentó  a  la  7a.  congregación  general  (19  de  nov.  1963)  y  del  cual  damos  un 
aparte  significativo  con  el  cual  se  presenta  el  Capítulo  IV  sobre  el  Ecu- 
menismo. 

Dice  textualmente  el  Cardenal  Bea: 

1-  Dios  no  ha  rechazado  al  fuéblo  elegido . 


No  faltan,  sin  embargo ,  los  que  objetan :  ¿“No  son  los  príncipes  de  este  pueblo, 
con  la  complicidad  de  este  mismo  pueblo,  los  que  condenaron  y  crucificaron  a  Cristo 
inocente?  No  clamaban :  “Que  su  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos?’'. 
(Mateo,  27,25).  Cristo  mismo  no  ha  hablado  severamente  de  los  judíos  y  de  su  cas¬ 
tigo?  Respondo  simplemente  y  brevemente .  Es  verdad  que  Cristo  ha  hablado  seve¬ 
ramente,  pero  para  que  este  pueblo  se  convierta  y  “reconozca  el  tiempo  en  que  fue 
visitado**  ( Cf .  Lucas,  42,40).  Pero  aún  en  la  cruz,  pidió  al  morir:  “Padre  mío  per¬ 
dónales,  no  saben  lo  que  hacen**.  (Lucas,  23,34). 

Por  lo  cual,  si  Nuestro  Señor  afirmaba  ante  la  tumba  de  Lázaro,  dirigiéndose 
a  su  Padre:  “Yo  sé  bien  que  tú  siemPre  me  escuchas **  (Juan,  11,  42,)  no  se  puede 
decir  que  esta  oración  no  haya  sido  escuchada  y  que  Dios,  no  solamente  no  ha  per¬ 
donado  su  falta  al  pueblo  elegido,  sino  que  lo  ha  rechazado.  Dios  mismo  nos  ase¬ 
gura  por  San  Pablo  que  de  ninguna  manera  ha  rechazado  a  este  pueblo  que  ha  ele¬ 
gido  y  amado”. 


Al  iniciar  la  tercera  sesión,  septiembre  de  1964,  se  presenta  una  nueva 
versión  que  transforma  y  mitiga  algo  la  primitiva,  parece  mucho  menos  defi¬ 
nida  y  categórica  en  la  declaración  de  que  no  se  puede  culpar  solamente  por 
la  crucifixión  de  Jesucristo  a  los  judíos  modernos  ni  a  los  contemporáneos  de 
este. 

Además,  el  nuevo  texto  destaca  las  esperanzas  de  una  ‘‘reunión”  de  los 
judíos  con  los  cristianos,  cuestión  que  aparentemente  no  figuraba  en  el  do¬ 
cumento  original.  Esto  ha  causado  cierto  revuelo  en  los  medios  judíos. 

La  versión  revisada,  según  fuentes  del  Vaticano,  dice  textualmente: 

‘‘Todos  tienen  el1  deber,  ya  en  la  instrucción  verbal  que  den  o  en  la  en¬ 
señanza  de  la  palabra  de  Dios ...  de  no  presentar  al  pueblo  hebreo  como  un 
pueblo  maldito  y  de  no  decir  o  hacer  cosas  que  pueden  enajenar  el  amor  de 
los  judíos  (de  la  posible,  unión  con  los  cristianos).  Además,  habrán  cierta¬ 
mente  de  abstenerse  de  acusar  a  los  judíos  de  nuestros  tiempos  de  lo  que  se 
perpetró  durante  la  pasión  del  Señor’'. 

Acerca  de  la  reunión,  el  nuevo  texto  dice:  ‘‘Es  digno  de  recordar  que  la 
reunión  del  pueblo  judío  con  la  Iglesia  es  parte  de  la  fe  cristiana.  De  hecho, 
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la  Iglesia,  como  enseña  el  apóstol  San  Pablo,  con  fe  inconmovible  y  con  gran 
anhelo,  espera  la  entrada  de  este  pueblo  en  la  plenitud  del  pueblo  de  Dios 
que  Jesucristo  ha  establecido”. 

Además  contiene  otro  párrafo  adicional  relacionado  con  los  musulmanes 
y  otras  religiones  no  cristianas  en  general. 

El  ambiente  en  los  medios  católicos  es  bueno  y  todo  hace  creer  que  en 
la  presente  sesión  conciliar  salga  la  fórmula  definitiva. 

Por  declaraciones  antepreparatorias  se  sabe  que  la  declaración  será  am¬ 
pliada  a  otras  religiones  diversas  de  la  judía. 

En  los  medios  hebreos  ha  sido  muy  bien  recibida  la  decisión  de  poner 
término  a  un  estado  de  cosas  ambiguo. 

El  World  Council  of  Synagogues  y  la  United  Synagogues  of  America 
han  visto  en  este  documento  ‘‘una  piedra  miliar  en  el  común  esfuerzo  por 
establecer  el  reino  de  Dios”  y  un  golpe  a  las  raíces  profundas  de  la  incom¬ 
prensión,  el  odio  y  la  intolerancia”. 

Schuster,  director  en  Europa  de  la  American  ]ewish  Comitee,  declara: 
‘‘que  este  es  uno  de  los  momentos  más  grandes  de  la  historia  judaica.  Los 
hebreos  de  esta  generación  deben  sentirse  felices  con  este  paso  de  la  Iglesia. 
Estamos  ante  una  nueva  era”,  por  su  parte  el  Dr.  Pildman  presidente  del 
World  Congress  ]ewish  dice:  “El  corazón  de  los  hebreos  se  siente  aliviado 
con  una  gran  esperanza  con  la  llegada  de  una  nueva  época  de  tolerancia”. 
Los  diputados  laboristas  hebreos  británicos  Bemet  Janner  y  Edelmen  dicen: 
“El  pueblo  hebreo  ha  sido  profundamente  conmovido  por  la  iniciativa  toma¬ 
da  por  el  buen  papa  Juan  y  su  ilustre  sucesor  Paulo  VI.  Este  documento  pu¬ 
rifica  a  los  hebreos  de  una  mancha  colectiva  que  no  merecíamos”.  Natural¬ 
mente  no  todas  las  voces  están  concordes  y  muchos  judíos  quisieran  que  la 
Iglesia  reconociera  francamente  su  culpa,  su  complicidad,  así  Liebmann,  pe¬ 
ro  son  minoría.  Por  su  parte  la  mayoría  de  los  portavoces  del  mundo  musul¬ 
mán  insisten  en  que  se  debe  continuar  llamando  a  los  judíos  ‘‘matadores  de 
Dios”  ‘‘asesinos  de  Cristo”. 

DISQUISICION  TEOLOGICA 

Se  podría  preguntar: 

¿Es  Israel  un  problema  extraecuménico?  ¿Se  le  puede  poner  a  Israel  en  pie 
de  igualdad  con  las  naciones  no  cristianas,  desde  el  punto  de  vista  del  anun¬ 
cio  misionero  del  evangelio?  El  problema  tiene  rasgos  paradójicos  y  enigmá¬ 
ticos.  . .  a  la  luz  de  las  últimas  actuaciones  conciliares  hay  que  llegar  a  un 
replanteamiento  total.  El  judaismo  es  por  tendencia  cristiano,  sin  embargo, 
por  su  oposición  a  Cristo  es  negativo. 
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El  judaismo  permanece  fuera  de  la  Iglesia  y  sin  embargo  no  cesa  de 
obrar  sobre  ella  y  en  ella.  Obra  en  ella  por  los  orígenes  judaicos  del  cristia¬ 
nismo,  obra  sobre  ella  en  virtud  de  una  especie  de  solidaridad  de  destino  que 
hace  que  los  judíos  y  cristianos  coincidan  en  las  grandes  encrucijadas  de  la 
historia,  lo  quieran  o  no.  El  judío  no  puede  quitar  de  su  vista  al  cristiano  y 
este  al  judío:  son  dos  hermanos  desavenidos.  Hay  algo  extraño,  misterioso, 
que  nos  atrae  y  nos  acerca  como  si  no  pudiéramos  pasar  el  uno  sin  el  otro. 
Hay  una  mezcla  de  repulsión  y  aceptación. 

La  afirmación  de  San  Pablo  pesa  sobre  este  misterio,  es  en  el  fondo  el 
plan  divino,  inescrutable  y  misterioso,  es  la  alianaa  con  sus  tremendos 
enigmas. 

Dice  San  Pablo  ‘‘ Ellos  fueron  rebeldes  pero  llegará  un  día  en  que  vuel¬ 
van”.  Porque  en  el  fondo  la  división  fundamental  del  género  humano  desde 
el  plan  de  la  salvación  es  esta:  de  una  parte  el!  pueblo  judío  y  de  otra  los 
paganos  y  gentiles.  Abraham  fue  el  escogido,  y  su  alianza  es  la  base  de  la 
alianza  de  la  gracia. 

Eli  problema  de  Israel  no  se  puede  abocar  como  el  de  cualquier  otro  pue¬ 
blo  no  cristiano.  En  el  plan  de  Dios  la  reconciliación  fundamental  es  entre 
judíos  y  cristianos,  un  ecumenismo  real  debe  ir  hasta  la  visión  escatológica  del 
judaismo. 

‘‘Hay  que  tomar  el  judaismo  como  una  realidad  orgánica,  a  la  vez  reli¬ 
giosa,  sociológica  y  psicológica:  pensar  no  en  la  conversión  de  las  personas 
ante  todo  sino  en  la  visión  mutua  de  los  conjuntos  y  en  el  crecimiento  de  ca¬ 
da  uno  hacia  la  plenitud  de  la  creencia.  Restablecimiento  de  las  tradiciones 
heridas  y  reconciliación.  Debe  ser  una  relación  de  colectividad  con  colectividad. 

Habría  que  distinguir  entre  abrogación  de  una  institución  antigua  por 
absorción  en  una  superior  y  la  supresión  pura  y  simple  por  abolición.  Es  un 
principio  básico  que  la  aparición  de  la  ley  nueva  hizo  caducar  la  institución 
del  templo  y  la  sinagoga.  Ellos  eran  símbolos  sagrados  de  la  Iglesia  futura. 
Se  pregunta  ahora  de  qué  modo  pueden  las  instituciones  judaicas  seguir  te¬ 
niendo  valor  después  de  la  venida  de  Cristo?  La  teología  católica  reconoce 
valor  real  a  los  símbolos  religiosos  naturales  paganos  llamados  por  Santo 
Tomás  “Sacramentos  naturales”  que  no  cesan  de  subsistir  y  de  tener  valor 
aún  después  de  la  encarnación.  Podremos  entonces  descartar  el  valor  de  los 
sacramentos  judaicos?  Si  contenían  una  referencia  implícita  al  misterio  de 
Cristo  antes  de  su  venida  la  habrán  perdido  después  de  la  encarnación?  Y  si 
la  institución  sinagogal  tenía  una  orientación  implícita  antes  de  la  venida 
de  Cristo  la  habrá  perdido  ahora? 

Jesús  vino  no  a  abolir  la  ley  sino  a  perfeccionarla.  Conserva  pues  lo  im- 
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perfecto,  su  valor  relativo,  y  de  tendencia,  aun  en  el  caso  de  que  ignore  la 
plenitud  a  la  que  Dios  lo  ordena. 

Hay  que  reconocer  el  valor  religioso,  real  y  sagrado  de  las  instituciones 
judaicas  y  la  legitimidad  de  entrar  en  relaciones  con  ellas  en  el  plano  de  la 
colectividad.  No  decimos  que  la  sinagoga  sea  la  Iglesia  y  dogmáticamente  no 
se  puede  poner  en  plan  de  igualdad,  pero  no  se  puede  negar  al  judaismo  ac¬ 
tual  su  valor  propio . . . 

Si  en  las  denominaciones  protestantes  hay  que  reconocer  valores  lumino¬ 
sos  aun  en  el  estado  de  separación,  por  qué  no  vamos  a  reconocer  en  Israel 
una  supervivencia  de  los  valores  del  Antiguo  Testamento  aun  después  de 
Cristo?  Con  su  venida  no  se  extinguió  toda  luz.  Dios  nunca  retira  los  dones 
una  vez  dados.  Con  la  venida  de  Cristo  el  cristianismo  es  la  forma  perfecta 
como  lo  era  antes  el  judaismo  pero  no  quita  que  este  mantenga  aun  su  valor 
relativo.  ‘Tara  quien  ha  encontrado  a  Cristo  no  basta,  para  quien  no  lo  ha 
visto  todavía  sin  su  culpa  es  el  camino  normal  de  salvación,  (Véase  Lambert 
pág.  557). 

Lo  mejor  de  Israel  pasó  a  ser  Iglesia,  la  masa  no  pasó.  El  Israel  antiguo 
se  sublimó  en  el  Israel  nuevo.  Si  la  línea  de  continuidad  del  designio  de  Dios 
ea  la  Iglesia,  ¿dónde  podrá  encontrar  Israel  en  otra  parte  su  unidad?  Ha  per¬ 
dido  la  clave  de  su  destino.  Ha  vuelto  a  caer  en  trozos,  en  jirones  esparcidos 
por  todo  el  universo,  al  gran  viento  de  la  Historia. 

Queda  en  él  la  unidad  de  una  nostalgia,  unidad  de  una  privación  colec¬ 
tiva,  de  una  agitación  marina  que  devuelve  hacia  Palestina  los  restos  del  gran 
Israel  para  encontrar  allí  de  nuevo  su  destino.  Lo  que  ha  subsistido  y  subsiste 
en  Israel  que  no  ha  pasado  a  la  Iglesia  tiene  necesidad  de  la  Iglesia  para  en¬ 
contrar  su  camino;  esta  es  la  clave  de  su  destino.  Para  Israel  de  hoy  y  de  ma¬ 
ñana  venir  a  la  Iglesia  es  volver  a  lo  mejor  que  contenía  el  Israel  antiguo:  es 
descubrir  la  realidad  de  lo  que  el  Antiguo  Testamento  prefiguraba. 

La  Iglesia  no  ha  suplantado  al  pueblo  elegido.  Antiguo  Testamento  y 
Nuevo  no  pueden  oponerse  o  ir  paralelamente.  Cristo  no  vino  a  abolir  la  ley 
sino  a  perfeccionarla.  El  corazón  de  la  Iglesia  es  este  Israel  del  que  Cristo  es  el 
centro  y  la  Alianza  viva,  renovadora  y  resuelta. 

La  Iglesia  actual  lleva  tronco  judío  y  por  eso  es  profundamente  semita.  Los 
gentiles  han  sido  injertados  en  ella. 

Todo  el  drama  está  en  el  cisma  que  se  produjo  entre  el  Israel  antiguo  y  el 
nuevo. 

La  historia  de  Israel  es  una  historia  en  espera.  Todo  el  Antiguo  Testa¬ 
mento  tiende  con  todo  el  peso  de  su  esperanza  mesiánica  hacia  una  realidad, 
hacia  una  persona  que  colmara  la  espera  de  Israel.  Ahora  bien,  a  partir  de  un 
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momento  determinado  esta  religión  parece  como  quedar  suspendida  en  el  aire 
sin  conclusión:  está  llena  de  tensión  y  esta  tensión  no  encuentra  su  término. 
(Lambert,  pág.  560). 

Todo  el  problema  está  en  que  el  judaismo  espera  aún  al  Mesías  y  el  cris¬ 
tianismo  dice  que  ya  llegó.  Es  como  si  se  esperara  a  un  rey  y  llega  disfraza¬ 
do,  sin  ornamentos  reales,  y  no  se  le  reconoce . . . 

El  problema  y  la  tragedia  judía  es  inexplicable,  humanamente:  persecu¬ 
ciones,  diáspora,  conservación  a  través  de  los  siglos,  estado  nuevo,  como  si 
fuera  llevado  de  la  mano  a  algo:  ¿a  qué?  El  Mesías  será  la  resurrección  del 
estado  como  creen  ciertos  materialistas  judíos?  Nada  lo  explicaría.  La  Biblia 
sería  ininteligible. 

El  cristianismo  y  el  judaismo  aparecen  en  la  historia  como  elementos 
inasimilables  por  el  mundo  por  ser  precisamente  más  universales  que  el 
mundo.  Los  ha  puesto  aparte  y  para  siempre;  a  uno  la  elección  de  la  raza,  a 
otro  la  elección  de  la  gracia. 

JUDIOS  CRISTIANOS 

En  la  realidad  histórica  las  alternativas  de  las  relaciones  judeocristia- 
nas  han  sido  grandes  y  difíciles.  Han  existido  tal  vez  muchas  injusticias  de 
ambas  partes  pero  en  estos  momentos  hay  un  gran  proceso  de  revisión,  una 
aptitud  para  el  diálogo. 

Ha  habido  históricamente  tres  grandes  ocasiones  de  encuentro. 

1 —  En  tiempos  de  Cristo:  Los  apóstoles,  la  primitiva  comunidad,  eran 
judíos. 

2 —  En  edad  media  por  medio  del  pensamiento  judío-árabe. 

Es  curioso  que  en  la  expansión  judía  y  la  árabe  medioeval,  la  lengua 
árabe  fue  cultivada  por  los*  judíos. 

Fueron  en  su  mayoría  judíos  los  transmisores  medioevales  de  la  civiliza¬ 
ción  helénica,  sirve  de  enlace  el  árabe-hebreo;  las  fuentes  griegas  de  la  esco¬ 
lástica  llegan  ahora  a  los  latinos  por  el  Islam  y  (a  través  del  Islam  por  los 
judíos.  Precisamente  la  península  ibérica  fue  el  escenario.  Avicena,  Avice- 
vrón,  Averroes,  Maimonides,  Algazel. 

Sin  embargo  judíos  y  árabes  pasan  y  no  se  encuentran  y  lo  mismo  con 
los  cristianos . . .  Cosas  del  tiempo.  Pasó  la  ocasión. 

3 —  Nuestro  tiempo.  Estamos  en  un  período  clave  y  único.  Ya  desde  Pío 
XII,  que  salvó  la  vida  a  miles  y  miles  de  judíos  (a  pesar  de  las  calumnias 
del  Vicario),  pasando  por  la  voz  del  gran  Juan  XXIII  que  quitó  la  frase 
‘pérfidos  judíos”,  etc.  a  Paulo  VI  que  prepara  en  el  concilio  un  esquema 
básico,  el  diálogo  es  amistoso  y  franco. 
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Se  trata  de  liquidar  un  estado  de  cosas  y  una  mentalidad  de  recelos  sin 
causa.  Los  6  millones  de  muertos  de  la  guerra  han  fructificado. 

Hay  en  Estados  Unidos  el  Consejo  Nacional  de  los  cristianos  y  judíos. 
‘‘National  Council  for  Christians  and  Jews”.  El  Secretariado  fara  la  unión 
de  los  Cristianos ”  en  Roma  está  trabajando  activamente  en  este  punto. 

Se  va  hacia  la  liquidación  de  la  segregación  social  y  religiosa. 

Primero  hay  que  responder  a  tres  cuestiones: 

1)  En  qué  medida  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  sumos  sacerdotes 
tuvieron  influencia  decisiva  en  la  muerte  de  Chisto,  ¿podían  hablar  en 
nombre  de  todo  el  pueblo  judío  extendido  por  todo  el  imperio  romano? 

2)  En  qué  medida  el  puñado  de  vociferadores  que  reclamó  la  muerte 
de  Jesús  era  totalmente  libre  y  hasta  qué  punto  representaba  a  la  totalidad 
de  los  judíos? 

3)  En  qué  medida  la  iniquidad  de  algunos  jefes  puede  ser  transferida 
a  toda  una  nación? 

(Todos  los  alemanes  fueron  responsables  de  la  matanza  de  los  ju* 
dios. . .?) 

La  conclusión  de  Lambert  O.  P.  del  cual  hemos  tomado  la  mayoría  de 
estas  ideas  es  terminante.  (1) 

“Si  reposa  alguna  maldición  sobre  el  pueblo  de  la  alianza  es  semejante 
a  la  que  se  abate  sobre  el  pueblo  de  la  Nueva  Alianza  cuando  es  infiel  al 
Señor”.  (Pág.  578,  Estado  Judío). 

i 

EL  PAPA  JUAN  XXIII  Y  LOS  JUDIOS 

Juan  XXIII  entrará  en  la  historia  como  el  Papa  que  trató  más  activa¬ 
mente  de  acercar  a  los  hombres  y  a  las  religiones  entre  sí. 

Al  principio  de  su  pontificado,  ordenó  suprimir  de  la  liturgia  del  Vier¬ 
nes  Santo  la  referencia  a  ‘‘pérfidos  judíos””,  ofensiva  para  los  judíos  y  que 
no  consideró  doctrinal  sino  un  residuo  de  las  polémicas  del  pasado. 

Ello  se  reflejó  también  durante  su  último  Viernes  Santo,  cuando,  de 
acuerdo  con  las  noticias  publicadas  en  los  diarios,  el  celebrante  de  la  misa 
en  el  Vaticano,  sea  por  la  fuerza  de  costumbre  o  por  disponer  de  un  misal 
no  corregido  todavía,  hizo  referencia  a  los  “pérfidos  judíos”.  El  Papa  inte¬ 
rrumpió  la  ceremonia  y  ordenó  que  se  repitiera  en  su  totalidad,  omitiendo 
esta  referencia. 

Al  ser  elegido  Sumo  Pontífice  el  Arzobispo  Roncalli,  el  doctor  Isaac  Her- 
zog,  a  la  sazón  Gran  Rabino  de  Israel,  le  envió  un  mensaje  agradeciéndole  la 
ayuda  que  prestó  a  las  misiones  de  rescate  de  judíos.  En  octubre  de  1960  con- 

(1)  Lambert  O»  P.  Ecumenismo.  Ediciones  Guadarrama.  Madrid,  1963. 
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cedió  una  entrevista  a  130  miembros  de  la  Compañía  Unida  Judía,  quienes 
lo  obsequiaron  con  un  rollo.  En  dicha  ocasión  dijo:  ‘‘Yo  soy  vuestro  hermano 
Josef”,  refiriéndose  a  la  narración  bíblica  sobre  Josef.  Y  en  la  recepción  ofre¬ 
cida  al  cuerpo  diplomático  al  inaugurarse  el  Concilio  Ecuménico  (a  la  que 
el  Embajador  de  Israel  fue  invitado,  aunque  no  hay  relaciones  diplomáticas 
con  el  Vaticano),  el  Papa  halló  ocasión  de  hablar  cordialmente  con  el  envia¬ 
do  israelí. 

En  su  última  encíclica  Pacem  in  Terris  condenó  enérgicamente  cualquier 
forma  de  discriminación  racial  y  religiosa  como  perjudicial  y  opuesta  a  los  in¬ 
cesantes  esfuerzos  que  realizó  para  llevar  a  la  realidad  su  visión  de  la  gran 
familia  humana  que  vive  en  paz  y  armonía. 

Juan  XXIII  sentía  especial  predilección  por  el  Antiguo  Testamento.  Ga¬ 
nó  un  premio  por  sus  estudios  de  hebreo  en  1901,  cuando  era  joven  estudian¬ 
te  del  Seminario,  y  en  sus  discursos  y  alocuciones  públicas  abundan  las  citas 
de  los  profetas  de  Israel. 

Estuvo  dos  veces  en  Tierra  Santa;  una  en  1906  y  otra  en  1939.  El  re¬ 
cuerdo  de  esos  viajes  le  era  muy  caro,  y  en  numerosos  escritos  describió  sus 
impresiones  acerca  del  país  de  la  Biblia. 

Para  el  epitafio  de  su  tumba,  eligió  un  versículo  de  Malaquías,  que  dice 
así:  “La  ley  de  la  verdad  regía  su  boca,  y  no  se  halló  mentira  en  sus  labios; 
anduvo  conmigo  en  paz  y  en  equidad,  y  retrajo  a  muchos  del  pecado”. 


ISRAEL  LLORO  A  JUAN  XXIII 

\ 

La  muerte  del  Papa  tuvo  profundo  eco  en  Israel,  donde  el  pueblo  y  sus 
dirigentes  supieron  valorar  la  figura,  tan  comprensiva  y  humana,  de  Juan 
XXIII,  así  como  de  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  hermandad  entre  todos  los 
hombres. 

En  ocasión  de  su  fallecimiento,  el  presidente  del  Estado,  señor  Zalman 
Shazar,  envió  el  siguiente  mensaje  al  Cardenal  Aloisi  Mazella,  Camarlengo 
de  la  Iglesia: 

“Junto!  con  toda  la  nación  israelí,  participo  en  el  hondo  dolor  del  mundo 
cristiano  causado  por  el  fallecimiento  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII. 

‘‘La  vida  del  Sumo  Pontífice  estuvo  dedicada  a  promover  el  entendimien¬ 
to  entre  los  hombres  y  al  establecimiento  de  relaciones  pacíficas  entre  las  na¬ 
ciones  del  mundo.  Sus  esfuerzos  constantes,  encaminados  a  desarraigar  el  odio, 
dejarán  huellas  indelebles  en  la  memoria  de  nuestro  pueblo.  La  humanidad 
toda,  guardará  y  honrará  su  memoria”. 
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ISRAEL  Y  CRISTIANISMO 


La  Universidad  hebrea  de  Jerusalem  ocupa  una  extensión  de  170  hec¬ 
táreas,  cuenta  con  más  de  8.000  estudiantes,  más  de  600  extranjeros.  Cuál  es 
la  actitud  de  los  profesores  y  estudiantes  ante  el  cristianismo? 

Hace  algunos  años  hubiera  sido  absurdo  pretenderlo,  hoy  hay  centros 
donde  se  explica  el  evangelio  de  San  Marcos.  (Profesor  David  Flusser),  otra 
cátedra  sobre  San  Juan  y  el  Profesor  L.  Weblowsky  historiador  de  las  religio¬ 
nes,  una  especial  del  tratado  de  San  Anselmo  ¿Cur  Deus  Homo?  en  confron¬ 
tación  con  la  tradición  talmúdica. 

El  doctor  Flusser  con  motivo  del  proceso  de  Eichmann  que  no  quiso 
prestar  juramento  sobre  la  biblia  dice:  “fue  un  gran  consuelo  para  judíos 
y  cristianos . . .  hubiera  sido  esto  una  blasfemia  para  ambos,  los  judíos  deben 
pensar  que  el  mayor  crimen  contra  nuestro  pueblo  no  ha  sido  cometido  en 
nombre  de  la  fe  cristiana”. 

Esto  tiene  más  mérito  si  se  piensa  que  se  dijeron  estas  palabras  al  co¬ 
mienzo  del  proceso  que  suscitó  una  reacción  anticristiana  tremenda. 

No  hay  que  ver  la  situación  a  través  del  Vicario  a  cuya  representación 
en  Telaviv  no  quiso  asistir  ningún  elemento  oficial  del  gobierno  judío.  Las  re¬ 
laciones  de  Israel  con  los  últimos  Papas  son  grandemente  amistosas. 

Hay  a  veces  en  el  pueblo  una  gran  ignorancia,  tanto  que  un  edi- 
torialista  del  Jerusalem  Post  (14  de  julio  de  1961  ha  dicho:  “La  ignorancia 
del  judaismo  por  parte  de  los  cristianos  no  tiene  par  sino  en  la  ignorancia 
de  los  jóvenes  israelitas  por  el  cristianismo,  a  pesar  de  esto  la  gran  apertura  a 
la  cultura  israelí  encuentra  una  gran  curiosidad  por  el  cristianismo  en  las  jó¬ 
venes  generaciones. 

Hay  fanáticos  que  protestan  ‘‘contra  la  infiltración  de  la  conciencia  ca¬ 
tólica,  contra  la  música  cristiana,  los  films  de  propaganda  cristiana  y  ha  ha¬ 
bido  en  educación  incidentes  serios  en  varias  ciudades”. 

Caminar  por  el  barrio  de  Mea  Shearim  es  una  prueba  para  un  sacerdo¬ 
te  católico,  sentirá  una  gran  opresión  física  y  moral  causada  por  la  sospecha 
áel  medio  y  el  rencor  de  las  miradas.  Algo  parecido  pasa  en  Safed,  la  ciudad 
de  la  Cabala.  Sinembargo  se  impone  el  diálogo  Judeo-cristiano,  diálogo  que 
debe  partir  de  la  “profundidad  de  la  conciencia  evangélica  hacia  la  profundi¬ 
dad  de  la  fe  tradicional  judía”.  (Véase  Paul  Demain,  Les  Juifs). 

León  Bloy  con  su  lenguaje  rudo  dice:  “Las  raíces  de  Israel  se  adhieren  a 
lo  más  profundo  de  la^  entrañas  de  la  voluntad  divina”.  Israel  es  un  pueblo 
predestinado  a  quien  Dios  persigue  no  con  espíritu  de  vindicta  sino  de  mise¬ 
ricordiosa  bendición.  El  misterio  de  Israel  está  ligado  al  de  la  Iglesia  especial¬ 
mente  de  los  últimos  tiempos”. 
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Judíos  y  cristianos  lo  queramos  o  no  estamos  unidos.  Dice  san  Pablo: 
“Acuérdate  de  Jesucristo. . .  pálido  de  la  raza  de  David”.  II  Tim.  2,  8. 

Se  impone  el  diálogo  sincero  y  generoso,  el  que  pide  el  Papa.  El  verdade¬ 
ro  camino  de  la  unión  está  en  la  afirmación  del  Cardenal  Mercier:  “Para  unir¬ 
se  es  necesario  amarse  y  para  esto  se  necesita  conocerse  y  esto  no  se  hace  sin 
encontrarse  unos  a  otros”,  lo  cual  confirma  la  célebre  frase  de  Bossuet:  ‘‘La 
Iglesia  y  la  sinagoga  se  tienden  los  brazos”.  El  cristianismo  es  ita  flor  de  la 
cual  el  judaismo  es  la  raíz.  Si  la  flor  está  en  pleno  desarrollo  no  puede  ol¬ 
vidar  su  origen. 

Las  primeras  iglesias  fueron  sinagogas,  en  ellas  resonaron  el  Amén  y  los 
Alleluias  hebráicos  y  el  Pax  Vobis  es  el  Shalom  judío. 

Los  seres  más  caros  al  cristianismo  pertenecen  al  pueblo  de  Israel:  Ma¬ 
ría,  José,  el  Bautista,  los  Apóstoles...  Edmond  Fleg  tiene  razón  al  decir  que 
“ser  antijudío  es  ser  anticristiano”. 

Un  decreto  del  Santo  Oficio  del  25  de  marzo  de  1928  declaraba  que 
la  Santa  Sede  condena  con  todas  sus  fuerzas  el  odio  contra  el  pueblo  en  otro 
tiempo  escogido  por  Dios,  ese  odio  que  hoy  se  designa  como  antisemitismo”. 

Hay  una  escena  histórica  ya  célebre.  Era  Pío  XI  Papa.  El  6  de  septiem¬ 
bre  de  1938  en  pleno  nazismo  recibía  una  peregrinación  belga.  Abriendo  el 
libro  del  canon  de  la  Misa  leyó  las  líneas  consagradas  al  patriarca  Abraham 
y  comentó:  “Palabras  grandiosas.  Cada  vez  que  las  leemos  nos  sobrecoge  una 
emoción  irresistible.  El  antisemitismo  no  es  compatible  con  el  pensamiento 
y  la  realidad  sublime  expresadas  en  este  texto.  Es  un  movimiento  antipá¬ 
tico  en  que  nosotros  cristianos  no  podemos  tener  parte”. 

Y  aquí  el  Papa  sin  poder  contener  su  emoción  cita  llorando  pasajes  de 
San  Pablo,  concluyendo  así:  “Por  Cristo  y  en  Cristo  nosotros  somos  de  la 
descendencia  espiritual,  NOSOTROS  SOMOS  ESPIRITUALMENTE  SE¬ 
MITAS”. 

La  realidad  concreta  del  diálogo  es  un  hecho  evidente.  Los  contactos 
prácticos  y  la  realización  de  la  unidad  del  pueblo  de  Dios  es  más  compli¬ 
cado.  Como  preliminar  se  podría  tomar  como  base  las  conclusiones  del  Con¬ 
greso  Internacional  de  Seelisberg  donde  católicos  y  protestantes  hicieron  diez 
recomendaciones  en  una  especie  de  carta  magna  de  amistad  judeocristiana. 
He  aquí  este  texto: 

1)  Recordar  que  es  el  mismo  Dios  vivo  el  que  habla  a  todos  en  el 
Antiguo  Testamento. 

2)  Recordar  que  Jesús  ha  nacido  de  una  madre  judía  de  la  raza  de 
David  y  del  pueblo  de  Israel  y  que  su  amor  eterno  y  su  perdón  abrazan  no 
solo  a  su  puebló  sino  al  mundo  entero. 
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3)  Recordar  que  los  primeros  discípulos,  apóstoles  y  primeros  már¬ 
tires,  fueron  judíos. 

4)  Recordar  que  el  precepto  fundamental  del  cristianismo  es  el  de  amar 
a  Dios  y  al  prójimo,  fue  promulgado  ya  en  el  Antiguo  Testamento  y  con¬ 
firmado  por  Jesús  y  que  obliga  a  cristianos  y  judíos  en  todas  las  relaciones 
humanas  sin  excepción. 

5)  Evitar  el  rebajar  el  judaismo  bíblico  o  postbíblico  con  el  fin  de 
exaltar  el  cristianismo. 

6)  Evitar  el  uso  de  la  palabra  judíos  con  el  sentido  exclusivo  de  ene- 
migoa  de  Jesús  o  la  locución  enemigos  de  Jesús  para  designar  a  todo  el  pue¬ 
blo  judío. 

7)  Evitar  el  presentar  la  pasión  de  tal  manera  que  la  parte  odiosa  de 
la  muerte  de  Jesús  recaiga  sobre  todos  los  judíos  y  sobre  ellos  solos. 

No  son  los  judíos  los  responsables,  porque  la  cruz  que  nos  salva  a  to¬ 
dos  revela  que  es  por  nuestros  pecados,  por  los  de  todo  el  mundo,  por  los 
que  Cristo  murió. 

8)  Evitar  el  referir  las  maldiciones  de  la  escritura  y  los  gritos  de  la 
plebe  excitada  “que  su  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos”, 
sin  recordar  también  que  ese  grito  no  podría  prevalecer  contra  la  oración 
infinitamente  más  poderosa  de  Jesús:  ‘‘Padre,  perdónales  porque  no  saben 
lo  que  hacen”. 

9)  Evitar  el  que  siga  diciendo  la  opinión  impía  de  que  el  pueblo  judío 
está  reprobado,  maldito,  reservado  a  un  destino  de  sufrimientos. 

10)  Evitar  hablar  de  los  judíos  como  si  ellos  no  hubieran  sido  los  pri¬ 
meros  en  la  Iglesia. 

Se  ha  avanzado  mucho  en  los  últimos  tiempos  para  una  mejor  com¬ 
prensión  y  el  Concilio  Vaticano  II  ha  dado  pasos  definitivos  en  este  sentido, 
cuyas  consecuencias  aún  no  son  previsibles. 

De  todos  modos,  el  diálogo  está  abierto. 


* 
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Diálogo  con  ios  hijos 
de  la  Casa  de  Dios 


JOSE  ANTONIO  CASAS  S.  J. 

Cuando  Kiril  Primero,  aquel  Pontífice  ruso  de  la  novela  de  Morris 
West  tan  misteriosamente  elegido,  resuelve  dirigirse  por  primera  vez  a  toda 
la  Iglesia,  siente  estremecerse  su  ánimo  midiendo  la  trascendencia  de  cada 
una  de  sus  palabras  que  serán  mensaje  vivo  para  los  creyentes  y  tema  de 
curiosidad  para  los  que  no  reconocen  su  magisterio  pero  sí  advierten  su  uni¬ 
versal  prestigio. 

El  novelista  se  lo  imagina  en  su  apartamento  del  Vaticano,  a  la  media 
noche,  listo  a  trazar  los  signos  que  serán  el  instrumento  de  la  enseñanza  de 
Dios.  Y  de  sus  “apuntes  secretos”  saca  una  nota  humana: 

“Este  es  un  día  muy  importante  para  mí  porque  por  primera  vez  comen¬ 
zaré  a  dirigirme  a  toda  la  Iglesia.  Anoche,  a  una  hora  bastante  avanzada, 
pedí  a  mi  confesor  que  viniera  a  verme,  a  fin  de  purificarme  para  la .  tarea 
que  estoy  a  punto  de  emprender . . .  Luego  le  rogué  que  se  quedara  un  rato 
y  me  asistiera  en  la  celebración  de  la  Misa  que  quise  oficiar  inmediatamente 
después  de  la  media  noche. . .” 

Avanzando  en  sus  notas  personales,  continúa: 

“Comencé  a  entender  de  otra  forma  la  naturaleza  de  mi  ministerio,  el 
“nosotros”  que  los  Pontífices  hemos  empleado  para  dirigirnos  al  mundo.  No 
soy  “yo”  quien  escribo  o  hablo;  es  la  Iglesia  que  lo  hace  a  través  de  mi  per¬ 
sona...  Y  Jesucristo  a  través  de  la  Iglesia  y  mi  persona.  El  Verbo  ha  de 
renovarse  en  mí  tal  como  se  renueva  el  acto  redentor  de  la  Crucifixión  en 
las  manos  del  Sacerdote  que  oficia  la  Misa . . . 

. . .  He  de  indicar  a  los  hombres  que  su  misión  no  está  circunscrita  a 
la  enseñanza,  sino  que  han  de  educarse  los  unos  a  los  otros  con  caridad,  con 
clemencia,  con  amor.  Debo  escribir  en  mi  lengua  materna  porque  es  la  me¬ 
jor  manera  que  existe  para  que  todo  hombre  hable  de  Dios  y  con  El ...  ” 

La  ficción  del  escritor,  cuyo  éxito  lo  comprueban  los  millones  de  ejem¬ 
plares  de  un  best-seller,  ha  sido  en  parte  realidad  en  Paulo  VI. 

Se  ha  dirigido  por  primera  vez  a  un  mundo  en  expectativa,  mediante 
un  diálogo,  que  es  al  mismo  tiempo  la  forma  más  profunda  de  realizar  la 
relación,  es  decir,  la  comunicación,  de  las  cosas  divinas  con  las  humanas. 
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Desde  la  sublime;  altura  de  su  dignidad  de  Vicario  de  Cristo  y  de  Pontífice, 
es  decir,  puente  entre  Dios  y  los  hombres,  ha  entablado  magistralmente 
el  diálogo  con  el  mundo  en  que  le  ha  tocado  vivir;  y  El,  que  es  la  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  “se  ha  hecho  palabra,  mensaje,  coloquio’’. 

Cumple  el  Papa  en  sí  mismo  lo  que  en  la  tercera  parte  de  su  Encíclica 
pondera  de  toda  la  Iglesia,  de  la  cual,  al  tener  conciencia  de  lo  que  el  Señor 
quiere  que  sea,  ‘‘surge  una  singular  plenitud  y  una  necesidad  de  efusión 
con  la  clara  advertencia  de  una  misión  que  la  trasciende  y  de  un  anuncio  que 
debe  difundir”. 

Pensamos  que  en  las  vigilias  de  preparación  de  su  primera  carta  uni¬ 
versal,  la  Encíclica  “Ecclesiam  Suam”,  Paulo  VI  adelantó  en  la  historia  lo 
que  para  años  posteriores  la  fantasía  de  Morris  West  imaginó  en  la  per¬ 
sona  idealizada  de  Kiril  I. 

Al  concretarse  para  la  reflexión  de  quien  sabe  que  sus  palabras  lle¬ 
garán  a  todos  los  hombres,  y  serán  transcritas  innumerables  veces  y  forma¬ 
rán  parte  del  patrimonio  doctrinal  de  la  más  tenaz  de  las  confesiones  reli¬ 
giosas,  la  que  se  funda  en  la  verdad  de  Dios,  el  Papa  ha  sentido  un  estre¬ 
mecimiento  parecido,  que  luego  ha  exteriorizado  en  palabras  al  escribir  que 
“estamos  convencidos  de  que  el  diálogo  debe  caracterizar  nuestro  oficio  apos¬ 
tólico,  herederos  como  somos  de  un  estilo,  de  una  directiva  pastoral  que  nos 
ha  sido  transmitida  por  nuestros  predecesores  del  siglo  pasado,  comenzando 
desde  el  sabio  León  XIII...” 

Y  luego  piensa  en  el  gran  Concilio,  en  el  que  toda  la  humanidad  está 
representada  por  sus  pastores  y  en  el  que  se  está  realizando  el  milagro  de 
la  unión  de  todos  los  hombres  y  razas  en  un  solo  credo  bajo  su  autoridad,  la 
del  Padre  Común.  El  Concilio  es  un  esfuerzo  por  actualizar  el  diálogo,  por 
acercar  la  Iglesia  al  mundo,  por  hablar  en  todos  los  idiomas  al  hombre  mo¬ 
derno  sobre  el  tema  que  más  le  interesa:  el  mensaje  de  Dios. 

El  Concilio  tiene  un  fin  'pastoral ,  ‘‘dirigido  totalmente  a  la  inserción 
del  mensaje  cristiano  en  la  corriente  de  pensamiento,  de  palabra,  de  cultura, 
de  costumbres,  de  tendencias  de  la  humanidad,  tal  como  hoy  vive  y  se  agita 
en  la  faz  de  la  tierra”. 

Y  ese  mundo  “antes  que  convertirlo,  más  aún  para  convertirlo,  necesita 
que  nos  acerquemos  y  le  hablemos”. 

El  Pontífice  hace  una  aplicación  a  su  Persona,  la  de  quien  es  cons¬ 
ciente  de  la  responsabilidad  que  tiene  ante  Dios  y  ante  la  historia  y  se  con¬ 
sume  en  deseos  de  cumplir  su  altísima  misión  de  presencia  y  de  magisterio 
en  los  años  que  la  Divina  Providencia  le  conceda  enj  el  supremo  pontificado: 

“...al  presentarnos  al  Colegio  episcopal  y  al  pueblo  cristiano,  no 
podemos  pasar  por  alto  nuestro  propósito  de  perseverar  en  cuanto  nos 
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lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas  y  sobre  todo  la  divina  gracia  nos 
dé  modo  de  llevarlo  a  cabo  en  la  misma  línea,  en  el  mismo  esfuerzo 
por  acercarnos  al  mundo,  en  el  que  la  Providencia  nos  ha  destinado 
a  vivir,  con  todo  respeto,  con  toda  solicitud,  con  todo  amor,  para  com¬ 
prenderlo,  para  ofrecerle  los  dones  de  verdad  y  de  gracia  de  los  que 
Cristo  nos  ha  hecho  depositarios,  para  comunicarle  nuestra  maravillosa 
suerte  de  redención  y  de  esperanza”. 


ORIGEN  DEL  DIALOGO: 

El  pensamiento  del  Papa  se  abisma  en  su  mismo  origen:  la  relación 
sobrenatural  instaurada  con  la  humanidad  por  iniciativa  de  Dios  mismo,  y 
en  la  cual  el  Verbo  de  Dios  se  expresa  en  la  Encarnación  y,  por  tanto,  en 
el  Evangelio.  El  coloquio,  interrumpido  por  el  pecado  original,  se  reanuda 
maravillosamente  en  el  curso  de  la  historia,  la  de  la  salvación,  que  “narra 
precisamente  este  largo  y  variado  diálogo  que  nace  de  Dios  y  teje  con  el 
hombre  una  admirable  y  múltiple  conversación”. 

DISTINTIVOS: 


De  esta  relación  Paulo  VI  saca  los  distintivos  de  la  que  la  Iglesia  debe 
establecer  y  promover  con  la  humanidad: 

Así  como  el  diálogo  de  la  salvación  fue  abierto  por  iniciativa  divina,  así 
nos  corresponderá  a  nosotros  tomar  la  iniciativa  para  extender  a  les  hom¬ 
bres  el  mismo  diálogo . . . 

Debe  ser  ferviente  y  desinteresado  amor . . .  Sin  límites  y  sin  cálculos. 
Sin  coacción  externa,  respetando  la  libertad,  y  empleando  los  caminos  legí¬ 
timos  de  la  educación  humana,  la  persuación  interior,  la  conversación  or¬ 
dinaria. 

Potencialmente  universal,  por  grados  de  desarrollo  sucesivo,  sin  diferir 
a  mañana  lo  que  se  puede  hacer  hoy,  adaptado  a  las  circunstancias  reales, 
con  propósito  de  estima,  corrección,  simpatía  y  bondad,  buscando >  siempre 
el  provecho  del  interlocutor,  no  su  condenación. 

Ahondando  en  lo  que  puede  significar  el  diálogo  en  el  servicio  de  apos¬ 
tolado  universal,  el  Papa  enseña  que  es  simplemente  el  modo  de  ejercitar 
la  misión  apostólica,  en  la  que  debe  efectuarse  una  comunicación  espiritual, 
como  reflejo  de  la  que  Dios  inició  con  el  género  humano  para  salvarlo  y 
dejó  encargada  de  continuar  a  quien  siente  dentro  de  sí  “el  peso  del  man¬ 
dato  apostólico. . .  y  se  da  cuenta  que  no  puede  separar  su  propia  salva¬ 
ción  del  empeño  de  buscar  la  de  los  otros  y  se  preocupa  continuamente  por 
poner  el  mensaje  de  que  es  depositario  en  la  circulación  de  la  vida  humana”. 
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SUS  CARACTERES: 


Claridad ,  ya  que  es  un  intercambio  de  pensamiento,  una  invitación  al 
ejercicio  de  las  facultades  superiores  del  hombre,  y  por  esto  su  exigencia 
inicial  debe  estimular  nuestra  diligencia  apostólica  para  revisar  todas  las  for¬ 
mas  de  nuestro  mensaje,  para  ver  H  es  comprensible,  si  es  popular,  si  es  es - 
cogido. 

Afabilidad,  como  la  de  Cristo.  Confianza,  tanto  en  el  valor  de  la  propia 
palabra  como  en  la  disposición  para  acogerla  por  parte  del  interlocutor. 

Prudencia  pedagógica ,  que  tenga  en  cuenta  las  disposiciones  sicológicas 
y  morales  de  quien  oye. 

LA  PREDICACION: 

El  Santo  Padre  concluye  lógicamente  en  el  tema  de  la  predicación  cris¬ 
tiana.  Tenía  que  ser  así,  cuando  desea  recordar  la  enseñanza  de  tántos  siglos 
sobre  la  manera  de  influir  intelectualmente  en  los  demás  y  de  repetirles  las 
verdades  de  la  fe,  las  únicas  que  explican  ‘‘el  misterio  del  hombre’’  y  su  des¬ 
tino. 

Difícilmente  se  ha  hecho  un  elogio  más  autorizado,  más  bello  y  direc¬ 
to  de  la  palabra  sagrada.  Todos  sabíamos  que  es  medio  ordinario  de  comu¬ 
nicación  espiritual,  usado  por  Dios  desde  los  profetas  hasta  la  plenitud  de 
los  tiempos  con  el  Divino  Predicador  y  hasta  el  último  día  en  la  tradición 
oral  de  los  que  son  escogidos  para  ejercer  ‘‘el  ministerio  de  la  palabra”. 

El  Romano  Pontífice  nos  enseña  ahora  que: 

“Ninguna  forma  de  difusión  del  pensamiento,  aún  elevado  técni¬ 
camente  por  medio  de  la  prensa  y  de  los  medios  audiovisivos  a  una  ex¬ 
traordinaria  eficacia,  puede  sustituir  a  la  predicación.  Apostolado  y  pre¬ 
dicación  en  cierto  sentido  son  equivalentes.  La  predicación  es  el  primer 
apostolado.  El  nuestro,  Venerables  Hermanos,  es  antes  que  nada  mi¬ 
nisterio  de  la  palabra . . .  Debemos  volver  al  estudio  no  ya  de  la  elo¬ 
cuencia  humana  o  de  la  retórica  vana,  sino  al  arte  genuino  de  la  pala¬ 
bra  sagrada”. 

Y  añade  el  Papa  que  debemos  buscar  las  leyes  de  su  simplicidad,  de  su 
limpidez,  de  su  fuerza  y  de  su  autoridad  para  vencer  la  natural  ineptitud  en 
el  empleo  de  un  instrumento  espiritual  tan  alto  y  misterioso  cual  es  la  pala¬ 
bra,  y  para  competir  noblemente  con  cuantos  hoy  tienen  un  influjo  amplí¬ 
simo  con  la  palabra  mediante  el  acceso  a  las  tribunas  de  la  opinión  pública. 

Y  naturalmente,  el  Papa  se  refiere  enseguida  a  la  forma  más  común  y 
necesaria  de  predicación:  la  catequesis.  Desea  que  todos  nos  hagamos  “há¬ 
biles  ejecutores”  de  la  auténtica  predicación,  la  que  es  práctica  en  el  len- 


452 


guaje,  experta  en  el  método,  asidua  en  el  ejercicio,  avalada  en  el  testimonio 
de  verdaderas  virtudes,  ávida  de  progresar  y  de  llevar  a  los  oyentes  a  la  se¬ 
guridad  de  la  fe,  a  la  intuición  de  la  coincidencia  entre  la  Palabra  divina  y 
la  vida. 

Cuando  un  Papa  ejercita  su  magisterio  por  medio  de  una  Encíclica,  es 
claro  que  lo  hace  primordialmente  para  sus  hijos,  los  que  por  pertenecer  a 
la  Iglesia  Católica  han  sido  distinguidos  por  la  señal  de  la  fe,  infundida  en 
el  bautismo,  y  por  la  vestidura  de  la  gracia  santificante,  que  permanece  en 
el  alma  como  participación  de  la  misma  vida  de  Dios. 

La  última  parte  de  la  carta  pontificia  se  refiere  a  los  hijos  de  la  casa 
paterna,  los  que  no  se  han  alejado  por  la  infidelidad  y  se  distinguen  por  la 
incomparable  nobleza  de  hijos  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  una,  santa,  cató¬ 
lica  y  apostólica,  de  la  que  la  sede  romana,  por  ser  la  heredera  de  Pedro, 
es  la  cabeza  y  la  madre. 

Cuanto  ha  dicho  del  diálogo  en  su  teoría,  en  sus  prerrogativas  y  aplica¬ 
ciones,  el  Santo  Padre  quiere  compendiarlo  al  final  de  su  carta  en  los  cató¬ 
licos.  Y  expresa  su  íntimo  deseo  de  gozar  de  este  diálogo  en  la  plenitud  de  la 
fe,  de  la  caridad  y  de  las  obras,  ‘‘sensible  a  todas  las  verdades,  a  todas  las 
virtudes,  a  todas  las  realidades  de  nuestro  patrimonio  doctrinal  y  espiritual”. 

Pondera  cómo  “está  dispuesto  a  recoger  las  voces  múltiples  del  mundo 
contemporáneo  y  cómo  es  capaz  de  hacer  a  los  católicos  hombres  verdade¬ 
ramente  buenos,  hombres  sensatos,  hombres  libres,  hombres  serenos  y  va¬ 
lientes”. 

Notemos  que  a  esta  Encíclica,  como  al  magisterio  de  Paulo  VI,  la  gran 
prensa  ha  dado  el  calificativo  de  “cerebral”,  que  bien  entendido  es  un  elo¬ 
gio  a  la  profunda  inteligencia  y  a  la  visión  clarísima  de  quien  en  este  mo¬ 
mento  ocupa  el  trono  de  San  Pedro;  pero  mal  entendido,  puede  parecer  frío, 
inhumano,  desligado  de  las  realidades  y  en  un  terreno  de  elucubraciones  gla¬ 
ciales.  Por  desgracia,  este  nos  parece  ser  el  sentido  que  al  término  ‘cere¬ 
bral”  ha  querido  dar  cierta  prensa,  la  que  mostró  desilusión  por  la  primera 
Encíclica  del  nuevo  Papa,  y  exteriorizó  su  desencanto  con  frases  tan  signi¬ 
ficativas  como  maliciosas:  “El  Papa  Juan  ha  muerto”. 

Basta,  sin  embargo,  leer  el  texto  simple  de  la  Ecclesiam  Suam  para 
penetrar  en  cada  línea  el  gran  corazón  que  alienta  en  quien  es  Jefe  de  la 
Iglesia  después  de  Juan  El  Bueno.  Sin  exageración  de  ninguna  clase,  pode¬ 
mos  decir  que  el  Papa  Paulo  es  tan  bondadoso  como  el  Papa  Juan,  y  si  se 
quiere  más  bondadoso,  porque  la  bondad  del  hombre  es  una  manifestación 
de  su  inteligencia,  ni  más  ni  menos  que  la  bondad  de  Dios  se  confunde  con 
la  infinita  sabiduría  y  la  infinitud  en  sí  mima . . . 
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Por  eso  podríamos  decir  que  a  más  inteligencia  corresponde  más  bondad. 
Y  cuando  hay  una  gran  inteligencia  sin  bondad,  o  bien  es  una  inteligencia 
parcial  ‘para  ciertas  cosas”,  o  se  está  haciendo  violencia  a  la  bondad  que 
fluye  de  una  mayor  comprensión  de  la  íntima  razón  de  las  cosas  y  de  su  be¬ 
lleza  interior. 

El  Papa  Paulo  es  un  intelectual  en  el  más  noble  sentido  de  la  palabra: 
toda  su  vida  se  ha  cultivado  con  los  más  profundos  estudios,  ejerciendo  su 
actividad  en  el  medio  más  culto  de  la  tierra  como  es  la  Secretaría  del  Estado 
Vaticano,  y  en  sus  múltiples  discursos  y  actuaciones  públicas  dando  mues¬ 
tra  de  un  poder  de  raciocinio  y  de  un  conocimiento  tan  vasto  de  los  proble¬ 
mas  como  el  que  asombró  al  mundo  en  la  excelsa  inteligencia  de  Pío  XII. 

El  Papa  Juan  fue  un  nombre  carismático;  un  genio,  diríamos  en  len¬ 
guaje  periodístico,  un  profeta  de  profunda  intuición,  y  además  un  santo. 
La  insigne  personalidad  de  ambos  pontífices  beneficia  al  mundo  con  deste¬ 
llos  de  intensa  luz  interior.  Pero  sería  injusto  e  irreal  decir  que  Paulo  VI  es 
solamente  cerebro,  solamente  raciocinio  y  ciencia.  Para  probar  su  gran  co¬ 
razón,  su  bondad  y  su  simpatía  para  todo  lo  humano,  basta  la  última  parte 
de  su  Encíclica.  Como  El  mismo  lo  dice,  jqué  sincera  y  emocionada  en  su 
genuina  espiritualidad! 

Pero  sin  dejarse  llevar  por  el  sentimiento,  que  debe  acompañar,  no  guiar, 
la  acción  apostólica,  el  Santo  Padre  recuerda  con  precisión  que  nadie  puede 
desconocer  la  enseñanza  tradicional  sobre  la  autoridad,  que  supone  la  sumi¬ 
sión  por  parte  de  los.  miembros  de  una  sociedad  organizada  como  es  la  Igle¬ 
sia,  constituida  además  jerárquicamente  por  Cristo. 

El  deseo,  dice  el  Papa,  de  dar  a  las  relaciones  interiores  de  la  Iglesia  el 
tono  de  espíritu  propio  de  un  diálogo  entre  miembros  de  una  comunidad 
cuyo  principio  constitutivo  es  la  caridad,  en  vez  de  suprimir,  afirma  la  au¬ 
toridad,  que  es  el  vínculo  autorizado  de  la  palabra  de  Cristo  y  la  manifes¬ 
tación  de  su  caridad  pastoral. 

La  obediencia  que  se  exige  a  los  hijos  de  la  casa  de  Dios  se  basa  en  mo¬ 
tivos  de  fe  y  se  convierte  en  escuela  de  humildad,  según  el  Evangelio,  ha¬ 
ciendo  participar  al  obediente  de  la  sabiduría,  la  unidad,  la  caridad  que  sos¬ 
tiene  al  cuerpo  eclesiástico  confiriéndole  el  mérito  de  la  imitación  de  Cristo, 
modelo  dq  obediencia  para  todos. 

Aquí  el  Papa  da  una  explicación  de  lo  que  el  pueblo  cristiano  siempre 
ha  entendido,  aunque  no  lo  sepa  expresar,  de  la  obediencia,  en  la  que  uno 
manda  por  voluntad  de  Dios  y  otros  obedecen  por  amor  a  los  designios  di¬ 
vinos,  con  la  seguridad  de  que  todos,  mientras  tenga  por  móvil  la  caridad, 
están  prestando  el  mismo  servicio  y  contribuyendo  a  la  realización  del  mis¬ 
mo  plan. 
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Pero  Paulo  VI  añade  una  nota  original,  en  la  misma  línea  de  encauzar 
toda  la  acción  apostólica  hacia  la  mutua  comunicación  de  los  que  se  embria¬ 
gan  con  la  excelsa  condición  de  hijos  de  Dios,  hermanos  y  coherederos  de 
Cristo:  el  ejercido  de  la  autoridad  enderezada  hacia  el  diálogo,  ‘‘todo  él 
impregnado  de  la  conciencia  de  ser  servicio  y  ministerio  de  verdad  y  caridad”, 
es  el  que  unifica  y  da  sentido  a  la  vida.  Añade  que  solamente  desde  este 
punto  de  vista,  el  de  la  unión  que  nace  de  un  mismo  destino  y  de  una  mis¬ 
ma  nobleza  de  condición,  se  entiende  la  observancia  de  las  leyes  canónicas 
y  la  reverencia  al  gobierno  del  legítimo  superior, 

‘‘Prestado  con  prontitud  y  serenidad,  como  conviene  a  los  hijos  libres 
y  amorosos”. 

¿Podría  darse  una  razón  más  profunda,  más  conforme  con  el  espíritu  del 
Evangelio,  más  rica  en  aplicaciones  y  más  potencialmente  generosa  de  la 
virtud  de  la  obediencia  que  todos  los  católicos  tienen  que  ejercitar  en  rela¬ 
ción  con  los  mandamientos,  el  derecho  eclesiástico,  la  autoridad  pontifical 
y  episcopal  y  el  apostolado? 

¿No  es  esta  densa  idea  del  Papa  un  principio  de  solución  para  muchos 
de  los  problemas  no  solo  de  la  humanidad,  sino  también  de  la  Iglesia?  No 
han  nacido  de  la  rebeldía,  es  decir,  de  la  falta  de  obediencia,  los  grandes  cis¬ 
mas,  los  gr'andes  escándalos  y  revoluciones!,  las  grandes  amarguras  de  la  Ma¬ 
dre  y  Maestra? 

Por  eso  el  Pontífice  hace  enseguida  una  grave  y  pastoral  advertencia: 

‘‘El  espíritu  de  independencia,  de  crítica,  de  rebelión,  no  está  de  acuer¬ 
do  con  la  caridad  animadora  de  la  solidaridad,  de  la  concordia,  de  la  paz 
de  la  Iglesia  y  transforma  fácilmente  el  diálogo  en  discusión,  en  altercado,  en 
disidencia ...” 

La  invitación  final  de  la  Encíclica  es  otra  prueba  de  la  cordial  compren¬ 
sión  de  Paulo  VI,  más  afable  cuanto  más  grave  es  el  tema,  más  paternal 
cuanto  más  apremiante  es  la  necesidad  que  quiere  remediar: 


“Estemos  ardientemente  deseosos  de  que  el  diálogo  interior,  en  el 
seno  de  la  comunidad  eclesiástica,  se  vaya  enriqueciendo  en  fervor,  en 
tema-s,  en  número  de  interlocutores,  de  tal  manera  que  se  acreciente 
la  vitalidad  y  la  santificación  del  Cuerpo  Místioo  terreno  de  Cristo”. 


El  Papa  resume  luego  las  principales  formas  en  que  puede  ejercitarse 
el  diálogo:  predicación,  enseñanza  viva,  prensa,  apostolado  social,  misional 
y  ejercicio  de  la  caridad.  Reconocimiento  que  equivale  a  una  bendición,  como 
lo  subraya  El  mismo,  y  a  una  ponderación  de  la  trascendencia  que  tiene 
cada  una  de  estas  iniciativas  en  la  obra  actual  de  la  Iglesia. 
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El  gran  Papa  con  quien  Dios  bendice  al  mundo  después  de  los  admira¬ 
bles  Pío  XII  y  Juan  XXIII  expresa  con  palabras  densas  de  contenido  apos¬ 
tólico  lo  que  ya  ha  ido  realizando  en  su  primer  año  de  pontificado.  Es  el 
primer  Papa  que  ha<  salido  de  territorio  italiano  en  159  años,  el  primero  que 
en  20  siglos  ha  visitado  la  Tierra  Santa,  el  primero  después  de  cuatro  siglos 
en  ir  a  dialogar  con  los  Patriarcas  de  las  iglesias  ortodoxas,  el  primero  en  via¬ 
jar  en  avión  y  en  helicóptero  y  el  primero  en  proponer  un  diálogo  cordial,  di¬ 
recto,  amplio  con  una  humanidad  ansiosa  de  soluciones  profundas,  de  ver¬ 
dades  incontrastables  y  de  aplicaciones  científicas  a  todos  los  problemas 
religiosos,  morales,  económicos,  sociales  y  raciales!  que  aún  cargan  las  nu¬ 
bes  de  posibles  tormentas. . . 

Un  aire  renovador  y  optimista  corre  por  el  mundo  cuando  el  heredero 
del  trono  más  providencialmente  firme  lanza  a  los  cuatro  vientos,  como  diría 
el  Apocalipsis,  estas  palabras  luminosas: 

“Nos  sentimos  alegres  y  confortados  al  observar  que  un  diálogo  así  en 
el  interior  de  la  Iglesia  y  hacia  el  exterior  que  la  rodea,  está  ya  en  movimien¬ 
to:  ¡la  Iglesia  está  viva,  hoy  más  que  nunca!,  pero  considerándolo  bien,  pa¬ 
rece  como  si  todo  estuviera  aún  por  empezar;  comienza  hoy  el  trabajo  y  no 
acaba  nunca.  Tal  es  la  ley  de  nuestra  peregrinación  en  la  tierra  y  en  el  tiem¬ 
po.  Este  es  el  deber  habitual,  Venerables  Hermanos,  de  nuestro  ministerio, 
al  que  todo  impulsa  para  hacerse  nuevo,  vigilante,  intenso”. 

Como  nueva,  vigilante  e  intensa  es  su  Primera  Encíclica. 


\ 
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Invitación  de  Paulo  VI 
a  una  reflexión  eclesial 


JAIME  PEREZ  P.,  S.  J. 

Hoy  en  día  queda  muy  poco  tiempo  para  pensar,  para  entrar  en  el  pro¬ 
pio  ser.  Los  momentos  que  deja  libres  la  actividad  cotidiana  se  quieren  ocu¬ 
par  en  cualquier  cosa,  menos  en  pensar.  La  materia  nos  tiene  enredados  y 
comprometidos.  El  aparente  no  tener  tiempo  para  nada  nos  lleva  agitados  y 
nos  materializa  cada  vez  más.  No  tenemos  conciencia  de  lo  que  somos  y  casi 
que  no  queremos  tenerla,  tal  vez  para  no  comprometernos.  Es  desconocido 
para  nosotros  el  estado  de  seres  racionales,  lo  mismo  que  no  sabemos  nada 
de  nuestra  especial  condición  de  cristianos. 

El  Romano  Pontífice  en  su  reciente  Encíclica  invita  a  la  Iglesia  a  la  re¬ 
flexión.  " Ella  tiene  necesidad  de  reflexionar  sobre  sí  misma.  Debe  aprender 
a  conocerse  mejor ,  si  quiere  vivir  su  propia  vocación ;  tiene  necesidad  de  expe¬ 
rimentar  a  Cristo  en  sí  misma,  según  las  palabras  del  apóstol  Pablo:  “Que 
Cristo  habite  por  la  fe  en  vuestros  corazones.  Ef.  3,  17”. 

Invita  a  la  Iglesia  y  nos  invita  a  nosotros  como  miembros  que  somos  de 
ella,  a  la  reflexión,  al  maduro  examen  de  las  realidades  que  llevamos  con  nos¬ 
otros  y  de  cuyos  frutos  tenemos  que  ser  responsables. 

La  dificultad  inmensa  con  que  tropezamos  es  el  carácter  de  misterio  de 
muchas  de  estas  verdades.  La  Iglesia  misma  es  un  misterio.  Y  nosotros  oímos 
esa  palabra  y  rehuimos  penetrar  en  ella,  la  dejamos  y  nos  contentamos  con 
creer,  o  no  creer  y  así  no  hacerle  caso.  Cada  día  somos  más  remisos  a  dar  asen¬ 
timiento  a  un  testimonio  que  sólo  es  de  autoridad.  Y  esto  es  el  misterio:  una 
verdad  cuya  realidad  no  podemos  comprobar,  si  no  es  creyendo  a  la  palabra 
de  Dios.  Su  contenido  no  lo  podemos  representar  con  nuestras  potencias  hu¬ 
manas,  ni  lo  podemos  concebir  con  nuestra  naturaleza.  Sólo  indirectamente, 
por  comparaciones  con  cosas  de  naturaleza  distinta  a  la  de  la  verdad  del  mis¬ 
terio,  alcanzamos  alguna  inteligencia. 

El  misterio  no  es  engaño,  ni  falsedad  o  encubrimiento.  Es  verdad  que  se 
nos  hace  muy  difícil  y  muy  obscura.  Y  a  la  vez  es  verdad  de  gran  luminosi¬ 
dad.  La  obscuridad  nace  de  la  claridad  que  tiene  en  sí  misma.  La  luminosi¬ 
dad  choca  a  nuestros  ojos  humanos  y  no  nos  deja  ver.  El  misterio  es  una 
gran  verdad  demasiado  brillante  para  nosotros. 
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Para  considerar  el  misterio  de  la  Iglesia  y  para  meditar  en  sus  verdades 
necesitamos  de  los  ojos  de  la  fe.  Penetrar  en  la  Iglesia  como  a,  Cuerpo  Místi¬ 
co  que  es,  nos  descubre  en  todo  su  oculto  esplendor  el  rostro  auténtico.  Con¬ 
siderarla  así  es  contemplarla  en  su  realidad  interioi.  Al  concentrar  la  mirada 
en  el  ser  íntimo  de  la  Iglesia,  no  se  pierde  de  vista  su  faz  exterior. 

Pablo  VI  en  su  Encíclica  nota  el  carácter  de  misterio  que  tiene  la  Iglesia. 
Insiste  a  la  vez  en  la  necesidad  de  pensar  en  ella:  “Bien  sabemos  que  esto  es 
un  misterio.  Y  si  nosotros,  con  la  ayuda  de  Dios,  fijamos  la  mirada  del  ánimo 
en  este  misterio,  conseguiremos  muchos  beneficios  espirituales,  precisamen¬ 
te  aquellos  de  los  cuales  creemos  que  la  Iglesia  tiene  mayor  necesidad” .  Con 
la  ayuda  de  Dios  y  conscientes  del  carácter  de  misterio,  penetremos  un  poco 
en  la  verdadera  realidad  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

A  través  del  cuerpo  nosotros  manifestamos  los  sentimientos  del  interior. 
Lo  que  es  invisible  en  nosotros,  se  hace  visible  por  el  cuerpo,  especialmente 
por  los  rasgos  físicos  del  rostro.  La  cara,  la  frente,  los  ojos  expresan  estados 
de  ánimo,  a  veces  muy  íntimos.  Así  podemos  decir  de  la  Iglesia  respecto  de 
Cristo.  La  Iglesia  sirve  de  cuerpo  a  Cristo  para  expresar  con  operaciones  hu¬ 
manas,  sus  abismos  espirituales.  Ella  le  permite  hacerse  entender  y  aparecer 
a  los  hombres.  La  Iglesia  da  a  Cristo  un  rostro  donde  se  le  pueda  reconocer. 
Por  ella  nos  llega  su  luz  y  su  caridad.  Gracias  a  ella  Cristo  es  para  nosotros 
un  ser  del  presente.  La  Iglesia  es  Cristo  continuado  visiblemente. 

Al  invitarnos  a  meditar  en  el  misterio  de  la  Iglesia,  el  Papa  nos  indica  el 
beneficio  que  obtendremos:  '‘La  presencia  de  Cristo,  más  aún  su  misma  vida, 
se  hace  operante  en  cada  una  de  las  almas  y  en  el  conjunto  del  Cuerpo  Mís¬ 
tico,  mediante  el  ejercicio  de  la  fe  viva  y  vivificante”. 

Es  la  misma  vida  de  Cristo  la  que  se  hace  presente  en  nosotros.  Ahora, 
mientras  somos  miembros  de  la  Iglesia,  la  vida  nuestra  está  llena  del  espíritu 
de  Cristo,  se  hace  operante  en  nosotros  mediante  el  ejercicio  de  la  fe.  Con  los 
ojos  de  la  fe  tenemos  que  sentir  su  presencia,  para  que  se  haga  eficaz  nuestra 
vida  de  miembros  del  Cuerpo  Místico  y  sepamos  responder  al  llamado  impe¬ 
rativo  de  este  cuerpo  que  es  el  aumento  de  la  santidad  de  todo  el'  cuerpo,  por 
nuestra  santidad  personal.  Así  se  extenderá  y  crecerá  en  toda  la  humanidad. 
Nuestras  acciones  buenas  repercuten  en  todo  el  cuerpo.  Las  de  los  otros  miem¬ 
bros  influyen  en  nosotros.  De  esta  realidad  misteriosa  no  nos  damos  cuenta 
con  los  medios  humanos.  Solo  con  la  fe  vemos  extender  el  reinado  de  Cristo 
en  nuestras  vidas. 

El  Romano  Pontífice,  en  su  Encíclica  Ecclesiam  Suam,  enumera  algunos 
de  los  efectos  del  influjo  de  Cristo  en  su  Cuerpo  Místico:  “Cristo  difunde  en 
sus  miembros  místicos  las  admirables  condiciones  de  su  verdad  y  de  su  gra¬ 
cia  y  da  a  su  Cuerpo  Místico,  mientras  peregrina  en  el  tiempo,  su  estructurad 
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visible,  su  noble  unidad,  su  armónica  variedad  y  ¿u  belleza  es/piritual,>.  Nos¬ 
otros,  miembros  místicos,  llevamos  estas  realidades  desde  el  bautismo  y  talvez 
no  hemos  tomado  conciencia  de  ello.  Su  verdad  y  su  gracia  que  animan  nues¬ 
tra  vida  en  el  camino  de  la  santidad  a  que  somos  llamados,  su  noble  unidad 
que  nos  mantiene  unidos  con  Cristo  y  unidos  entre  sí  y  su  belleza  espiritual, 
especialmente  si  somos  conscientes  de  ella. 

Cristo  vive  en  nosotros.  Una  vez  que  somos  agregados  al  Cuerpo  Místi¬ 
co,  el  amor  de  Cristo  ya  se  encuentra  misteriosamente  en  nosotros.  Este  amor 
se  prolonga  en  nuestro  ser  y  nos  llena  en  lo  íntimo  del  alma,  aún  antes  de 
que  nos  hayamos  hecho  conscientes  del  hecho.  Pero  Cristo  reclama  en  nues¬ 
tro  interior  una  conformidad  de  conducta  propia  con  el  ideal  que  inscribe  pro¬ 
fundamente  en  el  ser  de  cristianos.  Es  decir  que  no  basta  ser  cristianos,  hay 
que  vivir  como  cristianos.  No  es  solo  el  nombre  de  Cristo  lo  que  llevamos. 
Es  a  Cristo  mismo,  su  vida,  su  amor.  Esta  es  nuestra  responsabilidad  de  ser 
cristianos. 
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La  Iglesia, 

/ 

realidad  misteriosa 

ENRIQUE  NEIRA,  S.  J. 


“Bien  sabemos  que  esto  e-s  un  misterio, 

el  misterio  de  la  Iglesia”.  (PABLO  VI,  Ecclesiam  Suam). 


LA  IGLESIA,  PROLONGACION  DE  CRISTO 

Los  grandes  hombres  logran,  a  veces,  perpetuarse  en  la  historia  por  sus 
enseñanzas  y  sus  ejemplos.  Pero  Jesucristo  — como  Dios  que  es —  quiso  per¬ 
petuarse  además  por  su  Vida.  La  presencia  de  Cristo  en  el  mundo  no  es 
el  privilegio  de  un  instante  do  la  historia.  Es  una  permanencia  estable  y  per¬ 
petua,  gracias  a  su  Iglesia.  La  Iglesia  es,  así,  como  el  nuevo  cuerpo  que  asu¬ 
me  Cristo,  después  de  su  Ascensión;  es  el  nuevo  instrumento  viviente  por 
medio  del  cual  EJ^  sigue  enseñando,  gobernando,  santificando  a  la  humanidad 
de  todos  los  siglos.  La  Iglesia  es  la  prolongación  de  la  Encarnación.  La  Igle¬ 
sia  es  la  nueva  naturaleza  humana  corporativa  que  ha  asumido  la  Persona 
divina  de  Cristo.  Ella  es  su  Plenitud,  sin  la  cual  su  Vida  no  sería  sino  un 
mero  recuerdo  entre  los  hombres  y  su  Reino  sólo  una  palabra.  La  Iglesia  es 
Jesucristo.  Es  el  Cristo  total.  “Es  Jesucristo  ’como  decía  Bossuet —  que  con¬ 
tinúa  dilatándose  y  comunicándose;  es  Jesucristo  entero;  es  Jesucristo  en  su 
plenitud”. 

Gracias  a  su  Iglesia,  Cristo  se  prolonga  a  través  de  los  siglos.  Gracias  a 
la  Iglesia  de  Cristo,  Belén  renace  con  un  coro  de  ángeles  en  cada  Bautismo; 
la  última  Cenai  se  renueva  en  cada  Misa  de  un  sacerdote  y  la  instrucción  de 
Jesús  a  los  doctores  del  templo  se  repite  en  cada  definición  pontificia.  Gra¬ 
cias  a  la  Iglesia,  el  perdón  a  Pedro  se  vuelve  a  dar  en  la  cruz  de  toda  absolu¬ 
ción  y  la  crucifixión  de  Jesús  vuelve  a  repetirse  sangrienta  en  cada  persecu¬ 
ción  de  los  cristianos.  Gracias  al  Cuerpo  de  su  Iglesia,  Jesús  sigue  teniendo 
lenguas  para  predicar  la  palabra  de  vida  a  los  hombres  de  todos  los  tiempos; 
labios  para  perdonar  a  Magdalenas  y  ladrones;  pies  para  recibir  el  ungüento 
de  ocultos  arrepentimientos;  pecho  para  ofrecer  un  abrazo  a  sus  amigos;  ca- 
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beza  visible  para  conducir  las  almas  y  los  pueblos  a  Dios . . . !  Con  cuánta  ra¬ 
zón,  aquel  sentido  de  la  Iglesia  que  tenía  Juana  de  Arco,  la  hacía  exclamar 
antej  sus  sus  jueces:  “Para  mí  que  Nuestro  Señor  y  la  Iglesia  es  todo  uno  I5' 
‘‘Es  menester  que  nos  acostumbremos  a  ver  en  la  Iglesia  al  mismo  Cristo;  por¬ 
que  es  Cristo  quien  vive  en  su  Iglesia’’.  (PIO  XII). 

“El  primer  fruto  de  la  conciencia  profundizada  de  la  Iglesia  sobre  sí  mis¬ 
ma  es  el  del  renovado  descubrimiento  de  su  relación  vital  con  Cristo.”  (PA¬ 
BLO  VI). 

LA  IGLESIA,  CUERPO  MISTICO 

Pablo  VI  aduce  como  texto  autorizado  acerca  de  la  Teología  de  la  Igle¬ 
sia  y  fuente  de  meditaciones  sobre  la  mismja,  aquellas  palabras  de  PIO  XII 
en  su  encíclica  ‘‘Mystici  Corporis”: 

“La  doctrina  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Igle- 
sia,  recibida  de  labios  del  mismo  Redentor,  y  que  pone  en  su  de¬ 
bida  luz  el  grande  y  nunca  suficientemente  celebrado  beneficio 
de  nuestra  íntima  unión  con  tan  excelsa  Cabeza,  es  ciertamente 
de  naturaleza  tan  grandiosa  y  sublime,  que  invita  a  la  contem¬ 
plación  a  todos  cuantos  son  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios ...” 

(A.  A.  S.  35,  p.  193). 

Pablo,  el  convertido,  no  pudo  olvidar  nunca  su  experiencia  de  Damasco: 

“Saulo,  Saulo,  por  qué  me  persigues)”  ‘‘Yo  soy  Jesús  a  quien  tú  persi¬ 
gues”.  (Hechos  9,1).  Persiguiendo  a  los  cristianos,  él  perseguía  a  Cristo.  Por¬ 
que  los  cristianos  y  Cristo  son  uno,  un  mismo  organismo!  Pablo,  el  teólogo, 
utiliza  de  preferencia  la  analogía  del  cuerpo  humano  para  ayudar  a  entender 
a  sus  cristianos  lo  que  es  el  organismo  sobrenatural  de  la  Iglesia.  “Vosotros 
sois  cuerpo  de  Cristo  y  miembro  cada  uno  en  sus  puesto”  dice  a  los  Corin¬ 
tios.  (I  Cor.  12). 

Cuando  hablamos  de  una  sociedad,  estamos  ya  acostumbrados  a  recurrir 
a  la  imagen  de  un  cuerpo  vivo.  Solemos  decir  “un  cuerpo  de  policía”,  el 
“cuerpo  médico”,  el  “cuerpo  diplomático”.  Y  hablamos  de  los  componentes 
de  esa  asociación  como  de  los  miembros  de  dicho  cuerpo. 

Asimismo  cuando  nos  referimos  a  su  jefe  o  directiva  máxima  empleamos 
la  palabra  “cabeza”  y  decimos  ‘‘estar  a  la  cabeza  del  ejército”  o  que  “falta 
una  cabeza  a  esa  organización”.  Pero  todasi  estas  expresiones  no  son  sino  me¬ 
táforas.  Algo  muy  diferente  sucede  cuando  hablamos  de  la  Iglesia. 
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Con  toda  propiedad  hablamos  de  la  Iglesia  como  de  un  Cuerpo  vivo,  cu¬ 
yos  miembros  son  los  cristianos  y  la  Cabeza  Cristo.  Aquí  no  es  ya  una  mera 
comparación,  sino  una  realidad  viviente.  Es  que  la  Iglesia  no  es  sólo  una  or¬ 
ganización  cualquiera,  un  club  distinguido,  una  agrupación  de  hombres  co¬ 
mo  tantas  otras,  sino  que  constituye  un  organismo  vivo  de  orden  sobrenatu¬ 
ral.  ‘‘La  Iglesia  dice  LEON  XIII,  es  el  Cuerpo  de  Cristo,  dotado  de  vida  so¬ 
brenatural”  (Santis  cognitum).  Es  un  Cuerpo,  pero  místico.  Una  misma  vida 
corre  por  todos  los  cristianos.  No  somos,  así,  ladrillos  muertos  de  un  gran¬ 
dioso  edificio  jurídico  o  social,  sino  células  vivas  de  un  organismo  sobre¬ 
natural,  por  cuyas  venas  circula  una  misma  savia,  una  misma  Sangre,  una 
misma  vida  divina,  la  de  Cristo. 

La  Iglesia,  prolongación  viviente  de  Cristo  en  la  tierra,  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Chisto,  tiene  también  como  el  Cristo  histórico  uno  doble  aspecto: 
uno  visible,  tangible,  humano;  otro  en  cambio  invisible,  intangible,  divino. 
No  podemos  suprimir  ninguno  de  estos  aspectos  fundamentales  de  la  Iglesia, 
como  no  podemos  suprimir  en  Jesucristo  una  de  sus  dos  naturalezas  (la 
humana  o  la  divina),  sin  destruirlo  como  herejes.  La  túnica  de  ambos  es 
inconsútil! 

En  cuanto  ‘cuerpo”  podríamos  decir  que  la  Iglesia  presenta  un  aspec¬ 
to  temporal,  externo,  contingente  y  humano.  Es  un  conjunto  de  hombres 
de  nuestra  raza,  de  nuestro  tiempo.  Tiene  su  Jerarquía  visible  y  sil  admi¬ 
nistración  temporal.  Despliega  por  todos  los  continentes  sus  ritos  simbólicos 
y  sus  gestos  litúrgicos.  Posee  un  edificio  jurídico  imponente.  Sus  luchas  y 
vicisitudes,  sus  fallas  y  pecados,  sus  derrotas  y  victorias  están  registradas 
en  las  páginas  de  la  Hitoria.  La  Iglesia  es  Cristo  encarnado  siempre  en  el 
mundo.  Es  el  cuerpo  visible  que  se  ha  formado  Cristo  invisible,  y  por  el 
cual,  Cristo,  — como  torrente  de  amor —  corre  sin  cesar  a  través  del  tiem¬ 
po  y  del  espacio.  No  nos  escandalicemos  de  que  la  Iglesia  tenga  sus  vaive¬ 
nes,  de  que  sufra  persecuciones  y  esté  en  agonía  basta  el  fin  de  lo$  siglos,  de 
que  sea  humana,  a  veces  demasiado  humana.  Tampoco  nos  escandalizamos 
de  Jesucristo  por  ser  verdadero  hombre! 

En  cuanto  “místico”,  el  organismo  de  la  Iglesia  tiene  un  aspecto  pro¬ 
fundo,  interior,  espiritual  y  aivino.  En  este  elemento  sobrenatural,  que  es¬ 
capa  a  una  verificación  sensible,  está  la  razón  de  ser  de  la  Iglesia,  allí  radica 
el  secreto  de  su  pujanza  y  de  su  invensible  juventud,  de  allí  deriva  esa  su¬ 
pervivencia  humanamente  inexplicable  a  través  de  los  siglos.  “La  Iglesia  es 
un  yunque  que  ha  gastado  todos  los  martillos.  Los  martillos  actuales  no  son 
más  duros  que  los  antiguos”.  (Verspeyen).  Porque  la  Iglesia  es  divina,  es 
perenne  e  invencible  como  Cristo.  Por  ello  es  también  redentora  y  diviniza- 
dora.  Cristo,  por  ella,  sigue  realizando  la  elevación  sobrenatural  del  hom- 
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bre,  la  restauración  socjial  de  los  pueblos,  la  redención  de  la  humanidad.  To¬ 
da  la  Iglesia  viene?  a  ser  así  un  instrumento  de  poder  y  eficacia  maravillosa, 
gracias  al  cual  la  palabra  y  la  acción  de  Cristo  penetran  en  el  mundo  te¬ 
rrestre.  Jamás  podemos,  por  lo  mismo,  desesperar  ni  desconfiar  de  la  Igle¬ 
sia,  como  no  desesperamos  ni  desconfiamos  de  Cristo-Dios.  Ella  tendrá  la 
última  palabra,  como  la  tiene  Jesucristo! 

Bien  ha  sintetizado  estos  complejos  aspectos  de  la  Iglesia,  el  conocido 
autor  del  “Catecismo  de  incrédulos” :  “La  Iglesia  es  la  humanidad  organi¬ 
zada  en  Dios  por  Jesucristo.  Existe  para  siempre  en  el  mundo  una  síntesis 
de  lo  divino  y  lo  humano,  que  se  inauguró  en  Cristo  por  la  Encarnación  y 
se  continúa  en  nosotros  por  la  encarnación  permanente,  social,  llamada 
Iglesia”.  (Sertillanges). 

CRISTO,  CABEZA  DE  LA  IGLESIA 

En  un  organismo  la  cabeza  es  la  forte  más  imf orlante.  Los  brazos,  las 
piernas,  los  músculos,  los  tendones  pueden  alguna  vez  ser  amputados ...  y 
se  puede  seguir  viviendo.  Pero  si  se  decapita  a  un  organismo,  la  vida  ter¬ 
mina.  Lo  mismo  acontece  en  el  orden  sobrenatural:  Cristo  es  la  Cabeza  del 
Cuerpo  Místico.  Sin  El  no  habría  vida  divina  en  la  Iglesia  y  solo  gracias 
a  su  unión  personal  con  El  el  cristiano  puede  vivir  sobrenaturalmente. 

Miembro  que  se  independice  de  Cristo  es  miembro  muerto.  El  grito 
de  rebeldía  de  la  hoja  que  se  desprende  del  tronco  del  árbol  es  el  grito  de 
su  agonía. 

La  cabeza  desde  su  fuesto  freeminente  gobierna  al  cuerpo  e  influye 
vitalmente  en  todo  el  organismo.  Hacia  la  cabeza  suben  las  impresiones  re¬ 
cibidas  por  el  cuerpo  y  las  emociones  experimentadas  por  la  sensibilidad. 
Y  de  la  cabeza  — órgano  principal '"del  pensamiento  y  de  la  voluntad —  des¬ 
cienden  a  nuestros  miembros  y  músculos,  las  órdenes  que  rigen  nuestra  ac¬ 
tividad,  las  decisiones  que  orientan  nuestra  vida.  Una  doble  corriente  (as¬ 
cendente  y  descendente)  liga  así  la  cabeza  y  el  cuerpo.  Lo  mismo  aconte¬ 
ce  en  este  Cuerpo  Místico  que  es  la  Iglesia.  De  Cristo,  cabeza  invisible, 
emanan  para  todo  el  Cuerpo  las  órdenes  y  directivas,  a  través  de  su  Ca¬ 
beza  visible,  la  Jerarquía  eclesiástica.  Y  las  impresiones,  emociones,  pensa¬ 
mientos  y  aspiraciones  de  los  cristianos  han  de  subir  siempre  hacia  Jesucris¬ 
to,  para  que  El  las  dirija,  oriente  y  gobierne. 

EL  ALMA  DE  LA  IGLESIA 

El  principio  animador  y  vivificador,  el  principio  ennoblecedor  y  uni- 
ficador  de  este  organismo  que  es  la  Iglesia,  no  es  otro  que  el  Esfíritu  de  ]e- 
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sús.  El  Espíritu  Santo  es  quien  hace  circular  ese  flujo  divino  de  la  gracia, 
desde  la  Cabeza  al  Cuerpo  y  por  todas  las  células  vivas.  El  es  el  motor  in¬ 
terno  y  el  obrador  de  todo  lo  sobrenatural  que  se  realiza  dentro  de  la  Igle¬ 
sia  y  a  través  de  la  Iglesia  en  el  mundo  entero.  A  su  soplo  de  vida,  florece 
en  la  Iglesia  todo  lo  que  hay  en  ella  de  bello,  de  santo,  de  noble,  de  fecun¬ 
do. . . 

MIEMBROS  DEL  CUERPO  MISTICO 

Diversidad  de  órganos  y  funciones;  identidad  de  vida.  Tal  es  la  fór¬ 
mula  biológica  del  organismo  humano.  Y  tal  es  también  la  fórmula  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia. 

En  un  organismo  perfecto  existen  muchos  órganos  y  miembros,  en 
una  diversidad  de  sitios,  estructura,  formas  y  funciones.  Pero  todos  están 
unificados  por  la  misma  alma  y  mutuamente  se  ayudan  unos  a  otros  para 
lograr  el  bien  de  todo  el  organismo:  son  vitalmente  solidarios  entre  sí. 

Otro  tanto  ocurre  en  esta  realidad  misteriosa  de  la  Iglesia.  No  impor¬ 
ta  el  sexo,  el  estado,  la  edad  o  la  profesión.  Todos  los  cristianos  tenemos 
un  lugar  y  una  función  que  llenar  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Todos, 
unidos  por  el  mismo  Espíritu  y  viviendo  de  la  misma  vida,  colaboramos 
solidariamente  en  el  mayor  o  menor  desarrollo  de  la  Iglesia. 

No  importa  el  lugar  destacado  o  humilde,  sino  la  responsabilidad  de 
cada  cristiano  en  su  puesto: 

“Si  todo  el  cuerpo  fuera  ojo,  ¿dónde  estaría  el  oído?  Y  si  todo 
fuera  oído,  ¿dónde  el  olfato?  Dios  dispuso  a  los  miembros,  cada  uno 
de  ellos  en  el  cuerpo,  como  quiso.  Que  si  todos  fueran  un  sólo 
miembro,  ¿dónde  estaría  el  cuerpo? 

Ni  puede  el  ojo  decir  a  la  mano:  no  tengo  necesidad  de  tí,  ni 
tampoco  la  cabeza  a  los  pies. . . 

Antes  los  miembros  del  cuerpo  que  parecen  ser  los  más  hu¬ 
mildes,  son  los  más  necesarios. 

/  Y  si  padece  un  miembro,  juntamente  padecen  con  él  todos 
los  miembros;  y  si  se  goza  un  miembro,  juntamente  se  gozan  todos 
los  miembros”.  (Isl. Corintios,  12,  v.  17-26). 

Esta  perspectiva  eclesial  es  motivo  de  consuelo  para  todo  cristiano.  <¿El 
católico  nunca  está  solo!”,  ha  dicho  con  razón  G.  Duhamel. 
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Dentro  del  Cuerpo  Místico,  siempre  estamos  acompañados  por  almas 
santas,  respaldados  por  los  méritos  de  muchos,  ayudados  por  todos  los  bue¬ 
nos  miembros.  Hay  quienes,  sin  conocerlos  nosotros,  oran,  se  sacrifican,  se 
santifican  por  nosotros. . .! 

Pero  también  qué  responsabilidad  implica  esta  pertenencia  a  la  Igle¬ 
sia! 

La  actividad  buena  o  mala  de  cada  célula,  tiene  repercusiones  en  todo 
el  organismo.  La  vida  de  la  Iglesia  sube  o  baja  si  cada  uno  de  nosotros  su¬ 
be  o  baja  de  nivel  sobrenatural.  Muchos  se  iluminan  si  vivimos  como  bue¬ 
nos  cristianos.  Habrá  quienes  decaigan,  si  decaemos.  Cada  uno  de  nosotros 
es  responsable  de  la  vida  del  conjunto  de  la  Iglesia.  Más  aún,  nuestro  influ¬ 
jo  salta  por  encima  de  las  barreras  de  la  Iglesia  y  puede  llegar  basta  el 
círculo  extremo  de  los  paganos  y  de  los  sin-Dios.  Hacerse  santo,  mejor  o  me¬ 
nos  bueno  es,  dentro  de  la  Iglesia,  un  asunto  meramente  personal.  Por  ello, 
toda  alma  que  dentro  de  la  Iglesia,  se  eleva,  eleva  el  mundo! 
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Trilogía 

de  la  salvación 

UNA  OBRA  DE  JEAN  DANIELOU,  S.  J. 

(Resumen  de  Camilo  Alberto  Moneada,  S.  J.) 

La  Colección  “Cristianismo  y  Hombre  Actual”  (*)  ofrece  ya  una  larga 
lista  de  títulos  interesantes.  El  libro  al  que  me  voy  a  referir  toca  también 
tópicos  muy  llamativos  para  quienes  se  ocupan  de  los  temas  del  espíritu. 
En  realidad  no  se  trata  de  una  sola  obra,  sino  de  tres.  Bajo  el  epígrafe  de 
‘‘Trilogía  de  la  Salvación’’,  la  edición  castellana  ha  reunido  tres  diferen¬ 
tes  escritos  de  Jean  Daniélou,  nombre  que  de  por  sí  es  recomendación  su¬ 
ficiente  para  la  obra. 

I  —  CREACION 

La  primera  parte,  titulada  “Creación”  Q“Au  commencement”  en  la 
edición  francesa),  es  un  comentario  a  los  primeros  once  capítulos  del 
Génesis.  Inmensas  dificultades  afrontan  los  escrituristas  en  su  interpreta¬ 
ción,  porque  se  refieren  a  temas  tan  delicados  como  la  creación,  el  pecado 
etc.,  que  suscitan  problemas  sumamente  controvertidos.  ¿Se  puede  conci¬ 
liar  la  teoría  de  la  evolución  con  el  relato  bíblico?  ¿Cuál  fue  el  pecado 
original?  ¿Por  qué  se  habla  de  confusión  de  lenguas  al  narrar  el  episodio 
de  la  torre  de  Babel?  etc.  Daniélou  va  analizando  con  claridad  y  sencillez 
cada  uno  de  estos  puntos,  teniendo  como  base  la  aseveración  de  la  Iglesia, 
para  quien  estos  capítulos  contienen  “una  revelación  divina,  referente  a 
los  orígenes  del  mundo  y  del  hombre”  (p.  19) . 

Ante  todo  es  indispensable  persuadirse,  como  la  investigación  cientí¬ 
fica  lo  ba  comprobado,  de  que  no  se  trata  de  un  solo  autor,  y  así  el  género 
literario  que  se  escoge  y  el  fin  que  se  pretende  tiene  que  ser  diverso  en 
las  partes  que  sean  también  diversas.  Más  aún,  las  distintas  épocas  en 
las  que  se  van  componiendo  las  partes  del  relato  imprimen  sus  caracte- 

(*)  Presentamos  el  volumen  57  de  la  Colección  “Cristianismo  y  Hombre  Actual”,  que 

o 

recoge  tres  escritos  del  afamado  pensador  francés.  La  obra,  editada  por  Ediciones 
Guadarrama,  Madrid  1964,  429  páginas,  está  de  venta  actualmente  en  Librería  Herder, 
B'ogotá. 
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rísticas  propias  de  vocabulario,  de  preocupaciones  científicas  y  religiosas, 
que  exigirán  luego  un  cuidadoso  análisis  para  la  interpretación,  a  fin  de 
evitar  superficialidades  y  errores  que  nos  descaminarían  en  cuanto  al  sen¬ 
tido  verdadero  del  sacro  libro. 

Y  frente  a  los  mitos  de  los  pueblos  circundantes,  el  autor  inspirado 
insinúa  también  la  solución.  Mientras  acaba  de  mostrar  la  dependencia  del 
hombre  respecto  de  Dios,  aclara  su  superioridad  sobre  el  reino  animal. 

¿Qué  significado  encierra  el  relato  del  pecado?  Es  claro  que  el  pri¬ 
mer  hombre  comete  una  falta  moral,  pero  quien  la  relata  no  ha  sido  tes¬ 
tigo  del  hecho  y  solo  puede  referirla  habiéndola  recibido  por  la  revelación. 
Sin  embargo,  sostiene  un  propósito  concreto  al  darle  un  determinado  mar¬ 
co  a  la  narración. 

“Este  papel  maléfico  (tentador)  que  se  atribuye  a  la  ser¬ 
piente,  parece  tener  su  origen  en  una  polémica  contra  los  cultos 
paganos  de  Canaán.  En  ellos  se  adoraba  a  la  serpiente  como  un 
símbolo  de  la  fecundidad.  Se  han  encontrado  numerosas  serpien¬ 
tes  de  oro  que  eran  ídolos  de  esta  religión  cananea”  (p.  54). 

Lo  mismo  podríamos  aludir  también  al  significado  que  tiene  el  ‘‘ár¬ 
bol  del  conocimiento  del  bien  y  del  mal”  que  nos  suministraría  interpreta¬ 
ciones  sobre  el  primer  pecado  (p.  55)  o  a  la  cuestión  de  unidad-diversidad 
de  los  pueblos,  que  se  plantea  hacia  el  final  de  esta  parte.  Es  también 
un  tema  difícil  de  esclarecer,  porque  hay  pasajes  que  parecen  aprobar 
un  intento  de  unidad,  mientras  otros  como  el  de  la  torre  de  Babel  le  ha¬ 
cen,  a  primera  vista,  oposición  (pp.  93-4). 

Termina  la  primera  parte  dejándole  al  lector  una  serie  de  riquísimos 
datos  que  le  facilitarán  la  intelección  de  la  Escritura;  y  no  solo  eso;  ten¬ 
drá  también  a  la  mano  multitud  de  elementos  de  respuesta  a  las  objecio¬ 
nes  que  con  mucha  frecuencia  se  aducen  en  contra  de  todos  estos  relatos, 
nacidas  precisamente  de  la  deficiente  interpretación.  Lo  expuesto  por  Da- 
niélou,  resumen  llano  y  claro  de  un  trabajo  científico,  es  una  contribución 
formidable  a  los  conocimientos  del  católico  deseoso  de  ponerse  en  contac¬ 
to  con  las  fuentes  de  la  revelación. 

✓ 

II  —  ANTIGUA  ALIANZA 

i 

El  título  de  la  obra  francesa  es  ‘‘Le  mystére  de  l'Avent”. 

Comenzando  en  Abraham  y  continuando  hasta  Cristo,  se  nos  ofrece 
en  realidad,  a  grandes  trazos  eso  sí,  una  continuación  histórica  de  la  ma- 
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infestación  de  Dios.  Hay  una  serie  de  ideas  que  vale  la  pena  destacar.  En¬ 
tresacaremos  algunos: 

Sara,  esposa  de  Abraham  y  madre  de  Isaac,  ve  que  el  hijo  de  Agar, 
la  egipcia,  se  burla  de  Isaac  y  hace  que  el  patriarca  los  aleje,  a  él  y  a 
su  madre,  de  su  casa.  Agar  e  Ismael  parten,  y  mientras  la  esclava  llora 
la  suerte  de  su  pequeño,  un  ángel  de  Dios  la  consuela  anunciándole  que 
el  Señor  ha  oído  su  voz  y  hará  a  su  hijo,  por  serlo  de  Abraham,  padre 
de  una  gran  nación.  Pero,  a  pesar  de  ello,  Ismael,  hijo  de  la  esclava,  no 
es  el  heredero  de  la  gran  promesa;  lo  será  Isaac,  hijo  de  Sara,  la  mujer 
libre.  Se  trata  de  un  misterio. 

‘‘El  misterio  de  la  elección  de  Isaac,  padre  del  pueblo  de 
Israel,  y  de  la  recusación  de  Ismael,  padre  del  pueblo  musul¬ 
mán,  de  la  raza  árabe,  y  es  un  primer  misterio  de  elección  y  de 
repulsa . . . 

Este  misterio  se  reproduce  con  motivo  de  la  venida  de  Cris¬ 
to.  También  entonces  un  pueblo  es  rechazado  por  Dios  — el 
pueblo  judío —  y  otro  elegido  — el  pueblo  cristiano  procedente 
de  todas  las  naciones —  y  vuelve  a  repetirse  la  situación”  (p.  146). 

Cuando  Abraham,  respondiendo  a  la  llamada  de  Dios,  salió  de  Ha¬ 
rán  y  llegó  a  Canaán,  fue  saludado  por  un  misterioso  personaje:  Melqui¬ 
sedec,  sacerdote  del  Altísimo,  rey  de  Salem,  quien  ofrendaba  pan  y  vino. 
Su  genealogía  nos  es  desconocida.  Pero  el  enigmático  pasaje  es  una  pre¬ 
sentación  de  la  Teología  de  los  Precursores.  Melquisedec  representa  la 
religión  cósmica;  Abraham  inaugura  un  nuevo  orden  de  cosas  que  reem¬ 
plazará  al  primero.  Melquisedec  puede  optar  por  una  de  dos  actitudes; 
puede 

‘‘ . . .  rehusar  rendir  acatamiento  a  aquel  que  Dios  enviaba 
para  instaurar  una  religión  nueva,  que  sustituyera  a  la  suya”. 

“O  puede,  en  cambio,  reconocer  con  alegría  a  aquel  a  quien 
debía  preceder,  y  ‘estremecerse  de  gozo  al  oír  la  voz  del  Espo¬ 
so’.  Esta  es  la  verdadera  significación  del  encuentro  de  Abra¬ 
ham  y  Melquisedec.  En  la  persona  de  Melquisedec,  conducido 
por  el  Espíritu,  se  presenta  la  primitiva  religión  cósmica,  pa¬ 
ra  saludar  la  aparición  de  la  religión  bíblica  y  rendirle  home¬ 
naje”  (p.  157). 

La  misión  de  María,  en  el  plan  de  Dios,  representa  uno  de  los  as¬ 
pectos  de  la  Encarnación  más  desconcertantes  para  la  razón  humana . 
Junto  a  ello  hay  otro  aspecto  misterioso  también  y  consolador:  su  papel 
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respecto  de  los  pueblos  que  aún  no  conocen  a  Cristo.  Es  algo  similar  a 
lo  que  acontece  en  el  alma  del  pecador: 

“Recordad  este  pasaje  de  Péguy,  en  que  explica  que  a  ve¬ 
ces  no  puede  decir  ‘Padre  Nuestro’,  pero  que,  a  pesar  de  todo, 
puede  clamar  ‘Ave  María’.  Muchos  pecadores  pueden  aseverar 
lo  mismo ...  De  la  misma  manera,  hay  una  presencia  de  Ma¬ 
ría  en  esos  pueblos  que  aún  están  en  las  tinieblas;  Jesús  y  la 
Iglesia  no  han  llegado  todavía  y,  sin  embargo,  María  está  pre¬ 
sente”  (pp.  215-216). 

“En  China  se  encuentra  prefigurada  como  madre.  El  culto 
a  la  madre  imprime  a  la  civilización  china  un  sello  caracterís¬ 
tico.  Una  estudiante  china  da  el  siguiente  testimonio:  ‘La  de¬ 
voción  mariana  toma,  para  el  cristiano  chino,  la  forma  de  la 
piedad  filial;  esto  se  explica  por  la  educación  recibida.  No  hay 
más  que  considerar  los  honores  que  se  rinden  a  los  padres,  di¬ 
rigidos  muy  especialmente  a  la  madre,  quien,  por  este  motivo, 
goza  de  una  autoridad  muy  notable  en  la  vida  familiar.  Por  eso, 
a  los  chinos  jóvenes  les  admira  la  actitud  de  los  protestantes 
respecto  de  María.  En  China,  la  honra  tributada  al  mérito  de 
cualquier  persona  recae  siempre  sobre  su  propia  madre.  Y,  en 
cambio,  los  protestantes  observan  una  conducta  totalmente  opues¬ 
ta;  no  solamente  quieren  ignorar  a  la  Madre  de  Jesucristo,  sino 
que  parecen  sentir  cierta  animosidad  contra  su  culto.  Es  como 
ir  contra  la  naturaleza”  (pp.  217-218). 

La  última  parte  de  este  segundo  libro,  refiriéndose  a  Cristo,  contiene 
un  interesante  enfoque  misionero;  se  destacan  en  tal  sentido  los  misterios 
de  la  Cruz,  de  la  Ascensión,  de  la  misión  profética  de  Cristo.  Esta  temá¬ 
tica  nos  enlaza  directamente  con  el  tercer  libro,  de  contenido  netamente 
misionero. 

III  —  EL  REINO  DE  LA  GRACIA 

“Le  Mystére  du  salut  des  nations”  es  el  título  francés  de  la  obra. 

La  Misión  manifiesta  la  vitalidad  del  catolicismo;  mientras  más  vi¬ 
gor  tenga  la  Iglesia,  más  misionera  ha  de  mostrarse.  Hoy,  mientras  todos 
los  pueblos  propenden  hacia  la  unidad  y  los  pactos  y  convenciones  inin¬ 
terrumpidos  buscan  afanosamente  consolidarla,  el  misionero  tiene  un  sa¬ 
bor  especial  en  el  mundo.  Porque  la  labor  de  la  Misión  es  la  que  real¬ 
mente  unifica.  Todos  los  movimientos  políticos  de  resonancia  internacio- 
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nal  han  pretendido  agrupar  en  su  derredor  el  mayor  número  posible  de 
hombres.  Pero  esta  pretensión  es  utópica.  La  unidad  solo  puede  llevarse 
a  cabo  centrada  en  el  cristianismo,  único  capaz  de  abarcar,  por  su  capa¬ 
cidad  divina,  todas  las  razas  y  tendencias.  Más  aún,  frente  al  peligro  co¬ 
munista  que  se  cierne  sobre  todos  los  continentes,  la  unidad  cristiana  será 
el  único  bloque  poderoso  capaz  de  enfrentársele  y  de  vencer.  Esa  escato- 
logía,  ese  mesianismo,  ese  deseo  comunista  de  hacer  desaparecer  todas  las 
barreras  de  razas,  naciones,  clases,  que  representan  su  fuerza,  han  sido 
tomados  del  cristianismo.  Es 

‘presentar  a  la  humanidad  el  propio  ideal  cristiano,  es  decir, 
el  ideal  de  la  ‘comunión  de  los  santos’,  del  ‘cuerpo  místico’,  de 
una  sociedad  en  que  todos  los  hombres  se  encontrarán  unidos, 
pero  haciéndoles  creer  — y  esto  es  lo  que  realmente  satisface  el 
orgullo  humano —  que  eran  ellos  los  que  tenían  que  realizarlo, 
sin  necesidad  de  la  ayuda  de  Dios”  (p.  306). 

Pero  es  problema  primordial,  como  Daniélou  lo  hace  notar,  el  que 
las  iglesias  cristianas  todas  presentan  un  frente  unido;  de  otro  modo  no 
serán  capaces  dé  aglutinar  las  demás  fuerzas  en  tomo  suyo;  no  ofrecerán 
ninguna  resistencia  de  consideración. 

El  alma  misionera  ha  de  ser  capaz  de  discernir  entre  lo  esencial  y 
lo  accidental  en  la  transmisión  del  mensaje  evangélico.  Porque  no  puede 
encerrar  a  todos  los  pueblos  en  las  categorías  del  pensamiento  occidental; 
tiene  que  respetar  sus  idiosincrasias  y  saber  enriquecer  con  ellas  la  faz 
de  la  Iglesia.  Cada  uno  tiene  características  peculiares  que  no  se  han  de 
arrollar  y  que  más  bien  pueden  contribuir  en  bien  de  la  teología  o  de  la 
liturgia.  ¿Cuál  no  será,  por  ejemplo,  el  aporte  de  la  cultura  africana  a 
la  liturgia?  Al  menos  se  podría,  basándose  en  ella,  encontrar  una  expre¬ 
sión  externa  de  culto,  coherente  con  la  mentalidad  del  pueblo  negro. 

‘‘Los  negros  destacan,  sobre  todo,  por  su  imaginación.  En 
el  arte  negro  hay  una  gran  fuerza  imaginativa,  íntimamente  apo¬ 
yada  en  el  instinto . . .  Por  tanto,  el  día  en  que  sea  cristianiza¬ 
do  es  de  esperar,  en  este  aspecto,  un  desarrollo  prodigioso  en 
el  orden  sacramental  y  litúrgico,  en  el  arte  de  la  Iglesia,  e 
incluso  un  retorno  a  la  danza  sagrada.  (Después  de  todo,  Da¬ 
vid  danzaba  delante  del  Arca,  y  la  danza  es  un  medio  de  ala¬ 
bar  a  Dios  como  otro  cualquiera).  No  veo  la  manera  de  que 
los  negros  puedan  alabar  a  Dios  sin  la  danza,  que  forma  parte 
integrante  de  su  civilización.  De  esta  manera  volveríamos  a  en¬ 
contrar  el  sentido  litúrgico  de  la  danza  sagrada,  lo  que  repre- 
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senta  una  realidad  desconcertante  para  qosotros.  Pero  no  parece 
posible  imponerles  nuestra  misa  romana’’  (p.  339). 

El  misionero  ha  de  abrir  los  ojos  a  las  dificultades  enormes  que  re¬ 
presenta  para  cada  pueblo  la  conversión  al  cristianismo;  hace  falta  una 
mirada  profunda  y  comprensiva  para  lograr  hacerse  cargo  de  ellas.  Ponga¬ 
mos  un  caso:  el  Islam.  En  el  Antiguo  Testamento  se  hizo  una  cierta  iden¬ 
tificación  entre  el  pueblo  y  la  religión;  los  judíos  solo  soñaban  con  exten¬ 
der  sus  fronteras.  El  Islam  retomó  esas  ideas  y  emprendió  la  guerra  santa. 

Otras  naciones  tendrán  dificultades  de  índole  diversa,  pero  todas  ha¬ 
brán  de  superar  un  peligroso  vallado  antes  de  acercarse  al  cristianismo. 
Y  aquí  está  soterrado  un  mañoso  albur.  Cuando  el  misionero  se  acerca 
al  pueblo  no  cristiano,  ha  de  examinar,  analizar,  para  escoger  lo  que  ha 
de  quedar  y  lo  que  debe  cambiar.  Y  es  muy  fácil  contaminarse.  Jesucris¬ 
to  podía  pasar  reteniendo  lo  bueno  y  eliminando  lo  malo,  pero  a  nosotros 
no  nos  sucede  lo  mismo;  podemos  quedar  atrapados  en  los  mismos  lazos 

de  los  cuales  pretendíamos  librar  a  otros.  Hay  que  obrar,  pero  también 

hay  que  enfrentarse  en  la  acción  al  más  terrible  de  los  riesgos  persona¬ 
les.  Este  es  el  misterio  de  la  actividad  misionera. 

Hay  otra  característica  indispensable  en  un  alma  verdaderamente  mi¬ 
sionera.  Con  ella  cierra  Daniélou  su  obra.  El  amor  a  Cristo.  El  misionero 
quiere  llevarle  almas  a  Cristo.  Por  eso  no  se  detiene  en  un  sitio.  Por  eso 
marcha  de  su  patria  a  regiones  ignotas  o,  al  menos,  muy  distantes.  No  se 
trata  de  darles  seguridad  a  las  almas,  sino  de  ofrecerle  a  Cristo  una  prue¬ 
ba  de  amor.  No  importa  quién  las  conquiste,  mientras  sean  conquistadas. 
El  apostolalo  misionero  está  impregnado  de  desinterés. 

“El  gozo  misionero...  es  de  que  Cristo  sea  conocido  y  ama¬ 
do...  Y  aunque  sean  otros  los  realizadores,  aunque  no  poda¬ 
mos  hacer  nada  en  este  aspecto. . .  Por  el  contrario,  el  dolor  de 
un  alma  apostólica  no  consiste  en  que  su  acción  quede  limitada 
al  propio  círculo  de  actividad . . .  sino  en  ver  que  al  lado  de 
esto,  aún  hay  mundos  enteros  que  siguen  siendo  impenetrables 
al  mensaje  de  Dios”  (pp.  425-426). 

Esta  es,  a  grandes  trazos,  la  obra  de  Daniélou.  De  propósito  he  que¬ 
rido,  a  más  de  dar  la  idea  general  de  cada  parte,  tocar  puntos  concretos, 
cuya  originalidad  y  significación  harán  formar  al  lector  un  concepto  apro¬ 
ximado  de  la  variedad,  riqueza  e  interés  de  los  temas  tratados.  La  expo¬ 
sición  de  los  problemas  suscita  la  curiosidad;  su  tratamiento  deja  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  de  satisfacción;  es  la  impresión  que  produce  siempre  el 
acercamiento  insensible  a  la  verdad. 
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Bibliografía  castellana  sobre  Edesiología 


En  esta  Bibliografía  incluimos  únicamente  libros  ^-o  partes  notables 
ele  ellos'--  escritos  originariamente  en  castellano  o  traducidas  a  dieba  len¬ 
gua,  no  artículos  de  revista  ni  folletos.  Tomamos  la  palabra  Edesiología 
en  un  sentido  estricto,  prescindiendo,  por  tanto,  de  aquellas  obras  que  tie¬ 
nen  como  objeto  la  Iglesia  bajo  el  aspecto  ascético,  litúrgico,  etc. 

Señalamos  con  un  *  aquellos  libros  que  requieren  bastante  prepara¬ 
ción  teológica  para  sacar  provecho  de  su  lectura. 


L  OBRAS  GENERALES 

A)  Fuentes. 

a)  Colecciones : 

Madoz,  J.,  S.I.,  "La  Iglesia  de  Jesucris¬ 
to;  El  primado  Romano".  (Colección 
de  Enquiridions.  Dédalo,  Madrid  1935 
y  1936). 

Contienen  los  textos  más  interesan¬ 
tes  de  la  Sagrada  Escritura,  Tradición 
y  Magisterio  de  la  Iglesia  sobre  cada 
uno  de  los  grandes  capítulos  de  Ecle- 
siología,  con  una  breve  introducción 
a  cada  punto.  Obra  desgraciadamen¬ 
te  ya  agotada  y  que  merecería  reedi¬ 
tarse,  después  de  ser  puesta  al  día. 

Denzinger,  E.,  "El  Magisterio  de  la  Igle¬ 
sia".  Trad.  D.  Ruiz  Bueno  (Herder, 
Barcelona,  1955). 

Colección  de  los  principales  docu¬ 
mentos  del  magisterio  eclesiástico  so¬ 
bre  todos  los  puntos  de  la  Teología. 
Siguiendo  el  índice  sistemático,  p. 
[141  a  [221  se  encontrarán  los  textos 
más  importantes  del  magisterio  sobre 
la  Iglesia. 

b)  Documentos  principales  sobre  la 

Iglesia, 

Concilio  Vaticano  I.,  "Constitución  dog¬ 
mática  sobre  la  Iglesia".  (En  Denzinger 
n.  1821-1840). 


León  XIII,  Encíclica  "Satis  cognitum". 
Sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  y  otros 
aspectos  relacionados  con  ella. 

Se  hallará  en  castellano  en  Madoz. 
"El  primado  Romano",  p.  362-413;  o 
en  "Colección  completa  de  Encíclicas 
pontificias"  (Guadalupe,  Buenos  Aires, 
1952),  p.  597-629. 

Pío  XII.  Encíclica  "Mystici  Corporis".  So¬ 
bre  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  de 
Cristo. 

Es  el  documento  más  importante  de 
estos  últimos  tiempos  sobre  la  Igle¬ 
sia.  Se  hicieron  innumerables  edicio¬ 
nes  castellanas  de  esta  Encíclica.  Véa¬ 
se,  por  ejemplo,  en  "Colección  En¬ 
cíclicas  y  Documentos  Pontificios"  edi¬ 
tados  por  la  Acción  Cat.  Esp.  (Ma¬ 
drid,  1955),  p.  702-739. 

i 

B)  Estudios  sobre  la  Iglesia 

en  la  Sda.  Escritura  o  Tradición, 

a)  Sobre  San  Pablo. 

Bover  J.  M.,  S.J.  "Teología  de  San  Pa¬ 
blo"  (BAC,  Madrid,  3*  ed.,  1961),  p. 
525-651. 

*  Cerfaux,  L.,  "La  Iglesia  en  San  Pa¬ 
blo"  (Desclée,  Bilbao,  1959). 

b)  Sobre  Escritura  y  Tradición. 

Batiffol,  P.,  "La  Iglesia  primitiva  y  el 

catolicismo".  (Herder,  arcelona,  1912. 
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*  Tena  Garriga,  P.,  Pbro.,  "La  palabra 
Ekklesia".  Estudio  histórico-teológico. 
(Casulleras,  Barcelona,  1958). 

C)  Tratados  generales  o  manuales 
de  Eclesíologia. 

a)  De  carácter  apologético. 

Arbeloa  Eguía,  A.,  "Constitución-Vitali¬ 
dad  de  la  Iglesia".  (Col.  "Remanso", 
Flors,  Barcelona,  1957),  2  volúmenes. 

Escrito  para  el  hombre  de  cultura 
media;  estilo  claro  y  agradable. 

Boulenger,  A.  "Manual  de  apologética". 
(Políglota,  Barcelona,  1936).  Tercera 
parte:  "La  verdadera  Iglesia",  p.  323. 
512.  (  I 

Buysse,  P.,  "La  Iglesia  de  Jesús  ante  la 
razón  y  el  corazón  del  hombre".  (Li¬ 
túrgica  Española,  Barcelona,  1930). 

Colomer,  L.,  O.F.M.,  "La  Iglesia  católi¬ 
ca".  (Barcelona,  1934). 

Marín  Negueruela,  N.,  "Lecciones  de 
Apologética.  (Madrid,  <8?  ed.,  1949),  p. 
450-606. 

Ospina,  E.,  "La  verdadera  Iglesia  de 
Cristo".  (Medellín,  Colombia,  1951). 

Viejo  Feliu,  R.,  S.I.,  "Jesucristo  y  su  he¬ 
rencia"  (Ponce,  Puerto  Rico,  1953),  p. 
164-391. 

b)  De  carácter  dogmático. 

Hasseveldt,  R.,  "El  Misterio  de  la  Igle¬ 
sia".  (Educación  y  Vida.  Buenos  Aires, 
1960). 

Joumet,  Ch.,  "Teología  de  la  Iglesia". 
(Desclée,  Bilbao,  1960). 

Schmaus,  M.,  "Teología  dogmática".  IV. 
"La  Iglesia".  (Rialp,  Madrid,  1960). 

Es  el  tratado  más  amplio  y  erudito 
de  todos  los  reseñados. 

c)  Secciones  de  una  Teología 
General. 

Benzo,  M.,  "Teología  para  universitarios". 
(Col.  "Cristianismo  y  hombre  actual". 


Guadarrama,  Madrid,  1961),  p.  283- 
346. 

Fanfani,  L.,  "Teología  para  seglares,  IV. 
La  Iglesia.  Los  Novísimos",  (Studium, 
Madrid,  1959),  p.  8-178. 

Liegé,  A.,  O.P.,  "El  misterio  de  la  Igle¬ 
sia,  en  Iniciación  Teológica",  III  (Her¬ 
der.  Barcelona,  1961).  p.  253-327. 

Roth,  H.  "Esta  es  mi  fe",  (Herder,  Bar¬ 
celona,  1961)  p.  157-281. 

Sheed,  F.  J.,  "Teología  y  Sensatez".  (Her¬ 
der,  Barcelona,  1961)  p.  248-320;  354- 
361. 

Smith,  G.  D.,  "Dios  y  su  Iglesia.  III.  El 
Cuerpo  Místico  de  Cristo".  (Planeta, 
Barcelona,  1962). 

D)  Misceláneas 

Incluimos  en  este  apartado  aque¬ 
llas  obras  que  tratan  de  un  conjunto 
de  aspectos  o  problemas  de  la  Igle¬ 
sia,  sin  pretender  abarcar  todos  los 
puntos  de  Eclesíologia. 

a)  Estudios. 

Adam,  K.,  "La  esencia  del  catolicismo". 
(Litúrgica  Española,  Barcelona,  1959). 

Clerissac,  H.,  "El  Misterio  de  la  Iglesia". 
(E.P.E.S.A.,  Madrid,  1946). 

Congar,  Y.,  O.P.,  "Ensayos  sobre  el  Mis¬ 
terio  de  la  Iglesia".  (Estela,  Barcelo¬ 
na,  1959). 

Guardini,  R.,  "Sentido  de  la  Iglesia". 
(Col.  "Prisma",  Dinor,  San  Sebastián, 
1960). 

Granexo,  J.,  S.I.,  "Sentir  con  la  Iglesia 
y  problemas  modernos".  (Razón  y  Fe, 
Madrid,  1956). 

Guitton,  J.,  "La  Iglesia  y  el  Evangelio". 
(Fax,  Madrid,  1961). 

Koesters,  L.,  S.I.  "La  Iglesia  de  nuestra 
fe".  (Herder,  Friburgo  de  B.,  1939). 

Leclercq,  J.,  "La  vida  de  Cristo  en  su 
Iglesia.  (Desclée,  Bilbao,  1961). 

Lubac,  H.  de,  "Meditación  sobre  la  Igle¬ 
sia".  (Desclée,  Bilbao,  1958). 
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Sumamente  recomendable;  sólida, 
erudita  y  devota. 

Madoz  I.,  S.I.  "La  Iglesia  nuestra  madre". 
(Mensajero,  Bilbao,  1946). 

Montcheuil,  Y.  de  S.I.,  "Aspectos  de  la 
Iglesia".  (Fax,  Madrid,  1957). 

Semmelroth,  O.,  "Yo  creo  en  la  Iglesia". 
(Col.  "Cristianismo  y  hombre  actual", 
Guadarrama,  Madrid,  1962). 

Sertillanges,  D.,  O.P.  "La  Iglesia,  su  na¬ 
turaleza  y  su  doctrina".  (Difusión, 
Buenos  Aires,  1946). 

Spiazzi,  R.,  O.P.,  "Esencia  y  contempo¬ 
raneidad  de  la  Iglesia".  (Studium,  Ma¬ 
drid,  1957). 

Suhard,  Card.,  "Crecer  o  declinar  de  la 
Iglesia,  en  "Dios,  Iglesia,  Sacerdocio", 
(Rialp.  Madrid,  1953). 

*  Varios,  "Panorama  de  Teología  ac¬ 
tual".  (Guadarrama,  Madrid,  1961); 
•Geiselmann,  J.  R„  "La  Tradición"  (p. 
91-141);  Kaxrer,  O.,  "La  sucesión  apos¬ 
tólica  y  el  primado"  (p.  226-267); 

Semmelroth,  O.,  "El  problema  de  la 
unidad  en  el  concepto  de  Iglesia"  (p. 
401-422);  Sartory,  T.,  "La  Iglesia  y  las 
iglesias",  (p.  423-468).  Sustar,  A.  "El 
laico  en  la  Iglesia",  (p.  641-673). 

b )  Conferencias . 

Blanchet,  E.,  "La  Iglesia  de  Dios.  (Des- 
clée,  Bilbao,  1960). 

Koch,  A.,  S.I.,  Sancho,  A.,  "Docete.  For¬ 
mación  básica  del  predicar  y  del  con¬ 
ferenciante.  III.  La  Iglesia"  (Herder, 
Barcelona,  1952). 

Laburu,  J.  A.  de,  S.I.,  "¿Qué  es  la  Igle¬ 
sia?.  Mosca,  Montevideo,  1941). 

Ospina,  E.,  S.I.,  "La  Iglesia  Católica, 
inmenso  milagro".  (Bedout,  Medellín, 
1963). 

II.  MONOGRAFIAS 

A)  La  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de 
Cristo;  sus  miembros. 

García  Martínez,  F.,  "El  Cuerpo  Místico 


de  Cristo".  (Col.  "Remanso",  Flors, 
Barcelona,  1959). 

Jürgensmeier,  F.,  "El  Cuerpo  Místico  de 
Cristo".  (Platin,  Buenos  Aires,  1956). 

Mura,  E.,  "La  doctrina  del  Cuerpo  Mís¬ 
tico"  ("Pequeña  Biblioteca  Herder", 
Barcelona,  1961). 

Nolasco,  R.  L.,  "La  Iglesia  visible,  mis¬ 
terio  de  Cristo.  Miembros  y  exclui¬ 
dos".  (Bonum,  Buenos  Aires,  1961). 

*  Rahner,  K.,  "La  incorporación  a  la 
Iglesia  según  la  Encíclica  de  Pío  XII, 
Mystici  Corporis  Christi,  en  Escritos  de 
Teología",  II,  (Taurus,  Madrid,  1961), 
p.  9-94. 

*  Sauras,  E.  O.  P.,  "El  Cuerpo  Místico 
de  Cristo".  (BAC,  Madrid,  1952). 
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DOCUMENTACION 


“LOS  CAMINOS  DE  LA  IGLESIA” 

LA  PRIMERA  ENCICLICA  DE  SU  SANTIDAD  PAULO  VI 
“Ecclesiam  suam”.  (6  agosto  1964). 

RESUMEN 
I.  PROLOGO 

i 

Orientación  de  la  encíclica 

1 .  “No  vamos  a  decir  cosa$  nuevas  ni  completas:  para  eso  está  el  Con¬ 
cilio7”.  .  “Queremos  sólo  descubriros  nuestro  ánimo.  .  .  y  dar  mayor  claridad 
a  algunos  criterios  doctrinales  y  prácticos  que  puedan  útilmente  guiar  la 
actitud  espiritual  y  apostólica  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  de  cuantos  le  pres¬ 
tan  obediencia  y  colaboración  o  incluso  tan  sólo  benévola  atención”. 

2.  ‘‘Tres  son  los  pensamientos  que  agitan  nuestro  espíritu: 

a)  ‘esta  es  la  hora  en  que  la  Iglesia  debe  profundizar  la  conciencia  de 
sí  misma”; 

b)  “un  espontáneo  deseo  de  confrontar  la  imagen  ideal  de  la  Iglesia  y 
el  rostro  real  que  la  Iglesia  presenta”; 

c)  “ las  relaciones  que  actualmente  debe  la  Iglesia  establecer  con  el  mun¬ 
do  que  la  rodea”. 

3.  Omisiones  voluntarias:  “Este  sumario  plan  de  nuestra  Encíclica  no 
contempla  el  estudio  de  temas  urgentes  y  graves . .  .  como  la  paz  entre  los 
pueblos  y  clases  sociales,  la  miseria  y  el  hambre . .  . ,  el  acceso  de  las  nacio¬ 
nes  jóvenes  a  la  independencia  y  al  progreso  civil,  las  corrientes  del  pensa¬ 
miento  moderno  y  la  cultura  cristiana,  las  condiciones  infelices  de  tanta  gen¬ 
te  y  de  tantas  porciones  de  la  Iglesia  a  quienes  se  niegan  los  derechos  pro¬ 
pios  de  ciudadanos  libres  y  de  personas  humanas,  los  problemas  morales 
acerca  de  la  natalidad  y  otros. . .” 

El  Papa  espera  que  los  trate  el  Concilio  y  que  él  mismo  más  adelante 
podrá  tocarlos. 
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II.  PRIMERA  PARTE 


La  conciencia  de  la  Iglesia 

1.  Su  naturaleza :  “Pensamos  que  es  deber  de  la  Iglesia  ahondar  ahora 
en  la  conciencia  que  ella  tiene  de  sí,  de  en  tesoro  de  verdad  de  que  es  here¬ 
dera  y  custodia  y  en  la  misión  que  ella  dehe  ejercer  en,  el  mundo”. 

Vigilancia  sobre  el  destino  último  del  hombre;  sobre  ‘‘los  peligros  y  las 
tentaciones  que  pueden  hacer  decaer  o  desviar  la  conducta  del  hombre”. 

‘‘Continua  invitación  del  Evangelio  a  la  rectitud  del  pensamiento  y  de 
la  acción”.  “Un  vivo,  profundo  y  consciente  acto  de  fe  en  Jesucristo  Nuestro 
Señor”. 

2.  Su  necesidad:  tal  reflexión  es  necesaria,  porque: 

a)  ‘‘La  Iglesia  tiene  necesidad  de  reflexionar  sobre  sí  misma,  tiene  nece¬ 
sidad  de  sentirse  vivir . . .  Debe  aprender  a  conocer  mejor,  si  quiere  vivir  su 
propia  vocación  y  ofrecer  al  mundo  su  mensaje  de  fraternidad  y  salvación... 
profundizar  en  lo  que  ella  es  verdaderamente  según  la  mente  de  Cristo  con¬ 
tenida  en  la  Escritura  y  en  la  Tradición”. 

b)  Tal  reflexión  es  característica  del  hombre  moderno. 

c)  La  Iglesia  ha  emprendido  actualmente  un  mejor  estudio  de  sí  misma. 

3 .  Esta  conciencia  $e  concentra  en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  Cuerpú  Mís¬ 
tico  de  Cristo. 

4.  Sus  frutos:  Así  descubrirá  la  Iglesia: 

a)  Su  relación  vital  con  Cristo,  “cosa  fundamental,  indispensable,  nun¬ 
ca  bastastemente  sabida,  meditada  y  exaltada”.  El  Misterio  del  Cuerpo  Mís¬ 
tico. 

i 

b)  Se  disiparán  muchas  antinomias  que  hoy  fatigan  el  pensamiento  de  los 
estudiosos  de  la  Iglesia:  “cómo  la  Iglesia  es  visible  y  a  la  vez  espiritual,  có¬ 
mo  es  libre  y  al  mismo  tiempo  disciplinada,  cómo  es  comunitaria  y  jerár¬ 
quica,  cómo  santa  ya  y  en  vías  dq  santificación,  cómo  es  contemplativa  y  ac¬ 
tiva,  y  así  en  otras  cosas”. 

c)  La  necesidad  de  “volver  a  dar  toda  su  importancia  al  hecho  de  ha¬ 
ber  recibido  el  santo  bautismo . .  . ,  es  decir,  de  haber  sido  injertados  median¬ 
te  tal  sacramento  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia”,  con  to¬ 
das  sus  consecuencias. 
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III.  SEGUNDA  PARTE 


La  renovación  de  la  Iglesia 

1.  Es  necesaria :  “El  ansia  de  conocer  los  caminos  del  Señor  es  y  debe 
ser  continua  en  la  Iglesia . . .  para  despertar  nuevas  energías,  encaminadas 
precisamente  a  la  santidad  que  Cristo  nos  enseñó’*. 

Lo  piden  “aun  exteriormente  las  condiciones  en  que  la  Iglesia  desarro¬ 
lla  su  vida,  los  cambios  del  mundo  que  la  rodea”.  ‘‘Este  contacto  inmanente 
de  la  Iglesia  con  la  socidad  temporal  le  crea  una  constante  situación  pro¬ 
blemática,  hoy  laboriosísima”. 

Porque,  por  una  parte,  “la  Iglesia  'promueve  y  defiende  la  vida  cristiana, 
evitando  cuanto  pueda  engañarla,  profanarla,  sofocarla,  tratando  de  inmuni¬ 
zarse  del  contagio  del  error  y  del  mal’,;  por  otra,  no  áolo  “debe  adaptarse  a 
los  modos  de  concebir  y  vivir  que  el  ambiente  temporal  le  impone,  en  cuan¬ 
to  sean  compatibles  con  las  exigencias  esenciales  de  su  programa  religioso  y 
moral,  sino  que  ha  de  procur/aP  acercarse  a  él,  purificarlo,  ennoblecerlo,  vivi¬ 
ficarlo  y  santificarlo”. 

También  aquí  es  providencial  el  Concilio,  que  dará  las  reformas  legisla¬ 
tivas.  Nosotros  indicamos  las  medidas  para  hermosear  y  rejuvenecer  el  ros¬ 
tro  de  la  Iglesia. 

2.  En  qué  consiste :  No  hablamos  “ni  de  la  concepción  esencial,  ni  de 
las  estructuras  fundamentales’*;  sino  de  ‘‘la  pureza  de  sus  líneas  y  la  belle¬ 
za  de  su  acción”,  que  Dios  permite  sean  oscurecidas  en  algo  por  la  debilidad 
humana.  Resistamos  a  la  tentación  de  que  ‘‘la  reforma  de  la  Iglesia  debe 
consistir  principalmente  en  la  adaptación  de  sus  sentimientos  (en  muchos 
fieles)  y  sus  costumbres  a  las  de  los  mundanos”,  que  es  hoy  poderosísima. 

Ni  conformismo  ni  naturalismo.  Pero  tampoco  inmovilismo  de  las  for¬ 
mas,  ni  resistencia  a  la  adopción  de  formas  hoy  comunes  y  aceptables. 
“Aggiornamento’  en  el  sentido  de  Juan  XXIII,  para  “probarlo  todo  y  apro¬ 
piarse  lo  bueno”. 

3.  Fórmula:  “La  Iglesia  volverá  a  hallar  su  renaciente  juventud  no  tan¬ 
to  cambiando  sus  leyes  exteriores  cuanto  poniendo  interiormente  su  espíritu 
en  actitud  de  obedecer  a  Cristo,f. 

4.  Dos  puntos  capitales :  Es  largo  el  programa  de  la  vida  cristiana;  pero 
señalamos : 

a)  La  pobreza  evangélica  (que  nos  libera  interiormente); 
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b)  La  caridad  (que  debe  asumir  ‘‘el  puesto  que  le  corresponde,  el  pri¬ 
mero,  el  más  alto,  en  la  escala  de  valores  religiosos  y  morales,  no  sólo  en  la 
escala  teórica,  sino  en  la  práctica  de  la  vida  cristiana”. 

5.  Modelo :  Recuerdo  de  María  Santísima,  que  posee  ‘la  humilde  y 
profunda  plenitud  cristiana”. 

IV.  TERCERA  PARTE 

El  diálogo 

1 .  En  qué  consiste'.  Es  “el  estudio  de  los  contactos  que  debe  tener  la 
Iglesia  con  la  humanidad”.  La  Iglesia  está  en  el  mundo,  aunque  no  es  de 
él.  “El  mundo,  es  decir,  la  humanidad  adversa  a  la  luz  de  la  fe  y  al  dón  de 
la  gracia,  de  la  humanidad  que  se  exalta  en  un  ingenuo  optimismo  creyendo 
que  le  bastan  las  propias  fuerzas  para  lograr  su  expresión  plena,  estable  y 
benéfica;  o  de  la  humanidad  que  se  deprime  en  un  crudo  pesimismo,  decla¬ 
rando  fatales,  incurables  y  acaso  también  deseables  como  manifestaciones  de 
libertad  y  de  autenticidad  los  propios  vicios,  las  propias  debilidades,  las  pro¬ 
pias  enfermedades  morales”. 

La  diferencia  que  el  Evangelio  nos  da  en  la  vida  nueva,  no  es  separación 
entre  la  vida  cristiana  y  la  profana. 

Este  diálogo  será  objeto  especial  del  Concilio;  pero  queremos  sólo  ha¬ 
cer  algunas  consideraciones  previas. 

2.  Su  necesidad:  El  origen  trascendente  del  diálago  está  en  que  Dios 
lo  ha  establecido  con  el  hombre  en  la  historia  de  la  salvación,  de  un  modo 
variado  y  libre,  al  par  que  constante. 

Nuestro  diálogo  con  el  mundo  supone  un  estado  de  ánimo:  del  que 
‘£ siente  dentro  de  sí  el  peso  del  mandato  apostólico”;  “es  un  modo  de  ejer¬ 
citar  la  misión  apostólica,  es  rw  arte  de  comunicación  espiritual ”,  que  supo¬ 
ne  estos  caracteres: 

a)  La  claridad  ante  todo; 

b)  La  afabilidad; 

c)  La  confianza  ‘tanto  en  el  valor  de  la  propia  palabra  como  en  la  dis¬ 
posición  de  acogerla  de  parte  del  interlocutor”; 

d)  La  prudencia  pedagógica. 

‘ ‘Cuando  el  diálogo  se  conduce  así,  se  realiza  la  unión  de  la  verdad  con 
la  caridad,  de  la  inteligencia  con  el  amor”. 
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Hay  que  adaptarse  a  las  circunstancias  históricas  y  locales,  pero  Isin  ate¬ 
nuar  ni  disminuir  la  verdad. 

3.  “Gran  importancia  que  tiene  la  'predicación  cristiana”,  que  es  insus¬ 
tituible.  La  Iglesia  tiene  un  mensaje  para  cada  categoría  de  personas. 

7.  Diálogo  con  todos  los  hombres.  Tres  círculos  en  el  mundo  para  nues¬ 
tro  diálogo: 

19  Toda  la  humanidad,  que  no  es  ajena  a  nosotros.  Desgraciadamente 
hay  ateos.  Por  eso  tenemos  que  “condenar  los  sistemas  ideológicos  que  nie¬ 
gan  a  Dios  y  oprimen  a  la  Iglesia,  sistemas  identificados  frecuentemente  con 
regímenes  económicos,  sociales  y  políticos,  y  entre  ellos  especialmente  el  co¬ 
munismo  ateo.  Pudiera  decirse  que  su  condena  no  nace  de  nuestra  parte:  es 
el  sistema  mismo  y  los  regímenes  que  lo  personifican  los  que  crean  contra 
nosotros  una  radical  oposición  de  ideas  y  opresión  de  hechos”. 

‘‘La  hipótesis  de  un  diálogo  s¡e  hace  sumamente  difícil  en  tales  condi¬ 
ciones,  por  no  decir  imposible.  .  .  ” 

A  pesar  de  esto,  persistimos  en  ayudar  la  causa  de  la  paz. 

5.  Diálogo  con  los  creyentes:  29  Con  “los  hombres  que  adoran  al  Dios 
único  y  supremo,  el  mismo  que  nosotros  adoramos”.  Alude  a  los  judíos  y  los 
musulmanes.  “No  queremos  negar  nuestro  respetuoso  reconocimiento  a  los 
valores  espirituales  y  morales  de  las  diversas  confesiones  religiosas  no  cristia¬ 
nas:  queremos  promover  y  defender  con  ellas  los  ideales  que  pueden  Ser  co¬ 
munes  en  el  campo  de  la  libertad  religiosa,  de  la  hemtandad  humana,  de  la 
buena  cultura,  de  la  beneficencia  social  y  del  orden  civil”. 

6.  Diálogo  con  los  cristiano s.  39  Es  el  círculo  más  cercano  a  Nos:  ‘‘el  de 
los  que  llevan  el  nombre  de  Cristo”.  Diálogo  ecuménico  que  ya  está  abierto 
y  en  algunos  sectores  se  encuentra  en  fase  de  inicial  y  positivo  desarrollo. 

“Pongamos  en  evidencia  primero  todo  lo  que  nos  es  común  antes  de  sub¬ 
rayar  lo  que  nos  divide”. 

El  Papa  se  aflige  al  considerar  que  inconsistentemente  es  considerado 
por  muchos  de  nuestros  hermanos  separados  como  obstáculo  principal  a  la 
unión. 

“Entiendan  que  este  gozne  central  de  la  Santa  Iglesia  (el  Primado  ro¬ 
mano)  no  pretende  constituir  una  primacía  de  orgullo  espiritual  o  de  domi¬ 
nio  humano,  sino  un  primado  de  servicio,  de  ministerio  y  de  amor”,  de  parte 
del  que  realmente  es  ‘‘siervo  de  los  siervos  de  Dios”. 

Imploramos  el  soplo  del  Espíritu  Santo  sobre  el  movimiento  ecuménico. 
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7.  Diálogo  cOn  los  católicos.  Por  fin,  nuestro  diálogo  es  con  los  hijos  de 
la  casa  de  Dios,  la  Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostólica,  de  que  la  roma¬ 
na  es  madre  y  cabeza. 

“Este  deseo  de  dar  a  las  relaciones  interiores  de  la  Iglesia  el  tono  de  es¬ 
píritu  propio  de  un  diálogo  entre  miembros  de  una  comunidad,  cuyo  prin¬ 
cipio  constitutivo  es  la  caridad,  no  suprime  el  ejercicio  de  la  función  propia 
de  la  autoridad  por  un  lado,  de  la  sumisión  por  el  otro:  es  una  exigencia 
innata  del  orden  conveniente  a  toda  sociedad  bien  organizada  como  sobre  to¬ 
do  de  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia”. 

“El  espíritu  de  independencia,  de  crítica,  de  rebelión,  no  está  de  acuer¬ 
do  con  la  caridad  animadora  de  la  solidaridad,  de  la  concordia,  de  la  paz 
en  la  Iglesia  y  transforma  fácilmente  el  diálogo  en  discusión,  en  altercado 
de  disidencias:  desagradable  fenómeno,  aunque  por  desgracia  siempre  a  pun¬ 
to  de  producirse”. 

Este  diálogo  ya  está  en  movimiento  dentro  de  la  Iglesia  y  hacia  el  ex¬ 
terior  que  la  rodea. 

Confía  el  Papa  en  la  colaboración  de  todos  y  ofrece  la  suya. 

Termina  dando  su  paternal  bendición  apostólica  ‘‘a  toda  la  Iglesia  y  a 
toda  la  humanidad”. 


EL  CONCILIO  VATICANO  II  EN  LA  VIDA  DE  LA  IGLESIA 

/ 

Por  el  Card.  AGUSTIN  BEA 

El  Concilio  y  la  Iglesia  misma,  ni  viven  ni  actúan  fuera  del  mundo  y 
de  la  historia;  se  incorporan  a  su  actividad,  en  el  actual  momento  histórico, 
“Mientras  la  humanidad  — decía  Juan  XXIII —  está  en  la  encrucijada  de 
una  nueva  era,  esperan  a  la  Iglesia  tareas  de  una  importancia  y  amplitud  in¬ 
mensa,  como  en  las  épocas  más  trágicas  de  su  historia”.  (Humanae  salutis). 
Es,  pues,  necesario  considerar  al  Concilio  en  función  del  mundo  de  hoy,  lo 
cual  no  significa  olvidar  el  pasado  o  cerrar  los  ojos  al  porvenir.  Pero  el  punto 
de  partida  de  nuestra  consideración,  es  el  actual  momento  histórico. 

La  alusión  a  la  vida  de  la  Iglesia,  indica  ya  que  ella  es  el  Cuerpo  Místi¬ 
co  de  Cristo,  en  el  cual  vive  y  se  manifiesta  Cristo.  Veamos,  pues,  el  Concilio 
como  un  elemento  del  Cristo  Místico  en  su  vida  presente.  Nos  referimos  sólo 
a  los  esquemas  hasta  ahora  tratados  en  el  Concilio. 
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EL  EPISCOPADO 


Empecemos  por  el  Episcopado,  que  fue  el  asunto  más  largamente  trata¬ 
do  durante  la  II  Sesión.  El  Episcopado  comprendido  en  su  aspecto  teológico 
y  en  su,  aspecto  práctico:  el  gobierno  de  las  diócesis,  la  cooperación  de  cada 
Obispo  en  las  Conferencias  Episcopales,  etc. 

Ahora  bien,  ¿quién  no  ve  en  esto  un  tema  completamente  nuevo?  Sin 
embargo,  el  relator  oficial,  Card.  llrbani,  observaba  en  la  conmemoración  del 
Concilio  de  Trento:  ‘‘El  Concilio  Tridentino  consideró,  con  razón,  al  Episco¬ 
pado,  como  la  base  de  una  renovación  de  la  Iglesia”.  En  esta  forma,  el  Con¬ 
cilio  afianzaba  al  Episcopado,  según  las  necesidades  del  tiempo,  acentuando 
especialmente  su  independencia  frente  a  los  príncipes  seculares.  El  Card.  Ur- 
bani  continuaba:  “Poniendo  de  relieve  el  oficio  pastoral  del  Obispo,  Trento 
ha  querido  dar  a  entender  que  este  es  el  eje  de  la  vida  cristiana  y  po¿ 
ende  de  toda  la  Iglesia”.  Los  poderes  episcopales  son  exigidos  no  en 
nombre  de  un  episcopalismo  o  un  conciliarismo,  que  precisamente  en  Trento 
tuvieron  su  gran  derrota,  sino  en  vista  de  una  pastoral  eficiente. 

Por  otra  parte  es  muy  interesante  el  cotejar  el  Concilio  Vaticano  I  y  el 
II.  El  Vaticano  I  tenía  en  programa  el  problema  de  la  Iglesia,  ya  presenta¬ 
do  a  Trento;  pero  por  un  conjunto  de  razones,  no  pudo  ser  tratado  sind)  en  la 
pequeña  parte  referente  al  Primado  y  a  la  Infalibilidad  Pontificia.  Conside¬ 
rando  esta  interpretación  a  distancia  de  un  siglo,  es  fácil  ver  la  mano  pater¬ 
nal  y  sabia  de  la  Providencia. 

En  efecto,  las  ciencias  exegético-teológicas  están  hoy  mucho  mejor  pre¬ 
paradas  que  en  el  siglo  pasado.  Se  ha  llevado  a  cabo  un  inmenso  trabajo 
histórico-exegético  y  sobre  todo  teológico,  vertido  después  en  la  sublime 
Encíclica  “MYSTICI  CORPORIS”  de  Pío  XII.  Por  otra  parte,  el  tiempo 
nos  ha  enseñado  lo  provechosas  e  indispensables  que  fueron  las  definiciones 
del  Primado  y  de  la  Infalibilidad.  Ellas  no  han  traído  un  increíble  floreci¬ 
miento  de  la  enseñanza  pontificia,  desde  León  XIII  hasta  la  prodigiosa  acti¬ 
vidad  de  Pío  XII.  Con  este  ininterrumpido  y  vigilante  magisterio,  la  Iglesia 
puede  adaptarse  mejor  a  las  circunstancias  concretas  de  nuestro  tiempo,  y 
llevar  así  un  poco  de  luz  al  caos  de  las  ideologías  que  se  han  sucedido  en  los 
últimos  decenios.  Esta  actividad  doctrinal,  ha  hecho  posible  la  síntesis  que  un 
Concilio  requiere. 

La  misma  actividad  de  los  Papas,  ha  preparado  también  el  advenimien¬ 
to  de  las  medidas  prácticas  que  hoy  se  reimponen.  Piénsese  si  no  en  Pío  X: 
vida  eucarística,  Breviario,  Derecho  Canónico;  Pío  XI:  movimiento  misional, 
medios  modernos  de  comunicación,  etc. 


483 


Toda  esta  infatigable  solicitud,  ha  tenido  como  efecto  el  confirmar  en 
los  fieles  la  fe  práctica  en  el  Primado,  como  en  guía  segura  tanto  doctrinal 
como  pastoral.  Al  mismo  tiempo  daba  a  la  Iglesia  el  máximum  de  cohesión 
interna,  en  medio  de  las  grandes  convulsiones  del  mundo  en  estos  años.  La 
fe  en  este  Primado  afirmada  vigorosamente  y  convertida  en  viva  y  operan¬ 
te  dejaba  preparada  lo  mejor  posible  la  capacidad  para  afrontar  integral¬ 
mente  el  problema  de  la  Iglesia. 

Se  deseaba  que  fuera  colocada  en  su  justo  sitio,  junto  a  la  función  de 
Pedro,  también  la  de  los  demás  apóstoles;  junto  a  la  del  Sucesor  de  Pedro, 
también  la  de  los  Obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles:  Es  característico  que 
haya  sido  el  mismo  Pontífice  Romano  quien  tomó  la  iniciativa  con  la  convo¬ 
cación  del  Concilio. 

De  hecho,  esta  convocación,  ya  por  sí  sola,  desmentía  de  una  manera 
sumamente  elocuente  la  opinión  de  los  que  afirmaban  que  en  adelante,  el 
Concilio  era  una  cosa  superada,  puesto  que  el  Papa  lo  podía  hacer  todo  por 
sí  solo.  Desmiente  todavía  más  esta  opinión,  el  modo  como  el  Concilio  se 
preparó  con  amplias  consultas  a  los  Obispos,  y  después  el  modo  como  se  es¬ 
tá  desarrollando.  El  intercambio  de  ideas  y  las  largas  discusiones  sobre  el 
Episcopado,  han  despertado  en  los  Obispos  una  conciencia  completamente 
nueva.  El  mismo  Papa  dijo:  “¿Cuándo  ha  tenido  la  Iglesia  una  conciencia 
más  viva  y  clara  de  sí  misma?” 

Este  largo  intercambio  de  ideas  era  más  legítimo  todavía,  dada  la  situa¬ 
ción  del  Episcopado  dentro  del  mundo  moderno.  El  solo  número  de  Padres 
Conciliares  muestra  ya  la  diversidad  y  multiplicidad  de  los  problemas  y  ne¬ 
cesidades.  En  la  clausura  del  Tridentino  eran  200  los  Obispos;  en  la  del  Va¬ 
ticano  I,  unos  770;  en  la  apertura  del  Vaticano  II  estaban  2.540.  Y  no  es  tan¬ 
to  el  número  mismo,  sino  la  cantidad  de  problemas,  experiencias  y  necesida¬ 
des  de  tantos  Obispos  venidos  de  todos  los  rincones  de  la  tierra,  que  deben 
trabajar,  unos  en  el  mundo  del  antiguo  paganismo,  otros  en  las  antiguas 
culturas  de  la  India,  de  la  China  y  del  Japón,  o  en  medio  de  las  dificultades 
que  entraña  el  materialismo  ateo  o  el  industrialismo  secularizado  e  indiferen¬ 
te,  en  una  palabra  un  Episcopado  que  en  la  situación  propia  de  cada  uno 
siente  profundamente  el  grave  peso  de  sus  responsabilidades  y  la  apremian¬ 
te  necesidad  de  esclarecimiento  y  orientación. 

Esto  explica  plenamente  por  qué  llevó  tanto  tiempo  la  deliberación  so¬ 
bre  el  Episcopado  y  haya  sido  tan  variada  y  múltiple.  Bien  se  puede  decir 
que  era  una  seria  meditación  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  de  hoy,  hecha 
bajo  el  suave  y  poderoso  influjo  del  Espíritu  Santo  que  ha  hecho  penetrar 
con  fuerza  en  las  profundidades  de  las  mentes  de  los  Obispos:  “Nosotros  So¬ 
mos,  también  hoy,  en  la  situación  moderna,  los  sucesores  de  los)  12  Após- 
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toles;  a  nosotros  ha  sido  confiado  el  encargo  de  predicar  hoy  el  Evangelio 
a  toda  criatura;  el  Espíritu  Santo  nos  ha  colocado  para  regir  hoy  la  Iglesia 
de  Dios,  adquirida  por  su  propia  Sangre”.  Cuál  no  fue  la  alegría  de  los  Pa¬ 
dres  Conciliares  cuando  en  la  votación  exploratoria  el  30  de  octubre  de 
1963,  apareció  que  la  mayor  parte,  cuatro  quintos,  estaban  en  substancia 
totalmente  de  acuerdo  en  esta  nueva  conciencia:  una  nueva  expresión  de  la 
fe  de  siempre. 

Aunque  esta  fe  no  ha  sido  todavía  puesta  en  una  forma  escrita,  es  ver¬ 
dad  que  ha  sido  ya  escrita  por  el  Espíritu  de  Dios  vivo  en  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  en  el  espíritu  de  los  Padres  y  de  los  fieles.  (Cfr  2  Cor  3,3.).  Los  bene¬ 
ficios  que  habrá  de  reportar  esta  nueva  conciencia  son  imprevisibles.  Las  dis¬ 
cusiones  dejaron  entrever  ya  la  influencia  que  podían  haber  tenido  ciertas 
ideas  directrices,  apoyadas  en  una  mayor  cohesión  de  los  Obispos,  sobre  to¬ 
do  mediante  las  conferencias  episcopales.  El  mismo  Papa,  en  su  discurso 
inaugural  de  la  segunda  Sesión,  aludió  a  diversas  posibilidades.  Decía,  en 
efecto:  ‘‘Las  discusiones  conciliares  ofrecerán  a  Nós  mismo  los  criterios  doc¬ 
trinales  y  prácticos  mediante  los  cuales  Nuestro  Oficio  Apostólico,  que  aun¬ 
que  dotado  por  Cristo  de  la  plenitud  y  suficiente  poder  que  vosotros  bien 
conocéis,  podrá  ser  mejor  asistido  y  reforzado,  en  la  forma  que  se  determina¬ 
rá  por  una  colaboración  más  responsable  y  poderosa  de  parte  de  Nuestros 
amados  y  venerables  hermanos  en  el  Episcopado”. 

Notemos  bien  que  estos  frutos  de  la  acrecida  conciencia  del  Episcopado 
católico  no  los  consideramos  ni  en  primera  línea,  ni  principalmente  como  par¬ 
ticipación  del  Episcopado  en  el  Gobierno  central  de  la  Iglesia  universal  — sin 
querer  por  esto  subestimar  tal  aspecto —  sino  más  bien  en  la  actividad  de  ca¬ 
da  Obispo  en  su  propia  diócesis,  como  también  en  la  actividad  del  conjunto 
de  los  Obispos  en  sus  respectivas  naciones. 

Esta  actividad  debería  ciertamente  adquirir  una  riqueza  de  iniciativas 
responsables  y  de  prudente  solicitud,  semejante  a  la  que  hemos  observado  en 
el  Pontificado  Romano  después  de  la  definición  del  Primado  y  de  la  Infa¬ 
libilidad  Pontificia. 

EL  LAICADO 

Nuestras  consideraciones  sobre  el  Episcopado  han  sido  largas,  pero  ne¬ 
cesarias,  ya  que  el  Episcopado,  según  expresa  declaración  de  Paulo  VI,  es  el 
principal  asunto  en  este  Concilio.  Principal,  pero  no  único;  fijémonos  ahora 
en  otras  dos  direcciones  en  las  que  se  mueve  esta  renovación  de  la  Iglesia:  la 
primera,  es  la  cuestión  del  laicado. 

Recordemos,  ante  todo,  el  gran  influjo  que  muchos  laicos  tenían  en  al¬ 
gunas  partes  de  la  Iglesia:  en  la  elección  de  Obispos  e  incluso,  en  los  prime- 
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ros  tiempos,  en  la  del  Obispo  de  Roma.  En  este  campo  hubo  ciertamente 
muchos  abusos.  Después,  el  de  aquellos  que  tenían  el  poder  civil.  Esto  trajo 
sus  bienes,  pero  también  cuánto  dolor  y  cuánto  daño!  La  Iglesia  por  ello,  hu¬ 
bo  de  tratar  una  larga  batalla  para  obtener  su  plena  libertad  de  acción.  El 
Card.  Montini  notaba  — Milano  abril  1962 —  que  en  este  Concilio  la  Iglesia, 
por  primera  vez,  se  encontraba  libre  de  interferencia  de  los  poderes  civiles 
en  sus  negocios.  Aun  en  el  Concilio  Vaticano  I  no  faltaron  conatos  para  ejer¬ 
citar  uní  influjo  de  esa  clase. 

Pero  cuando  estaba  a  punto  de  realizarse  esta  libertad,  la  Iglesia  se  preo¬ 
cupó  porque  tal  lucha  no  fuese  mal  comprendida,  como  si  los  laicos  en  la 
Iglesia  no  tuvieran  más  que  esperar  las  órdenes  del  clero  tan  sólo  para  cum¬ 
plirlas,  tal  vez  aun  mecánicamente.  La  gran  alma  de  Pastor  que  fue  San  Pío 
X  lanzó  el  primer  llamamiento.  Otros,  se  han  sucedido  desde  entonces:  Pío 
XI,  el  Papa  de  la  Acción  Católica;  quien,  sobre  todo  en  el  discurso  al  primer 
Congreso  mundial  del  Apostolado  de  los  Laicos,  describe  magistralmente  la 
historia  y  la  misión  de  este  Apostolado,  y  aunque  brevemente,  llega  a  su  mis- 
ba  base,  es  decir  a  la  incorporación  de  todos  los  fieles  en  el  Cuerpo  Místico 
de  Cristo.  Es  muy'  significativo  que  los  Padres  Conciliares  antes  de  referirse 
a  la  Jerarquía  de  la  Iglesia,  hubieran  deseado  se  introdujese  un  capítulo  so¬ 
bre  el  ‘‘Pueblo  de  Dios”,  encuadrando  en  é|  a  los  laicos  como  parte  integran¬ 
te  y  esencial  de  dicho  Pueblo.  Tal  posición  deberá  también  reflejarse  en  el 
derecho  canónico,  en  el  que  actualmente  los  laicos  ocupan  un  sitio  muy  re¬ 
ducido. 

LA  IGLESIA 

Con  las  orientaciones  de  los  Padres  conciliares  acerca  de  los  laicos  apa¬ 
rece  de  nuevo  cómo  el  tema  de  la  Iglesia,  la  conciencia  que  ha  de  tener  de 
sí  misma,  es  verdaderamente  el  asunto  principal  del  Concilio.  Una  vez  que 
las  discusiones,  dentro  y  fuera  del  aula  conciliar,  hayan  clarificado  y  refor¬ 
zado  esta  conciencia,  la  grande  asamblea  ciertamente  logrará  expresarla  en 
fórmulas  precisas,  adecuadas  y  equilibradas. 

No  se  trata  evidentemente  de  una  lucha  donde  cada  parte  procurará 
sacar  las  mayores  ventajas  y  privilegios  superando  a  la  otra,  como  lo  que¬ 
rrían  hacer  creer  ciertas  publicaciones.  Esa  no  es  la  Iglesia;  esa  no  es  la  gran¬ 
de  Asamblea  de  quienes  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios.  Estos  en  realidad,  fieles  al  mismo  Espíritu  Santo  y  al  depósito  recibido 
procuran  expresar  en  el  pobre  lenguaje  humano  toda  la  riqueza  inescruta¬ 
ble  que  Dios  entregó  a  su  Iglesia.  Al  fin  se  logrará  realizar,  como  en  otros 
Concilios,  y  ello  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo  y  de  la  oración  de  toda  la 
Iglesia. 
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En  esta  forma  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  saldrán  documentos 
para  la  Iglesia  dignos  de  parangonarse  con  las  múltiples  enseñanzas  de  los 
precedentes  Concilios  de  Oriente  y  Occidente,  por  ejemplo  como  las  enseñan¬ 
zas  sobre  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  sobre  la  Cristología,  sobre  la 
Soteriología,  y  la  doctrina  de  la  Gracia. 

LA  VIRGEN  MARIA 

Añadamos  todavía  un  singular  valor  de  este  documento  sobre  la  Iglesia : 
el  capítulo  que  tratará  sobre  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  Nuestra. 

El  Concilio  Vaticano  II  será  el  primero  entre  todos  que  trate  directa¬ 
mente  de  la  posición  única  de  María  en  la  Redención  y  en  la  Iglesia.  Con 
esto,  María  se  nos  presentará  en  la  misma  luz  en  que  se  presentaba  a  la 
Iglesia  joven,  es  decir  como  el  miembro  más  sublime  de  la  Iglesia  y  junta¬ 
mente  como  prototipo  y  símbolo  de  la  plenitud  misma  de  la  Iglesia.  Tal  visión 
podrá  ser  comprendida  y  acogida  también  por  muchos  cristianos  no  católicos, 
que  como  han  ido  descubriendo  a  la  Iglesia  Madre,  acabarán  por  sentir  tam¬ 
bién  la  voz  de  Cristo:  ‘‘Hijo  mío  he  ahí  a  tu  Madre”.  (Jn  19,28).  Será  un 
privilegio  del  Vaticano  II  el  hacer  asequible  a  muchos  bautizados  el  conoci¬ 
miento  de  María,  Madre  de  Cristo  “el  primogénito  entre  muchos  herma¬ 
nos”  y  así  Madre  también  de  todos  sus  hermanos.  (Cfr.  Rom  8,29). 

r 

LA  LITURGIA 

Consideremos  finalmente  otra  dirección  en  la  que  también  se  mueve  la 
renovación  de  la  Iglesia.  La  que  nos  muestra  la  ya  definitiva  Constitución  so¬ 
bre  la  Liturgia.  Sin  entrar  en  detalles,  subrayemos  que  la  Constitución  se¬ 
lla  definitivamente  una  evolución  que  empezó  hace  íalgunos  decenios  con  San 
Pío  X  con  su  reforma  litúrgica,  aclarado  sobre  todo  por  Pío  XII  en  la  gran 
Encíclica  dogmática  ‘‘Mediator  Dei”. 

La  Constitución  sobre  la  Liturgia  consagra  los  mejores  frutos  de  este 
movimiento  y  extiende  sus  beneficios  a  toda  la  Iglesia  dejando  abierta  la 
puerta  para  un  ulterior  desarrollo  al  confiar  el  cuidado  de  la  Liturgia,  en 
muchas  cosas,  a  la  autoridad  eclesiástica  local,  regional  o  nacional. 

No  hay  para  qué  decir  toda  la  fuerza  que  habrá  de  dar  este  aporte 
fundamental  a  la  vida  de  la  Iglesia  y  á  su  actividad  fecunda  en  virtud  de 
este  allegamiento  más  inmediato  de  todos  los  fieles  a  las  fuentes  de  la  Gra¬ 
cia,  ya  sea  al  Invino  sacrificio  de  adoración  e  imploraciOn  y  de  reparación 
de  Cristo,  Sumo  Sacerdote  de  la  humanidad  y  por  virtud  de  los  sacramen¬ 
tos  de  la  Iglesia  mejor  comprendidos  y  estimados. 

LA  UNIDAD  DE  LOS  CRISTIANOS 

La  Iglesia  se  está  renovando  y  adquiere  cada  día  una  conciencia  más 
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clara  de  lo  que  ella  misma,  por  la  gíacia  de  Dios,  es,  puede  ser  y  debe  lle¬ 
gar  a  ser. 

Ella  va  adquiriendo  esta  conciencia  en  sus  diversas  categorías,  el  Epis¬ 
copado  y  el  laicado  católico. 

El  resultado  de  esta  toma  de  conciencia  no  será  ciertamente  el  de  au¬ 
mentar  su  dominio  en  el  mundo,  ni  tampoco  darle  mayor  brillo  a  los  ojos 
de  los  hombres,  sino  el  de  servir  mejor  a  los  hombres,  realizando  cada  vez 
mejor,  el  plan  divino  de  la  salvación  de  la  humanidad. 

Y  este  plan  no  significa  únicamente  la  búsqueda  de  la  propia  perfe- 
ción,  sino  sobre  todo,  la  realización  de  la  vida  de  Cristo  Salvador  en  cada 
uno  de  los  hombres  y  en  toda  la  humanidad.  La  Iglesia  es,  de  hecho,  la  con¬ 
tinuación  y  la  continuadora  de  la  obra  redentora  de  Cristo,  en  la  humanidad 
y  para  ella,  a  fin  de  que  ‘quien  crea  en  El  no  perezca,  sino  que  obtenga  la 
vida  eterna”.  (Jn.  3,16).  Así,  este  Concilio  tiene  una  inmensa  importancia 
para  todo  el  género  humano  y  no  solamente  para  los  hijos  de  la  Iglesia. 

Ahora  bien:  ¿quién  podrá  tener  un  título  más  legítimo  a  todos  los  au¬ 
xilios  de  luz  y  de  gracia  para  alcanzar  más  fácil  y  seguramente  la  salvación 
prometida  por  Dios,  sino  los  cristianos  que  están  unidos  a  nosotros  por  me¬ 
dio  de  una  fe  común  a  Cristo  y  en  el  bautismo,  pero  que  al  mismo  tiempo 
están  separados  de  la  plenitud  de  la  unión  que  es  fruto  de  la  identidad  en 
la  fe,  de  la  unidad  en  el  uso  de  los  mismos  sacramentos  y  del  ser  goberna¬ 
dos  por  los  sagrados  pastores,  en  comunión  con  el  Sucesor  de  Pedro?  En  rea¬ 
lidad,  esta  preocupación  por  la  cumplida  unidad  de  todos  los  bautizados  en 
Cristo,  es  uno  de  los  aspectos  más  sorprendentes  y  característicos  del  presen¬ 
te  Concilio. 

Al  comenzar  el  trabajo  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos 
— enero  de  1961 —  expresaba  mi  deseo  de  que,  así  como  en  la  Iglesia  han 
nacido  y  se  han¡  desarrollado  poderosamente  en  estos  últimos  decenios  el  mo¬ 
vimiento  bíblico-litúrgico,  el  del  apostolado  de  los  laicos  y  el  misional,  de  la 
misma  manera  nazca,  se  desarrolle  y  penetre  en  todas  las  familias  cristianas, 
el  anhelo  y  el  sentido  de  responsabilidad,  y  la  conciencia  del  deber  que  tie- 
en  cada  uno  de  cooperar  activamente  a  la  unión  de  todos  los  cristianos. 

En  ese  entonces  no  podía  suponer  que  en  menos  de  tres  años,  más  de 
2.000  Padres  Conciliares  habrían  de  aceptar  casi  unánimemente  (con  sólo 
96  votosi  contrarios  en  un  total  de  2.052  votantes)  un  esquema  conciliar  so¬ 
bre  el  trabajo  ecuménico  como  base  para  la  discusión.  Como  consecuencia 
de  este  voto  y  de  la  discusión  subsiguiente,  al  fin  del  debate,  pude  compro¬ 
bar  públicamente  ante  el  Concilio:  ‘‘casi  se  podría  decir  que  ha  sido  concedi¬ 
da  al  Episcopado  del  mundo  católico. . .  una  gracia  semejante  a  la  de  Juan, 
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el  discípulo  predilecto  que  pudo  reclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho  del  Divino 
Redentor  y  escuchar  I03  latidos  de  su  Corazón  divino,  el  cual  elevó  esta  ora¬ 
ción  sacerdotal:  “Ruego...  para  que  todos  sean  una  sola  cosa,  como  Tú,  Pa¬ 
dre,  en  mí  y  yo  en  Ti,  que  también  ellos  sean  una  sola  cosa  en  nosotros,  pa¬ 
ra  que  el  mundo  crea  que  Tú  me  enviaste”.  (Jn.  17,  21). 

Considerando  el  hondo  interés  de  los  fieles  de  todo  el  mundo  precisa¬ 
mente  en  este  aspecto  del  Concilio,  creo  poder  añadir  que  también  ellos,  con 
sus  oraciones  y  sacrificios,  han  tenido  su  parte  para  obtener  esta  gracia  tan 
insigne. 

Pero  la  mirada  de  la  Iglesia  no  se  detiene  en  los  que  en  alguna  forma 
están  unidos  a  Cristo.  Ya  en  la  primera  Sesión,  los  Padres  Conciliares,  ani¬ 
mados  de  la  conciencia  de  que  se  los  ha  enviado  a  predicar  a  toda  criatura, 
dirigieron  un  caluroso  mensaje  a  todos  los  hombres  de  la  tierra.  Durante  la 
segunda  Sesión  se  presentó  también  un!a  exposición  sobre  las  relaciones  en¬ 
tre  los  católicos  y  los  no  cristianos,  particularmente  los  judíos.  Y  en  la  discu¬ 
sión  que  se  siguió,  muchos  formularon  el  voto  de  que  este  capítulo  se  pueda 
desarrollar  más  ampliamente,  refiriéndose  de  modo  más  explícito  a  las  otras 
religiones. 

Casi  anticipándose  a  este  desarrollo,  el  mismo  Paulo  VI,  había  anuncia¬ 
do  ya  antes  de  la  segunda  Sesión,  su  propósito  de  crear  un  nuevo  Secretaria¬ 
do  que  tuviese  cuidado  de  establecer  contactos  de  los  católicos  con  las  religio¬ 
nes  no  cristianas.  Que  estas  relaciones  se  hayan  de  tomar  en  serio,  lo  de¬ 
muestra,  entre  otras  cosas,  el  esquema  sobre  la  libertad  religiosa,  que  fue 
presentado  también  al  Concilio  juntamente  con  el  esquema  sobre  el  Ecume- 
nismo.  Como  se  ve,  en  todo  esto,  nos  encontramos  todavía  en  los  comienzos, 
pero  se  trata  de  comienzos  como  nunca  importantes  y  — hemos  de  decirlo — 
muy  prometedores,  susceptibles  de  grandes  y  fecundos  desarrollos. 

La  Iglesia  sabe  muy  bien  la  importancia  del  compromiso  que  adquiere 
y  lo  imperiosamente  que  requiere  dicho  compromiso  el  que  se  actúe  sobre 
toda  la  sociedad  humana  en  cuanto  tal.  Por  este  motivo,  el  Concilio  ha  apro¬ 
bado  también  un  Decreto  pastoral  sobre  los  llamados  “medios  de  comuni¬ 
cación  social”.  Dichos  instrumentos  abren  nuevas  e  inmensas  posibilidades, 
pero  al  mismo  tiempo  amplísimos  campos  de  trabajo,  y  el  Concilio  ha  tenido 
buen  cuidado  de  advertir  muy  particularmente  al  laicado  católico,  las  impor- 
tantas  tareas  que  precisamente  a  él  le  incumben  en  la  utilización  de  esos 
medios  para  afianzar  el  influjo  de  la  Iglesia  en  la  sociedad  contemporánea. 

CONCLUSIONES 

Por  el  testimonio  del  mismo  Papa  Juan  XXIII  sabemos  que,  en  su  pri- 
merísinia  idea,  el  Concilio  debía  ante  todo  ser  un  ejemplo  para  la  humani¬ 
dad,  que  está  en'  ansiosa  búsqueda  de  paz. 
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€‘De  una  interrogación  surgida  en  una  conversación  particular  con  el 
Secretario  de  Estado,  el  Card.  Tardini  — decía  el  Papa —  provino  la  constata¬ 
ción  acerca  del  mundo  sumergido  en  graves  angustias  y  agitaciones. . .  ¿Qué 
hará  la  Iglesia?  .¿Debe  la  mística  navecilla  de  Pedro  quedar  a  merced  de  las 
ondas  y  ser  lanzada  a  la  deriva,  o  no  es  más  bien  de  Ella  de  la  que  se  es¬ 
pera,  no  sólo  una  nueva  amonestación,  sino  también  la  luz  de  un  gran  ejem¬ 
plo?  ¿Cuál  podría  ser  esta  luz?”  Y  el  Papa  mismo  responde:  “De  repente  Nos 
iluminó  el  ánimo  una  gran  idea,  advertida  en  ese  mismo  instante  y  acogida 
con  indecible  confianza  en  el  Divino  Maestro;  y  Nos  subió  a  los  labios  una 
palabra  solemne  y  comprometedora...  Un  Concilio!” 

A  juzgar  por  estas  palabras  se  diría  que  el  Papa  pensaba  sobre  todo  en 
el  ejemplo  constituido  por  el  encuentro  de  los  mismos  Padres  Conciliadores 
entre  sí. 

Esta  interpretación  halla  confirmación  en  el  hecho  que  en  aquellos  tex¬ 
tos,  donde  en  la  época  preparatoria  el  Papa  habla  del  Concilio,  se  trata  pre¬ 
cisamente  del  encuentro  entre  los  Padres  Conciliares  mismos.  Me  refiero  a 
las  conocidas  y  repetidas  declaraciones  del  Papa,  es  decir,  que  el  Concilio  de¬ 
bía  servir  a  la  unidad  de  todos  los  creyentes  en  Cristo,  sobre  todo  ofreciendo 
un  espectáculo  de  la  verdad,  unidad  y  caridad  que  reinan  en  la  Iglesia;  y 
constituyendo  de  este  modo  una  nueva,  urgente  invitación  a  los  hermanos  cris¬ 
tianos,  no  católicos,  a  buscar  por  su  parte  la  unidad  deseada  por  Cristo. 

Pero  el  hecho  es  que  el  ejemplo  de  un  encuentro  pacífico  no  sólo  se  ha 
limitado  a  los  Padres  Conciliares,  sino  que  ha  ido  más  allá.  Efetivamente, 
el  Concilio  ha  realizado  ya  un  encuentro  — en  plegaria,  meditación  y  frater¬ 
nal  conversación —  con  los  representantes  de  la  mayoría  de  las  comunidades 
de  cristianos,  no  católicos.  En  esta  última  sesión  se  han  tenido  además  los  pri¬ 
meros  síntomas  de  encuentros  mucho  más  amplios,  es  decir,  con  pertenecien¬ 
tes  a  religiones  no  cristianas.  Del  grano  de  mostaza  de  la  primera  idea  del 
Concilio,  del  ejemplo  que  el  Concilio  debe  ofrecer  al  mundo,  está  naciendo 
un  árbol,  cuyas  proporciones  apenas  sí  podemos  sospechar. 

La  increíble  unión  de  ánimos  y  de  corazones,  que  se  formó  alrededor  del 
lecho  de  enfermedad  y  de  muerte  del  Papa  Juan  — que  apenas  podría  ima¬ 
ginarse  hace  pocos  años —  hace  presagiar  desarrollos  jamás  sospechados:  se 
renovará  la  Iglesia  profundamente,  con  la  conciencia  de  su  divina  misión, 
fuerte  y  viva  en  todos  sus  miembros,  en  la  Jerarquía  y  en  el  laicado,  toda  de¬ 
seosa  de  ser  la  viva  imagen  de  Jesús,  Salvador  de  la  humanidad,  y  por  eso 
dar,  siguiendo  el  ejemplo  del  Apóstol  Pablo,  todo  a  todos:  a  los  domésticos 
en  la  fe,  a  los  cristianos  no  católicos,  a  los  no  cristianos,  a  toda  la  humani¬ 
dad,  para  dar  Cristo  a  todos  y  todos  a  Cristo,  sabiendo  que  “no  hay  salva¬ 
ción  en  ningún  otro;  pues  ningún  otro  nombre  debajo  del  cielo  es  dado  a 
los  hombres  para  salvarnos”.  (Act.  4,  11). 
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El  Centenario  de  la 
Primera  Internacional 


VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA,  S.J. 

El  28  de  septiembre  de  1864  se  reunía  en  “Saint  Martin  s  Hall  ’  de  Lon¬ 
dres,  un  grupo  de  intelectuales,  heterogéneo  en  cuanto  a  nacionalidades 
y  a  posición  social,  en  apariencia  para  demostrar  su  simpatía  a  la  mártir 
Polonia  invadida  por  los  rusos;  pero  en  realidad  con  la  intención  de  crear 
un  movimiento  de  reivindicaciones  sociales  de  los  trabajadores  oprimidos 
que  fuera  instrumento  para  la*  revolución  social. 

Había  allí  ingleses,  alemanes,  franceses,  italianos,  polacos  y  suizos  y 
en  cuanto  a  categoría  estaban  desde  el  profesor  Beerby,  de  la  Universidad 
de  Londres  basta  Le  Lubez  un  modesto  profesor  de  francés  y  ningún  tra¬ 
bajador  de  verdad. 

Un  exilado  alemán  el  Dr.  Karl  Marx  no  pudo  asistir  por  estar  indis¬ 
puesto;  pero  quedó  incluido  en  la  Comisión  que  debía  redactar  la  De¬ 
claración  de  Principios  y  los  Estatutos  de  la  Asociación  Internacional  de 
Trabajadores. 

La  idea  de  crear  esta  organización  había  nacido,  como  una  vaga  as¬ 
piración,  dos  años  antes  con  ocasión  de  la  Exposición  Universal  de  Lon¬ 
dres,  y  obreros  ingleses,  franceses  y  alemanes  habían  tenido  reuniones  de 
fraternización  en  las  que  se  habían  expresado  los  deseos  románticos  un  tanto, 
de  “formar  cada  día  un  nuevo  eslabón  en  la  cadena  de  amor  que  una 
a  los  trabajadores  de  todos  los  países”  (Brindis  de  Odger,  sindicalista  in¬ 
glés  en  la  fiesta  internacional  de  los  trabajadores  el  5  de  agosto  de  1862). 

Había  entre  los  creadores  de  la  Internacional  todas  las  tendencias 
ideológicas:  el  socialismo  utópico  de  Owen,  el  carbonarismo  revolucionario 
de  los  italianos,  el  positivismo  inglés,  etc. 

Por  eso  el  proyecto  que  elaboró  la  Comisión,  todavía  sin  la  interven¬ 
ción  de  Marx,  fué  en  concepto  de  los  avanzados  un  “preámbulo  de  fraseolo¬ 
gía  mal  escrita  y  mal  digerida”  y  se  le  confió  a  aquel  una  nueva  redacción 
del  documento. 

En  vez  de  la  Declaración  de  Principios  escribió  Marx  un  Manifiesto 
distinto  de  aquél  que  constituyó  la  llamada  a  la  lucha  de  clases  y  es  aún 
la  bandera  de  los  movimientos  comunistas  y  elaboró  unos  breves  Estatutos 
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precedidos  por  un  Preámbulo  de  un  tono  menos  revolucionario  puesto  que 
debían  ser  aceptados  por  todas  las  tendencias.  Vale  la  pena  transcribirlo 
íntegro  porque  allí  está  el  programa  político  revolucionario  de  los  sindi¬ 
catos  orientados  por  el  comunismo  y  es  la  demostración  de  la  táctica  co¬ 
munista  para  apoderarse  de  los  movimientos  obreros  aún  de  los  mejor  in¬ 
tencionados:  hacer  suyas  las  aspiraciones  de  la  clase  trabajadora,  explotar 
su  miseria  para  convertirla  en  una  fuerza  irresistible  al  servicio  de  la  re¬ 
volución. 


'Considerando: 


Que  la  emancipación  de  la  clase  obrera  debe  ser  el  resultado  de  una 
acción  empeñada  por  la  misma  cíase  obrera; 

Que  la  lucha  por  la  emancipación  de  la  cíase  obrera  no  es  una  lucha 
para  conquistar  privilegios  de  clase,  sino  la  igualdad  de  derechos  y  deberes 
y  la  abolición  de  toda  dominación  de  clase; 

Que  la  subordinación  económica  del  trabajador  a  los  que  han  mono¬ 
polizado  la  propiedad  de  los  medios  de  trabajo,  es  decir,  las  fuentes  de  la 
vida,  es  un  hecho  que  constituye  el  fundamento  de  todas  las  formas  de 
servidumbre,  de  la  miseria  social,  de  la  degradación  mental  y  de  la  de¬ 
pendencia  política; 

Que  la  emancipación  económica  de  la  clase  obrera  es,  por  consecuen¬ 
cia,  el  gran  fin  ¡a  que  debe  subordinarse  como  medio  todo  movimiento  po¬ 
lítico; 

Que  todos  los  esfuerzos  tendientes  a  este  gran  fin  han  fracasado  hasta 
hoy  por  falta  de  solidaridad  entre  las  diversas  categorías  de  trabajadores 
de  cada  país,  y  por  la  ausencia  de  un  vínculo  fraternal  entre  las  clases  obre¬ 
ras  de  los  distintos  países; 

Que  la  emancipación  del  trabajo  es  un  problema  que  no  tiene  carác¬ 
ter  local,  sino  social,  comprensivo  de  todos  los  países  en  que  exista  la  so- 
cidad  moderna,  y  que  su  resolución  depende  de  la  acción  solidaria,  prác¬ 
tica  y  teórica  de  los  países  más  avanzados; 

Que  el  presente  despertar  de  las  clases  obreras  en  las  naciones  más 
industriales  de  Europa  debe  servirnos  de  solemne  advertencia  si  queremos 
alimentar  nuevas  esperanzas,  para  no  recaer  en  los  viejos  errores,  y  reclama 
la  inmediata  coordinación  de  los  movimientos,  aislados  aún; 

Por  estas  razones  se  ha  fundado  la  Asociación  Internacional  de  Tra¬ 
bajadores. 

Y  ésta  declara: 


Que  todas  las  sociedades  e  individuos  que  a  ella  se  adhieran,  deberán 
reconocer  la  verdad,  la  justicia  y  la  moral  como  base  de  su  conducta  recí- 
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proca,  y  observarla  con  todos  los  hombres,  sin  distinciones  de  colores,  de 
creencias,  o  de  nacionalidades. 

Declara  también  que  no  reconoce  derechos  sin  deberes,  ni  deberes  sin 
derechos”. 

Marx  mismo  se  encargó  de  explicar  a  sus  íntimos,  por  qué  había  tenido 
que  hacer  algunas  concesiones  en  la  redacción  al  ‘sentimentalismo’  de  al¬ 
gunos  de  sus  colegas: 

“En  el  preámbulo  de  los  Estatutos  me  vi  obligado  a  poner  dos  frases 
sobre  el  derecho  y  el  deber,  así  como  sobre  la  verdad,  la  moral  y  Ja  jus¬ 
ticia;  pero  lo  hice  de  modo  que  esto  no  tuviese  ningún  inconveniente  ”. 

Y  así  fué  como  la  Primera  Internacional,  de  noble  empeño  de  solidari¬ 
dad  en  algunos  y  de  'aspiración  utópica  a  la  fraternidad  en  el  trabajo  en 
otros  o  de  tendencias  socialistas  sentimentales,  vino  a  parar  en  un  instru¬ 
mento  de  las  ideas  marxistas. 

Pero  a  pesar  del  vigor  de  inspiración  revolucionaria  que  Marx  le  ha¬ 
bía»  inspirado  a  la  Internacional,  no  tenía  acogida  en  las  masas  que  todavía 
carecían  de  conciencia  de  unidad  nacional  a  veces,  mucho  más  de  la  In¬ 
ternacional.  Era  solamente  la  aspiración  de  un  grupo  de  gentes  de  extrac¬ 
ción  burguesa  sin  respaldo  popular. 

Se  sucedieron  los  Congresos,  con  muchas  disputas  ideológicas  y  mu¬ 
chos  proyectos  utópicos;  pero  las  realizaciones  condujeron  a  fracasos  como 
el  de  la  “commune”  de  París  y  otros  intentos  de  acción  revolucionaria  pro¬ 
letaria. 

La  Internacional  se  trasladó  a  los  Estados  Unidos  y  en  1876  el  Direc¬ 
torio  de  Filadelfia  le  expidió  la  partida  de  defunción  porque  la  consideraba 
todavía  prematura;  pero  afirmaba  al  mismo  tiempo  la  esperanza  de  que 
los  principios  por  ella  proclamados  irían  encontrando  cada  día  más  acep¬ 
tación  entre  los  trabajadores  emancipados  de  todos  los  países. 

Y  efectivamente  trece  años  después  había  de  naceT  la  Segunda  Inter¬ 
nacional  que  perseveró  hasta  la  primera  guerra  mundial  y  volvió  &  resurgir 
después  en  la  Tercera  Internacional  para  dejar  por  último  el  puesto  al  Ko- 
mintern  primero  y  luego  al  Kominform. 

La  solidaridad  internacional  del  movimiento  comunista,  tomando  como 
pantalla  al  obrerismo,  para  la  revolución  mundial,  era  lo  que  buscaba  Marx 
al  darle  forma  a  la  Primera  Internacionl. 

Su  idea,  hoy  fuertemente  sacudida  por  la  disputa  Moscú-Pekín,  se¬ 
guirá  teniendo  vigencia  en  la  historia  contemporánea. 
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Problemas  y 
Perspectivas  de 

la  ALALC* 


MISAEL  PASTRANA  BORRERO 


Muy  oportuno  que  en  el  temario  de  una  reunión  de  carácter  interame¬ 
ricano  se  consagren  como  motivos  de  meditación,  inquietud  y  análisis  los 
problemas  relativos  a  la  integración  económica  de  los  países  de  nuestro  Con¬ 
tinente.  Porque  en  medio  de  la  incertidumbre  y  confusión  por  que  atravie¬ 
san  la  mayoría  de  estas  naciones  en  la  hora  actual,  es  deber  de  la  clase  diri¬ 
gente,  tanto  pública  como  privada,  detenerse  a  investigar  todas  las  alternati¬ 
vas  existentes  para  buscarle  un  cauce  ordenado  al  desarrollo  y  mejorar  así 
el  nivel  de  vida  de  las  gentes.  Es  en  el  diálogo  directo  y  en  la  amistosa  con¬ 
troversia  de  reuniones  al  estilo  de  ésta  de  las  Cámaras  de  Comercio  de  las 
Américas,  como  puede  despejarse  en  algo  la  niebla  que  invade  el  horizonte 
americanof  y  como  van  ampliándose  los  caminos  para  llegar  a  soluciones  con¬ 
cretas. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  ese  admirable  experimento  que  es  el  Mer¬ 
cado  Común  Europeo  difícilmente  hubiera  logrado  en  tan  corto  tiempo  los 
éxitos  alcanzados  si  ello  no  hubiera  sido  facilitado  por  el  conocimiento  perso¬ 
nal  y  constante  de  los  grupos  directivos  de  las  comunidades  nacionales  que 
lo  integran.  En  Latinoamérica,  no  obstante  los  lazos  comunes,  quizá  por  la 
falta  de  comunicaciones  y  las  distancias  geográficas,  ha  sucedido  lo  contra¬ 
rio,  y  sólo  de  unos  años  para  acá  se  ha  iniciado  este  mensaje  personal  de  vo¬ 
luntades.  Y  también  podemos  estar  seguros  de  que  mientras  más  se  acer¬ 
quen  los  hombres  del  hemisferio  para  hacer  sentir  y  oír  sus  aspiraciones  y 
anhelos,  el  proceso  de  unidad  política,  social  y  económica  será  menos  com¬ 
plejo,  porque  en  el  fondo  nos  une  un  idéntico  lenguaje  de  aspiraciones  co¬ 
munes. 


*  Discurso  en  la  reunión  de  las  Cámaras  de  Comercio  de  las  Américas. 
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CRECIMIENTO  DEMOGRAFICO  Y  NECESIDADES  EN  AUMENTO 


A  pesar  de  que  se  ha  repetido  con  asiduidad,  no  deja  de  ser  útil  insistir 
en  los  graves  interrogantes  que  se  le  presentan  a  esta  porción  del  mundo  por 
un  cúmulo  de  situaciones  que  desafortunadamente  han  ido  gravitando  sobre 
el  ritmo  normal  de  su  desarrollo  y  agravando  consecuencialmente  las  angus¬ 
tias  sociales.  La  verdad  es  que  nuestra  posición  general  lejos  de  mejorar, 
muestra  signos  más  agudos  de  deterioro,  axioma  que  no  necesita  demostra¬ 
ción  alguna  ya  que  hastia  simplemente  detenerse  a  escuchar  el  rumor  que  se 
siente  a  lo  largo  y  ancho  del  Continente,  para  comprender  que  en  esta  cal¬ 
dera  en  ebullición  algo  diferente  se  está  gestando  y  que  son  muy  profundas 
las  raíces  de  un  estado  de  cosas  tan  intranquilizador.  En  qué  consiste  la  ra¬ 
zón  de  esta  crisis  es  una  pregunta  que  permanentemente  aflora  en  los  la¬ 
bios  de  nuestros  pueblos,  que  lleva  la  intranquilidad  diaria  a  la  mente  de 
nuestros  gobernantes  y  que  se  extiende  como  lava  destructora  por  muchas 
conciencias  escépticas.  Las  respuestas  pueden  ser  múltiples  ,  pero  si  en  algo 
se  coincide  es  en  que  estamos  frente  a  una  población  creciente  que  llega  ya 
a  lo$  200  millones  de  seres  y  que  en  el  curso  de  diez  años  se  aproximará  a 
los  300  millones,  y  en  que  sus  aspiraciones  de  mejorar  son  cada  día  mayo¬ 
res,  porque  han  comprendido  que  la  miseria  no  es  un  hecho  inevitable  y 
porque  ansian  que  al  menos  sus  hijos  tengan  una  herencia  menos  dura  y 
cruel.  A  esos  millones  de  seres  les  ha  llegado  el  ‘‘gran  despertar”  de  que  ha¬ 
blara  el  estadista  europeo  y  no  podemos  equivocarnos  sobre  que  ya  no  se  re¬ 
signan  a  las  condiciones  infrahumanas  que  han  conformado  en  el  pasado  sus 
vidas.  Se  requiere  así  un  impulso  constante,  dinámico  e  ininterrumpido  para 
poder  absorber  este  gran  excedente  de  potencial  humano,  porque  de  lo  con¬ 
trario  Lationamérica  presentaría  el  cuadro  agudo  de  enormes  masas  desem¬ 
pleadas,  caldo  propicio  para  cualquier  aventura. 

Por  otro  lado  tampoco  es  dable  echar  al  olvido  que  más  del  40%  de  nues¬ 
tra  población,  es  decir,  no  menoá  de  10  millones  de  seres  son  menores  de 
15  años  y  que  el  promedio  estadístico  en  Latinoamérica  a  duras  penas  exce¬ 
de  los  21  años,  o  sea,  que  contemplamos  una  situación  demográfica  especial, 
de  una  gran  mayoría  de  hombres  nacidos  después  de  la  contienda  mundial 
y  crecidos  en  un  mundo  que  se  sjacude  en  el  conflicto  de  las  ideas,  y  de  los 
sistemas  establecidos,  en  medio  de  la  más  violenta  pugna  de  doctrinas  que 
ha  conocido  la  humanidad.  Generaciones  que  se  han  familiarizado  con  es¬ 
tos  revolucionarios  métodos  de  las  comunicaciones  y  que  a  través  de  la  ra¬ 
dio,  que  no  es  extraña  ni  a  las  chozas,  o  de  la  televisión,  o  de  la  informa¬ 
ción  periodística,  o  del  diario  mensaje  político  lleno  de  promesas  de  condicio¬ 
nes  distintas,  que  naturalmente  llevan  a  ese  nacer  de  esperanzas  que  fácil¬ 
mente  pueden  transformarse  en  peligrosas  frustraciones.  Es  gente  además 
que  ya  demanda  educación,  alimentos,  ropa,  medicinas  y  que  en  un  mañana 
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muy  cercano  exigirá  empleo,  habitación,  diversión,  acceso  a  la  cultura  supe¬ 
rior.  En  un  lapso  no  mayor  de  10  años,  por  consiguiente  tendremos  que  ser 
capaces  de  atender  a  una  población  superios  en  más  de  un  50%  a  la  que 
existe  actualmente,  sub-alimentada,  sub-ocupada  o  desocupada.  Esto  es  real¬ 
mente  trágico  y  demuestra  la  magnitud  de  la  tarea  que  tenemos  por  delante 
y  la  necesidad  ineludible  de  no  resignarnos  a  una  política  tímida,  sino  a  pro¬ 
gramas  resueltos,  llenos  de  imaginación  y  aun  de  riesgos,  porque  como  bien 
decía  el  economista  francés  Perroux  “el  desarrollo  implica  cambios  sociales 
pero  también  mentales”. 

DETERIORO  DE  LOS  PRECIOS  Y  AUMENTO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA 

Por  otro  lado,  la  fórmula  tradicional  de  desarrollo  que  ha  seguido  la 
América  Latina  y  que  algunos  tratan  de  hacer  persistir  ha  hecho  crisis.  Esta 
fórmula  sfe  reduce  a  los  términos  de  mantener  a  estos  países  como  exclusi¬ 
vos  exportadores  de  alimentos  o  de  materias  primas  hacia  los  grandes  cen¬ 
tros  industriales  del  mundo  para  lograr  así  importar  lo  que  les  es  necesario 
y  no  producen.  Esta  fórmula  ha  sido  superada  y  no  porque  lo  quisieran  estos 
países  sino  porque  el  crecimiento  de  la  demanda  de  los  países  indusítmliza- 
dos  disminuyó,  porque  ciertos  avances  tecnológicos  loá  desplazaron  y  porque 
nuevas  zonas  se  hicieron  presentes  en  los  mercados  de  competencia.  Esta  dé¬ 
cada  del  comercio  internacional  ha  tenido  que  pagarla  Lationamérica  con 
precio  muy  duro  y  lo  cierto  es  que  los  10.000  millones  de  dólares  o  más  en 
que  se  calcula  la  pérdidh  por  concepto  de  la  baja  de  sus  productos  esencia¬ 
les  no  han  podido  ser  compensados  con  los  créditos  externos  otorgados  mu¬ 
chos  de  ellos,  además  en  condiciones  gravosas  que  han  afectado  seriamente 
las  balanzas  cambiarías.  Un  dato  reciente  indica  que  es  posible  que  en  el 
curso  del  año  inmediato  tengan  estas  naciones  que  amortizar  por  concepto 
de  deudas  externas  la  suma  de  2.000  millones  de  dólares,  cifra  m^yor  que  la 
prevista  por  los  préstamos  de  la  Alianza  para  el1  Progreso  en  igual  período, 
en  el  caso  de  que  el  flujo  de  los  mismos  se  ejecutara  Sin  tropiezos  ni  dila¬ 
ciones. 

s 

El  debilitamiento  de  los  términos  de  intercambio  llevó  como  consecuen¬ 
cia  lógica  a  pensar  en  una  política  de  sustitución  de  importaciones  que  per¬ 
mitiera  mantener  la  dinámica  fundamental  del  desarrollo,  en  forma  tal  que 
este  esfuerzo  ha  sido  durante  los  últimos  tiempos  una  especie  de  símbolo  del 
crecimiento  de  nuestras  economías.  Pero  a  su  vez;  no  cabe  la  menor  duda  que 
este  proceso  ha  .llegado  a  sus  límites,  pues  habiéndose  cumplido  en  gran 
proporción  sobre  bienes  de  consumo  y  otros  de  fácil  producción,  implicaría 
que  para  mantener  un  impulso  similar  en  el  futuro  habría  que  empezar  a 
sustituir  bienes  de  capital  y  equipo  industrial,  que  exigen  inversiones  más 
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cuantiosas,  técnicas  mucho  más  elaboradas  y  desde  luego  mercados  de  más 
amplias  dimensiones  que  los  actuales  nacionales. 

ACTUALIDAD  DE  LOS  MERCADOS  COMUNES  Y  DIFICULTADES 
DE  LA  ALALC 

Por  lo  demás,  nos  encontramos  en  una  época  de  características  tales  que 
no  es  posiible  el  aislamiento  en  cuestiones  sociales,  políticas  o  económicas,  sin 
tomar  el  riesgo  de  conducir  a  los  pueblos  a  un  proceso  de  estancamiento  y 
asfixia.  En  todas  partes  del  mundo  se  habla  el  lenguaje  de  los  grupos,  de  las 
alianzas,  de  las  integraciones,  de  los  grandes  espacios  económicos.  Y  espe¬ 
cialmente  la  formación  del  Mercado  Común  Europeo  y  la  asociación  al  mis¬ 
mo  de  una  considerable  parte  de  territorios  africanos  de  ultramar,  al  igual 
que  la  formación  de  otros  bloques  en  otras  áreas  africanas  y  asiáticas,  vie¬ 
nen  a  determinar  que  la  posición  de  Latinoamérica  en  el  conjunto  del  mer¬ 
cado  mundial  se  presente  extremadamente  grave  y  sin  perspectivas  de  mejo¬ 
ra  inmediata.  No  podríamos  permanecer  extraños  a  esta  nueva  corriente  de 
las  soluciones  universales  y  de  ahí  que  la  integración  ni  siquiera  es  opción: 
es  una  imposición  de  los  hechos  históricos  si  no  queremos  resignarnos  a  pa¬ 
rar  nuestro  débil  desarrollo  y  posponer  peligrosamente  las  inaplazables  de¬ 
mandas  sociales. 

Después  de  tres  años  cumplidos  por  este  experimento  de  la  ALALC  que 
debe  conducir  al  cabo  de  12  años  a  la  desgravación  total  del  comercio  que 
tenga  su  origen  en  la  Zona,  cabría  preguntarse  si  las  circunstancias  del  pre¬ 
sente  económico  aún  justifican  tan  noble  empeño,  y  hacer  al  mismo  tiempo 
un  examen  de  las  realizaciones  logradas.  Desde  luego  la  medalla  tiene  sus 
dos  caras  y  es  natural  que  exista  cierto  ambiente  de  escepticismo  y  que  el 
lógico  entusiasmo,  vigor  y  casi  decisión  con  que  se  inició  el  experimento  pue¬ 
de  mostrar  síntomas  de  desfallecimiento  o  señales  de  cansancio. 

Es  así  como  las  dos  primeras  desgravaciones  abarcaron  7.500  produc¬ 
tos  y  en  la  tercera  a  duras  penas  se  superan  los  600  y  en  una  proporción  libe¬ 
radora  má$  modesta.  Hace  meses  se  instaló  en  Montevideo  la  primera  nego¬ 
ciación  de  las  listas  comunes  y  después  de  semanas  de  compromisos,  rega¬ 
teos  y  reservas,  poco  o  nada  se  ha  adelantado  en  su  estructuración.  Se  han  ce¬ 
lebrado  por  los  industriales  reuniones  que  cubren  sectores  tales  como  vidrio, 
fibras,  textiles,  productos  químicos  y  petroquímicos,  etc.,  y  en  sus  delibera¬ 
ciones  se  han  puesto  de  manifiesto  una  timidez  y  una  desconfianza  tales  en 
los  grupos  privados,  que  llevan  a  pensar  que  la  excesiva  protección  arancela¬ 
ria  con  que  se  ha  movido  nuestra  industrialización  les  ha  quitado  a  los  hom¬ 
bres  rectores  de  la  industria  ímpetu  en  la  competencia,  que  es  también  co- 
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lumna  sobre  la  cual  debe  reposar  la  libre  empresa.  El  volumen  del  inter¬ 
cambio  es  verdad  que  ha  mejorado,  pero  en  una  proporción  tan  reducida 
que  no  justificaría  el  esfuerzo  y  las  esperanzas  puestas  en  el  instrumento. 

/ 

ASPECTOS  POSITIVOS  Y  CAMINO  POR  RECORRER 

Pero  por  otros  aspectos  se  ha  avanzado  considerablemente  y  en  múl¬ 
tiples  sectores  públicos  y  privados  se  ha  formado  conciencia  de  que  es  in¬ 
dispensable  hacer  el  tránsito  hacia  una  industrialización  de  más  amplias 
proyecciones,  que  tenga  su  apoyo  en  las  dimensiones  de  los  mercados,  en 
una  más  alta  productividad,  en  economía  de  costos,  en  fin,  en  beneficio  de 
los  consumidores  nacionales.  Hay  que  pensar  igualmente  que  la  integra¬ 
ción  del  Continente  ha  partido  de  la  nada  y  que  hace  tres  años  muy  po¬ 
cos  eran  los  hombres  de  negocios  que  miraban  hacia  sus  vecinos  en  busca 
de  mercados  para  sus  productos  o  para  abastecer  sus  necesidades.  Las  dis¬ 
tancias  y  la  misma  topografía  creaban  fronteras  más  fuertes  que  las  mis¬ 
mas  fronteras  políticas.  Los  canales  comerciales  conducían  normalmente  ha¬ 
cia  Estados  Unidos  o  hacia  Europa  y  en  muy  poca  monta  hacia  Latinoa¬ 
mérica,  ya  que  el  comercio  intrazonal  nunca  representó  una  cifra  mayor 
del  10%  del  comercio  total.  No  obstante  ser  una  región  que  nació  bajo  el 
mismo  signo  y  a  la  que  tantos  hechos  y  circunstancias  debían  acercar,  su  es¬ 
caso  desarrollo  fue  cumplido  mostrándose  las  espaldas.  Este  olvido  al  menos 
ha  sido  superado,  y  no  obstante  las  incertidumbres  y  anhelos  no  realizados 
plenamente,  ha  tenido  el  saldo  favorable  de  provocar  el  reencuentro  de  es¬ 
tos  pueblos  y  de  haber  despertado  energías  sumergidas  para  ponerlos  a  pen¬ 
sar  en  su  propio  destino. 

Pero  es  claro  que  el  proceso  de  aceleración  de  los  primeros  años  deter¬ 
mine  que  los  progresos  futuros  puedan  ser  lentos  y  vacilantes,  lo  que  se  ha 
puesto  de  manifiesto  especialmente  en  las  últimas  negociaciones,  donde  el 
énfasis  ha  estado  más  en  la  tendencia  a  colocar  líneas  de  defensa  de  indus¬ 
trias  individuales,  que  en  la  búsqueda  de  más  amplios  horizontes  para  es¬ 
tas  economías  de  tan  reducida  escala. 

De  ahí  que  últimamente  parezca  haberse  consolidado  en  los  ánimos 
la  impresión  de  que  si  no  se  quiere  entrar  a  una  situación  ambigua  hay  que 
buscar  una  salida  diferente  y  pasar  a  formas  completas  de  integración  eco¬ 
nómica  regional.  Frente  a  los  interrogantes  que  se  presentan  a  estos  países 
se  requiere  una  política  de  más  amplia  base,  saturada  de  determinaciones  y  de 
ímpetu  constructivo,  pues  en  última  instancia  una  política  no  depende  de  la 
interpretación  de  las  cláusulas  del  instrumento  sino  de  las  decisiones  y  com¬ 
promisos  de  la  clase  dirigente  y  de  las  determinaciones  de  índole  política. 
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Hay  que  tener  en)  cuenta  que  el  Tratado  es  un  primer  paso  en  un  largo  ca¬ 
mino  por  recorrer  y  con  objetivos  que  no  son  fáciles!  de  alcanzar  sin  que  ha¬ 
ya  muchos  intereses  vulnerados,  muchos  esfuerzos  insatisfechos,  muchas 
posiciones  comprometidas  y  grandes  egoísmos  que  deben  ser  sacrificados.  Lo 
incuestionable  es  que  aquello  que  tuvo  vigencia  para  crear  la  Zona  tiene  más 
razón  para  transformarla,  porque  no  podemos  quedarnos  solitarios  en  un 
mundo  integrado  que  ha  pulverizado  las  fronteras.  El  tratado  de  Montevideo 
ha  sido  uno  de  los  esfuerzos  concretos  de  afirmación  americana  y  aunque  en 
su  momento  fue  el  producto  de  transacciones  oportunas}  entre  los  países  sig¬ 
natarios,  ofrece  sin  embargo,  despejadas  posibilidades  para  la  expansión  co¬ 
mercial  y  constituye  herramienta  suficiente  desde  que  se  le  quiera  utilizar 
por  empresarios  y  gobiernos  para  adelantar  una  tarea  fecunda. 

LA  ALALC  BUSCA  LA  INTEGRACION  PARA  LA  INVERSION 

Las  etapas  cumplidas  han  sido  importantes,  más  aún,  es  posible  que 
hayan  ido  más  allá  de  lo  que  inicialmente  concibieron  los  creadores  del  acuer¬ 
do  regional  si  se  mira  el  número  de  las  depravaciones  consagradas.  Pero 
t/ampoco  hay  que  olvidar  que  la  Zona  no  fue  ideada  únicamente  para  liberar 
el  intercambio  existente  entre  los  países  que  lo  forman,  pues  este  ha  sido 
hasta  el  presente  demasiado  reducido.  Ell'a  fue  proyectada  más  con  el  ánimo 
de  crear  nuevas  corrientes  de  comercio  y  facilitar  la  reactivación  del  incipien¬ 
te  proceso  industrial  de  estos  pueblos,  mediante  la  producción  de  bienes  y 
equipo  industrial.  Por  eso  con  razón  se  ha  afirmado  que  la  ‘zona  es  más  una 
integración  para  la  inversión  que  para  el  comercio”.  Estudios!  realizados  re¬ 
cientemente  por  la  CEPAL,  por  ejemplo,  indican  que  tenemos  necesidad  en 
los  próximos  veinte  años  de¡  90.000  millones  de  dólares  solamente  en  maqui¬ 
naria  y  que  para  1975  requeriremos  2  millones  de  automóviles,  18  millones 
de  lingotes  de  acero  y  8.000  millones  en  productos  químico^,  para  solo  refe¬ 
rirme  a  unos  cuantos  renglones.  Necesitamos,  por  consiguiente,  señalar  nue¬ 
vas  metas  que  den  al  proceso  negociador  una  dinámica  más  ágil  y  vigorosa, 
una  acción  solidaria  que  empuje  el  desarrollo  ai  no  queremos  retroceder  fren¬ 
te  a  los  grandes  centros  poseedores  de  la  tecnología  y  en  poder  de  inmensos 
recursos  de  capital.  Y  lo  primero  es  alcanzar  objetivos  que  señalen  plazos 
mínimos  para  cumplir  el  proceso  de  eliminación  de  las  toabas  existentes  y  de 
reducción  de  aranceles  e  ir  adelante  en  lo  posible  en  los  acuerdos)  que  con¬ 
duzcan  a  una  etapa  másí  definida  de  planificación  y  complementación  indus¬ 
trial.  Sobre  el  particular  la  Comisión  Económica  para  la  América  Latina  ha 
sometido  fórmulas  que  al  tener  vigencia  bien  pueden  cambiar  radicalmente 
la  actitud  actual  de  la  negociación  selectiva  de  producto  por  producto,  que 
lógicamente  hace  cada  vez  más  complejas  las  negociaciones  y  que  no  puede 
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menos  de  llevar  al  ánimo  colectivo  una  sensación  de  fracaso  del  instrumento. 
De  no  tomar  este  tipo  de  determinaciones  podemos  meternos  a  un  terreno 
movedizo  de  difícil  salida. 

Obviamente  no  puede  de  manera  sorpresiva  lograrse  todo,  ya  que  existe 
una  serie  de  situaciones  establecidas  que  no  es  posible  desconocer  o  situarlas 
de  la  noche  a  la  mañana  en  posiciones  imprevisibles.  En  él  caso  de  los  pro¬ 
ductos  tradicionales  agrícolas  la  eliminación  lisa  y  llana  puede  tener  conse¬ 
cuencias  imponderables  y  de  ahí  que  sea  indispensable  coordinar  las  políti¬ 
cas  agropecuarias  a  efecto  de  un  mejor  aprovechamiento  de  los  recursos  de 
la  región,  e  incluso  para  programar  las  condiciones  de  una  política  permanen¬ 
te  de  defensa  de  los  mismos  en  los  mercados  internacionales.  Otro  tanto  puede 
acontecer  con  ciertas  industrias  cuya  productividad,  aunque  sea  discutible 
en  consideración  a  desmedidas  ventajas  arancelarias,  tampoco  pueden  ser  sa¬ 
crificadas  sin  que  ello  tenga  repercusiones  en  materia  de  empleo  y  en  los  as¬ 
pectos  mismos  de  la  inversión.  Hay  que  darles  el  margen  suficiente  para  que 
puedan  adaptarse  a  las  dimensiones  que  se  establezcan,  haciendo  el  proceso 
más  paulatino  que  el  referente  a  industrias  nuevas,  que  es  donde  pueden  rea¬ 
lizarse  más  fácilmente  las  perspectivas  zonales.  Con  relación  a  estas  últimas 
las  decisiones  deben  ser  más  radicales  mediante  una  liberación  casi  automá¬ 
tica  o  que  se  efectúe  en  un  período  acelerado.  Es  allí  donde  se  presenta  el 
gran  reto  y  el  campo  de  verdaderas  decisiones  para  las  clases  industriales. 

SON  NECESARIOS  RECIPROCIDAD  Y  EQUILIBRIO 

Desde  luego,  todo  tiene  que  ser  cimentado  sobre  una  seria  e  inequívoca 
aplicación  del  principio  de  la  reciprocidad,  el  que  viene  a  darle  a  las  fórmulas 
pactadas  no  solo  su  eficacia,  sino  su  verdadero  contenido  de  justicia.  El  Tra¬ 
tado  fue  concebido  con  el  ánimo  de  fortalecer  las  economías  nacionales  y  no 
con  el  de  aumentar  los  desniveles  en  beneficio  de  los  países  más  avanzados 
del  conjunto,  lo  que  justifica  todavía  más  el  sabio  principio  de  que  ninguna 
ventaja  puedq  ser  obtenida  si  a  su  vez  no  se  otorgan  contrapartidas  compen¬ 
satorias.  Es  una  norma  no  dictada  por  la  generosidad  sino  por  el  interés  recí¬ 
proco.  El  mecanismo  de  la  integración  carecería  de  sentido  y  no  rendiría  los 
frutos  adecuados  si  el  mismo  provocara  golpear  las  partes  débiles. 

La  Zona  tiene  como  función  primordial  buscar  el  desenvolvimiento  nor¬ 
mal  y  equilibrado  de  sus  miembros,  pues  mal  podríamos  desconocer  en  lo  re¬ 
gional  lo  que  hemos  sostenido  y  reclamado  como  equitativo  en  el  ámbito  in¬ 
ternacional. 

Una  de  las  miras  inmediatas  e  inaplazables  es  la  armonización  de  los 
sistemas  operativos  en  todo  lo  referente  a  economía,  finanzas  y  acción  co- 
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mercial,  y  particularmente  la  unificación  de  los  tratamientos  aduaneros  ante 
los  terceros  países,  pues  en  el  régimen  de  aranceles  se  presentan  disparidades 
tales,  que  bien  puede  conducir  a  pronunciados  desajustes.  Una  tarifa  externa 
común  simplificaría  los  mecanismos  negociadores  y  establecería  condiciones 
más  armónicas^  de  competencia  zonal.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  política 
tributaria,  cambiaría,  de  seguridad  social  y  de  inversión  de  capitales  extran¬ 
jeros.  Todas  estas  consideraciones  demandan  además  que  los  planes  de  desa¬ 
rrollo  estén  coordinados  para  que  se  prospecten  en  atención  a  las  alternativas 
del  comercio  y  para  crear  oportunidades  de  equilibrio  para  todos  los  países 
del  área. 

EL»  FRACASO  DE  LA  ALALC  SERIA  CATASTROFICO 

Dentro  de  las  eventualidades  y  las  hipótesis  bien  podría  reflexionarse 
sobre  lo  que  para  nuestros  países  significaría  la  quiebra  de  la  ALALC  frente 
a  un  mundo  que  va  deshaciendo  sus  fronteras  y  en  presencia  de  las  inquie¬ 
tantes  angustias  de  nuestro  desarrollo.  Volver  atrás  sería  perder  una  de  las 
pocas  posibilidades  para  buscar  el  atajo  que  nos  rescate  de  este  tremendo  cú¬ 
mulo  de  problemas.  ¿Podríamos  acaso  con  estos  reducidos  mercados  propios 
dar  trabajo  a  una  población  que  bien  puede  llegar  a  la  vuelta  del  siglo  a  los 
500  millones  de  seres?  Lograríamos  obtener  a  través  de  un  comercio  cada  vez 
más  declinante  las  divisas  necesarias  que  nos  permitan  adquirir  los  bienes 
requeridos  para  dar  a  nuestras  poblaciones  un  nivel  de  vida  aceptable?  ¿Con¬ 
taríamos  con  los  recursos  para  tecnificar  la  producción  agrícola  y  alimentar  la 
población  creciente,  cuando  hoy  Latinoamérica  está  importando  alimentos  por 
una  suma  superior  a  600  millones  de  dólares  anuales,  cantidad  que  bien  pue¬ 
de  verse  triplicada  en  pocos  años?  En  fin,  ¿cómo  obtendremos  los  recursos  para 
responder  a  las  inaplazables  necesidades  sociales  de  vivienda,  salud  y  educa¬ 
ción?  La  ALALC  no  es  desde  luegq  la  solución  a  tantos  mbles,  pero  su  fra¬ 
caso  sí  puede  muy  bien  comprometer  lo^  sistemas  que  nos  inspiran  y  por  eso 
la  tarea  debe  ser,  por  el  contrario,  ir  más  a  prisa  y  más  lejos,  hacer  de  la 
Zona  una  mística,  casi  un  verdadero  nacionalismo  regional”. 

/ 

LECCIONES  DE  LA  CONFERENCIA  MUNDIAL  DE  COMERCIO 
EN  GINEBRA 

Esta  fue  la  razón  de  la  insistencia  con  que  en  la  Conferencia  de  Ginebra 
de  junio  pasado,  el  grupo  de  los  77  países  propusiera  establecer  una  corriente 
de  desarrollo  en  que  los  países  industrializados  se  comprometieran  a  abolir 
las  restricciones  sobre  el  comercio  de  los  productos  básicos,  a  modificar  sus 
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políticas  de  proteccionismo  agrícola,  a  otorgar  un  tratamiento  de  preferencia 
no  sujeto  a  reciprocidad  para  sus  productos  manufacturados  y,  en  fin,  a  ayu¬ 
dar  a  resolver  los  problemas  derivados  de  la  insuficiencia  de  los  ingresos  ex¬ 
ternos.  Estas  demandas,  desde  luego,  contaron  con  el  apoyo  coincidente  de 
los  países  subdesarrollados,  pero  solo  en  un  esfuerzo  de  transacción,  y  a  últi¬ 
mo  momento  se  logró  la  aceptación  por  parte  de  los  países  avanzados  de  fór¬ 
mulas  tímidas  de  estudios,  formación  de  ciertos  comités  consultivos,  simples 
recomendaciones  de  buenas  intenciones,  o  sea,  que  el  fracaso  fue  editado  pos¬ 
poniendo  las  soluciones  básicas.  Es  verdad  que  hay  una  ley  política  de  que 
a  los  pobres  les  es  difícil  imponer  la  norma  a  los  fuertes,  pero  también  es 
cierto  que  en  un  mundo  de  factores  compenetrados,  la  desintegración  de  la 
bien  llamada  “periferia”  también  puede  comprometer  el  centro  de  gravedad 
y  ello  es  lo  que  determina  que  la  equidad  no  pueda  ser  medida  como  un  sen¬ 
cillo  acto  de  benevolencia. 

La  Conferencia  de  Ginebra  conlleva  adicionalmente  a  la  reflexión  de 
que  solo  a  través  de  bloques  vigorosos  es  posible  negociar  en  la  esfera  inter¬ 
nacional.  El  saldo  positivo  es  precisamente  haber  inculcado  en  los  países  sub¬ 
desarrollados  un  renovado  sentido  de  unidad,  de  urgencias,  que  bien  puede 
conducir  a  través  de  la  paridad  de  los  grupos  a  una  nueva  concepción  en  las 
relaciones  económicas  internacionales.  De  ahí  que  regresar  a  los  estrechos  mer¬ 
cados  de  cada  uno  de  los  países  de  América  Latina  sería  un  error  lamentable, 
equivocación  irreparable  que  solo  dificultades  traería  en  la  búsqueda  de  las 
soluciones. 

LA  ALALC,  POSIBLE  SOLUCION  A  LOS  PROBLEMAS 
ECONOMICOS  ACTUALES 

La  reducción  manifiesta  del  ritmo  de  crecimiento  que  ha  sufrido  este 
hemisferio  en  los  últimos  años,  no  puede  menos  de  llenarnos  de  inquietud, 
descontento  e  incertidumbre.  Existe  la  paradoja  de  que  mientras  las  frustra¬ 
ciones  son  más  acentuadas  las  personas  ya  no  se  resignan  a  un  ritmo  de  cre¬ 
cimiento  pausado  o  lento.  Ante  la  real  imposibilidad  de  expandir  más  el  co¬ 
mercio  con  los  centros  industrializados  y  ante  el  asfixiante  cinturón  de  los 
consumos  internos,  las  alternativas  son  el  estancamiento  a  una  industrializa¬ 
ción  llena  de  aliento,  para  lo  que  se  requiere  crear  mercados  amplios,  pensar 
en  una  economía  hacia  afuera,  planificar  conjuntamente  el  desarrollo,  per¬ 
seguir  una  tasa  de  crecimiento  que  responda  a  los  objetivos  de  una  sociedad 
moderna.  La  asociación  de  mercados  proyectada  dentro  de  los  amplios  már¬ 
genes  de  los  espacios  regionales,  puede  que  sea  el  instrumento  flexible  y  ca¬ 
paz  de  llevarnos  a  estas  metas.  Y  al  menos  bien  vale  la  pena  ensayarlo  con 
ambición  y  entusiasmo. 
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El  objetivo  de  convertir  el  Tratado  de  Montevideo  no  solo  en  un  medio 
de  liberación  arancelaria,  sino  en  mecanismo  dinámico  que  lleve  a  un  Mer¬ 
cado  Común  que  consulte  las  características  propias  de  los  países  miembros, 
parece  ser  una  determinación  cada  vez  más  persistente  en  los  ambientes  inter¬ 
americanos.  Por  eso,  la  oportunidad  de  la  Conferencia  de  alto  nivel  técnico 
y  político  que  está  teniendo  lugar  en  Montevideo,  en  la  que  se  dieron  cita 
representantes  con  amplios  poderes  de  los  gobiernos,  y  se  ha  hecho  el  aná¬ 
lisis  retrospectivo  de  lo  que  se  ha  realizado  y  la  evaluación  de  lo  que  se  ha 
cumplido,  para  llegar  a  la  reunión  de  Bogotá  del  mes  de  octubre,  con  reco¬ 
mendaciones  concretas  que  permitan  dar  comienzo  a  una  nueva  etapa,  si  esa 
fuere  la  conclusión  en  vista  de  las  circunstancias  presentes. 

Intencionalmente  no  he  querido  extenderme  al  caso  del  Mercado  Re¬ 
gional  Centroamericano, -porque  personas  más  informadas  habrán  de  referirse 
a  tan  exitoso  experimento.  Del  mismo  bien  puede  decirse  que  ya  h  i  llenado 
casi  plenamente  sus  propósitos  de  unidad  económica  y  que  en  torno  suyo  se 
ha  creado  una  mística,  cuyos  frutos  comienzan  a  percibirse.  Lo  necesario  es 
acelerar  los  estudios  para  que  sin  sacrificar  ninguno  de  sus  planes  pueda  en 
su  momento  articularse  con  la  ALALC,  y  en  esta  forma,  ante  el  anunciado 
ingreso  de  Venezuela  y  el  posible  de  Bolivia,  este  hemisferio  consolidaría  no 
solo  los  vínculos  de  unión  política  que  han  sido  tradicionales,  sino  también 
la  unidad  económica  y  social,  indispensables  para  asegurar  sus  amenazadas 
instituciones. 

Se  ha  dicho  que  “la  integración  nq  es  un  fin  en  sí  mismo”.  Es  ella  una 
oportunidad  que  se  explora  para  mejorar  los  niveles  de  existencia  de  nues¬ 
tras  poblaciones,  para  diversificar  las  exportaciones,  para  disponer  de  un  mer 
cado  de  amplitud  adecuada  que  justifique  una  industrialización  en  escala 
económica,  en  fin,  para  defender  la  participación  de  este  núcleo  de  países 
frente  a  los  grandes  bloques  comerciales.  Estamos  en  el  cruce  de  los  caminos 
y  no  podemos  vacilar  en  escoger  la  ruta  porque  estamos  presionados  por  quie¬ 
nes  vienen  atrás.  En  uno  de  sus  extraordinarios  discursos,  que  constituye  ya 
un  legado  precioso,  citaba  el  Presidente  Kennedy  que  “ninguna  nación  ha 
sido  grande  si  no  ha  sido  llamada  a  la  grandeza  por  sus  dirigentes”.  Ojalá  los 
dirigentes  de  América,  sus  políticos  y  gobernantes,  sus  industriales,  agricul¬ 
tores,  comerciantes  y  trabajadores  logren  que  América  no  desfallezca  en  esta 
grande  empresa  de  la  integración  económica,  que  bien  puede  marcar  un  hito 
en  el  atormentado  destino  de  estos  pueblos. 
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¿Es  el  divorcio 
una  solución? 

CARLOS  BRAVO,  S.  J. 

I 

La  experiencia  parece  indicar  que  existen  muchos  matrimonios  infelices, 
¡sin  culpp,  moral  de  los  cónyuges  y  que  al  menos  para  algunos  de  esos  casos 
el  divorcio  vincular,  sería  una  solución  eficaz  del  problema,  después  de  haber 
agotado  todos  los  recursos  para  lograr  el  avenimiento  de  las  partes.  Se  tra¬ 
taría,  pues,  de  casos  particulares,  considerados  desde  un  punto  de  vista  es¬ 
trictamente  individual,  personal. 

Sin  embargo,  las  sencillas  reflexiones  que  siguen,  bastan  para  poner  de 
manifiesto  que  esa  solución,  aparentemente  satisfactoria,  no  lo  es  en  reali¬ 
dad,  yá  que  ignora  la  verdadera  naturaleza  del  contrato  matrimonial,  atiende 
a  los  síntomas  y  desconoce  las  causas  del  problema,  trae  inevitablemente  con¬ 
secuencias  destructoras  para  el  individuo  y  la  sociedad  y  en  último  término, 
afecta  desfavorablemente  a  los  mismos  interesados. 

EL  PROBLEMA  JURIDICO 

El  contrato  matrimonial  no  puede  ser  considerado  como  contrato  pri¬ 
vado,  desde  un  punto  de  vista  personal,  individualista,  ya  que  es  fuente  de 
derechos  y  obligaciones  para  con  los  hijos,  los  otros  bogares  y  la  sociedad 
entera;  esto  sin  mencionar  el  carácter  Sagrado  que  le  confiere  una  ley  posi¬ 
tiva  divina.  Crea  un  estado,  una  situación  en  la  sociedad,  origina  obliga¬ 
ciones  ineludibles,  cuyo  incumplimiento  afecta  a  toda  la  comunidad. 

El  divorcio,  regulado  por  una  ley,  plantea  un  problema  jurídico  insolu¬ 
ble,  que  demuestra  a  su  vez  la  contradicción  interna  de  las  legisaciones  di 
vorcistas,  en  su  anárquica  variedad.  Veámoslo: 

Un  juez  americano,  después  de  haber  tratado  más  de  25.000  casos  de 
divorcio,  expresa  así  su  opinión:  ‘ningún  sector  del  orden  jurídico  ofrece  un 
ejemplo  de  mayor  ineptitud  y  ha  traído  sobre  sí  censuras  más  justificadas, 
que  la  ley  del  divorcio”,  pues  si  la  culpa  es  el  único  criterio,  éste  se  convierte 
en  un  premio  para  el  delincuente  y  en  un  severo  castigo  para  el  inocente. 
Pero  si  el  criterio  es  “la  intolerabilidad  del  vínculo”,  dada  la  naturaleza  per- 
sonalísima  de  las  causas,  cualquier  limitación  con  base  en  motivos  objetivos, 
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es  absurda  e  irracional.  De  aquí  nace  una  conclusión  obvia,  propugnada  por 
Bertrand  Russel,  de  que  la  única  solución  racional  del  problema  legislativo, 
originado  por  el  abandono  de  la  absoluta  indisolubilidad  del  matrimonio,  se¬ 
ría  la  plena  libertad  para  optar  el  divorcio,  restringido  únicamente  por  la 
obligación  de  educar  la  prole,  lo  cual  es  utópico. 

En  otros  términos,  toda  ley  inspirada  en  el  punto  de  vista  individual, 
que  reconoce  como  causa  de  divorcio  la  intolerabilidad  del  vínculo  (situación 
psicológica)  debería  admitir  lógicamente  como  principio  general,  el  divor¬ 
cio  consensual,  sin  necesidad  de  pruebas  acerca  de  las  causas  de  tal  intole¬ 
rabilidad;  más  aún,  debería  otorgar  el  divorcio  a  petición  de  uno  solo  de  los 
cónyuges,  al  cual  se  ha  hecho  intolerable  el  vínculo,  por  causa  del  otro  (1). 

Pero  hay  otro  aspecto  más  grave  que  invita  a  una  seria  reflexión:  en 
cualquier  hipótesis  en  que  se  áitúe  la  ley  para  otorgar  el  divorcio  (sea  por 
delitos,  sea  por  causas  psicológicas,  etc.),  cualquiera  que  sea  la  causal  ad¬ 
mitida,  ya  no  existe  medio  eficaz  para  impedir  que  el  individuo  que  desea 
divorciarse,  se  coloque,  real  o  ficticiamente,  dentro  de  esa  situación  legal. 
La  práctica  procesal  demuestra  ineludiblemente  que  una  vez  admitida  una 
causa  de  divorcio,  por  grave  que  sea,  ya  no  es  posible  limitar  el  número  de 
divorcios:  se  simulan  las  causas  o  se  provocan. 

H.  A.  Bowman  refiere  que  en  el  Estado  de  Nueva  York,  en  donde  el 
único  motivo  aceptado  es  el  adulterio,  existen  oficinas  que  se  encargan  de 
configurar  el  delito,  poniendo  a  disposición  del  interesado,  un  apartamento, 
los  testigos  necesarios,  etc.  Gabba  cita  el  testimonio  del  obispo  de  Rocbester, 
el  cual  afirma  que  de  diez  causas  de  divorcio,  en  Nueva  York  el  presunto 
seductor  estaba  de  acuerdo  con  el  marido  para  suministrar  las  pruebas  de 
la  infidelidad.  En  la  práctica,  por  ese  pequeño  ‘resquicio  legal”  cabe  quien 
realmente  lo  desee. 


PROBLEMA  SICOLOGICO 

En  realidad,  las  leyes  divorcistas  en  vez  de  resolver  el  problema  bási¬ 
camente,  atacan  los  efectos  inmediatos,  los  síntomas  de  una  enfermedad  más 
profunda  y  al  mismo  tiempo  contribuyen  a  hacer  permanente  ese  estado  de 
desequilibrio  social.  Son  un  calmante  que  deja  libre  curso  al  progreso  de  la 

(1)  Esta  solución,  la  única  lógicamente  admisible,  suprimida  la  indisolubilidad 
equivaldría  a  admitir  “el  amor  libre,  legalmente  ¡organizado”,  como  ha  sucedido  real¬ 
mente  en  los  países  divorcistas  que  han  llevado  los  principios  hasta  sus  últimas  con¬ 
secuencias.  Si  es  absurdo  pretender  sujetar  a  una  norma  racional,  objetiva,  la  tole¬ 
rancia  de  una  persona  con  respecto  a  ciertos  alimentos,  clima,  etc.,  no  lo  es,  tratar 
de  adaptarla  y  reeducarla,  aplicando  el  tratamiento  adecuado. 
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enfermedad.  Efectivamente,  la  inmensa  mayoría  de  los  problemas  matrimo¬ 
niales  son  la  herencia  de  hogares  mal  constituidos,  o  de  una  educación  de¬ 
fectuosa,  por  impreparación  de  los  padres,  que  carentes  de  formación  y  prin¬ 
cipios,  superprotegen  o  abandonan  espiritualmente  o  tratan  en  forma  des¬ 
pótica  a  sus  hijos,  haciéndolos  inseguros,  resentidos,  emocionalmente  inma¬ 
duros  y  candidatos  perfectos  para  repetir  la  experiencia  de  sus  padres.  ¡Cuán¬ 
tos  hiios  de  esos  hogares,  toman  inconscientemente  el  matrimonio  como  una 
evasión  o  un  refugio,  con  las  consecuencias  que  son  de  prever! 

PROBLEMA  SOCIOLOGICO 

A  esta  situación  psicológica  suele  sumarse  una  lamentable  impreparación 
mental.  Es  sorprendente  que  las  autoridades  competentes  exijan  certificados 
de  capacitación  a  abogados,  médicos,  ingenieros,  conductores  de  vehículos, 
etc.,  para  autorizar  el  ejercicio  de  la  profesión,  mientras  permiten,  sin  garan¬ 
tía  alguna,  que  esas  mismas  personas  asuman  funciones  de  una  máxima  res¬ 
ponsabilidad  social,  como  es  la  constitución  de  un  hogar  y,  la  formación  de 
los  futuros  ciudadanos.  Es  urgente  la  creación  de  cursos  obligatorios  de  pre¬ 
paración  al  matrimonio,  que  impartan  las  nociones  más  elementales  de  fisio¬ 
logía,  psicología,  pedagogía,  sociología,  derecho,  etc.  El  equilibrio  matrimo¬ 
nial  es  la  consecuencia  normal  de  una  unión  seriamente  preparada,  santa¬ 
mente  realizada  e  inteligentemente  fecunda. 

Es  una  observación  obvia,  confirmada  por  la  experiencia,  que  la  posi¬ 
bilidad  del  divorcio  es  un  incentivo,  actúa  como  un  estímulo  psicológico,  ya 
que  permite  una  peculiar  actitud  mental  y  social  con  respecto  a  las  perso¬ 
nas  con  las  que  eventualmente  podría  pensarse  en  un  futuro  matrimonio. 
Y  así  el  vínculo  se  hace  intolerable  en  muchos  casos,  no  por  dificultades  in¬ 
ternas,  sino  porque  ya  se  ha  concebido  el  deseo  y  se  ha  madurado  el  desig¬ 
nio  de  contraer  nuevas  nupcias.  Otro  amor  ha  nacido  fuera  y  los  efectos  se 
hacen  sentir  dentro  del  hogar.  Cada  hombre  y  cada  mujer  amigos,  se  con¬ 
vierten  en  una  posible  amenaza  para  el  matrimonio  mejor  constituido.  El  di¬ 
vorcio  engendra  divorcios.  La  pequeña  Cuba  que  en  1931  contaba  con  6.168 
divorcios,  registró  en  el  año  1943,  23.000  casos  de  disolución  matrimonial. 

Pequeñas  causas  de  disturbio,  que  en  otras  circunstancias  hallarían  un 
arreglo  satisfactorio,  con  grandes  ventajas  para  la  madurez  emocional  y  es¬ 
piritual  de  los  cónyuges  y  para  el  porvenir  de  los  hijos,  se  convierten  ante 
la  posibilidad  del  divorcio,  en  'problemas  insolubles  que  desembocan  en  un 
desenlace  fatal. 

Es  una  ocasión  de  uniones  fáciles  y  transitorias,  concertadas  ligeramente 
e  inspiradas  a  veces  tan  solo  por  motivos  pasionales,  cuya  primera  víctima  es 
la  mujer. 
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La  posibilidad  del  divorcio  no  constituye  una  “seguridad”  contra  el  ries¬ 
go  de  un  mal  matrimonio,  que  solo  puede  y  debe  evitarse  por  otros  medios 
adecuados  que  mencionaremos  más  adelante.  Por  el  contrario,  para  un  hom¬ 
bre  o  una  mujer  que  han  encontrado  la  felicidad  en  su  hogar,  esa  posibilidad 
se  convierte  en  una  “inseguridad  interna”  y  permanente  que  se  cierne  como 
una  amenaza  oculta  y  que  enturbia  su  tranquilidad  con  la  perspectiva  de 
poder  ser  abandonado,  bajo  los  auspicios  de  la  ley,  por  causas  que  no  pue¬ 
den  ser  previstas  ni  evitadas,  puesto  que  son  independientes  de  su  buen  o 
mal  comportamiento  personal  y  pueden  estorbar  tan  solo  en  veleidades  como 
el  fastidio,  o  el  amor  a  un  tercero. 

LA  FORMACION  CULTURAL 

La  carencia  de  valores  espirituales  impide  al  hombre  salir  de  su  propio 
egoísmo,  hace  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  la  armonía  en  una  vida 
en  que  el  sentido  del  servicio,  de  la  entrega,  de  la  comprensión,  de  la  ayuda 
mutua,  son  esenciales  para  lograr  un  equilibrio.  Cuando  so7o  se  piensa  en 
sí  mismo,  no  se  sabe  amar,  sino  utilizar  personas  para  satisfacer  la  pro¬ 
pia  indigencia. 

Esta  última  consideración,  hace  ver  claramente  la  íntima  relación  que 
existe  entre  la  cultura  de  las  personas  y  su  capacidad  para  realizar  una  unión 
estable.  Entendemos  por  cultura  una  perfección  del  espíritu  que  se  mani¬ 
fiesta  en  el  grado  de  comprensión  y  aprecio  de  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo 
bello  y  encuentra  así  su  expresión  en  la  filosofía,  la  religión,  el  arte  y  las 
ciencias  puras.  Se  diferencia  netamente  de  la  llamada  civilización,  la  cual  se 
relaciona  más  directamente  con  las  formas  exteriores  de  la  vida  y  conviven¬ 
cia  humanas  y  se  traduce  en  el  progreso  material  técnico,  industrial,  eco¬ 
nómico.  Aunque  la  civilización  puede  ser  y  ha  sido  a  veces  la  base  de  un 
desarrollo  cultural,  sin  embargo,  no  es  su  causa  directa.  Más  aún,  en  la 
época  moderna  el  desarrollo  hipertrófico  de  la  técnica  ha  traído  consigo  una 
tergiversación  de  valores.  La  técnica  y  sus  aplicaciones,  que  no  pueden  as¬ 
pirar  a  ser  más  que  una  subestructura  de  los  valores  humanos,  a  consecuen¬ 
cia  del  nivel  económico  que  crean,  se  han  independizado  de  ellos  y  aun  han 
tratado  de  suplantarlos  produciendo  ese  tipo  de  hombre,  refinado  en  sus 
costumbres,  pero  de  conocimientos  rudimentarios,  de  gran  inmadurez  psico¬ 
lógica  y  de  aspiraciones  primitivas.  Tampoco  la  cultura  es  fruto  obligado 
del  estudio:  hay  gentes  que  poseen  vastísimos  conocimientos,  unidos  a  es¬ 
casos  valores  culturales  y  viceversa.  Esto  explica  por  qué  hay  países  de  alto 
nivel  de  vida  y  agudos  problemas  matrimoniales. 

Por  eso  consideramos  como  el  tipo  perfecto  de  cultura  humana,  el  es¬ 
tructurado  sobre  los  principios  que  consagra  la  revelación  cristiana.  De  he¬ 
cho,  en  todo  el  proceso  de  la  historia,  tan  solo  la  legislación  neotestamen- 
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taria,  ha  presentado  el  matrimonio  monogámico  e  indisoluble  como  la  única 
forma  aceptable  de  la,  sociedad  conyugal.  Es  la  culminación  de  un  largo  pro¬ 
ceso  ascensional  en  que  la  humanidad,  dejando  atrás  la  esclavitud,  la  poli¬ 
gamia,  el  repudio,  se  enfrenta  al  ideal  propuesto  por  el  Legislador  Divino, 
el  cual  había  esperado  pacientemente,  a  lo  largo  de  siglos,  a  que  el  hombre 
se  elevara  a  ese  grado  de  cultura  que  lo  capacita  para  comprender  y  valorar 
las  múltiples  relaciones  y  obligaciones  irescindibles  que  dimanan  de  su  de¬ 
cisión  personal;  para  apreciar  y  respetar  la  dignidad  y  derechos  de  todo  ser 
humano  que  le  permita  asociar  su  vida  a  otro  ser,  llevado  no  solo  por  el 
atractivo  físico,  común  a  muchos  individuos,  sino  por  las  cualidades  morta¬ 
les,  intelectuales,  espirituales  que  diversifican  e  individualizan  y  comunican 
la  estabilidad  necesaria  a  la  sociedad  conyugal,  por  encima  de  los  vaivenes 
de  la  emocionalidad. 

La  Legislación  Bíblica:  Los  autores  humanos  de  los  libros  sagrados  no  se 
sustrajeron  a  las  formas  literarias  ni  al  estudio  de  los  códigos  de  su  época: 
la  doble  característica  del  derecho  consuetudinario  y  del  estilo  casuístico,  son 
comunes  igualmente  a  la  obra  legislativa  de  Moisés  y  de  sus  sucesores.  No 
encontramos  en  ella  un  conjunto  ordenado,  sistemático  y  completo,  con  de¬ 
finiciones,  principios  normativos  y  aplicaciones  como  los  códigos  de  las  na¬ 
ciones  modernas,  educadas  en  las  escuelas  del  derecho  romano.  El  legislador 
oriental  se  inspira  en  la  vida  cotidiana;  toma  su  punto  de  partida  en  la  prác¬ 
tica  y  se  propone  ante  todo  la  reforma  de  las  costumbres,  en  los  casos  con¬ 
cretos  de  que  trata.  Ver  en  el  conjunto  de  estos  artículos  un  programa,  con 
lo  que  implica  de  abstracto  la  palabra,  repugna  al  género  literario  de  los 
textos.  (Cfr.  H.  Cazelles,  Etudes  sur  le  Code  de  l’Alliance,  página  115). 
Este  aspecto  es  de  importancia  decisiva  para  juzgar  de  la  mente  del  legisla¬ 
dor,  la  cual  se  revela,  no  en  el  uso  que  supone  o  tolera,  sino  en  la  precisión 
o  restricción  que  introduce.  De  aquí  se  sigue,  que  las  costumbres  que  supo¬ 
nen  que  aceptan  implícita  o  explícitamente,  los  legisladores,  no  pueden  in¬ 
vocarse  en  modo  alguno,  como  prueba  de  sus  criterios  y  opiniones  acerca 
de  los  puntos  que  tratan.  Las  limitaciones  son  las  que  muestran  la  voluntad 
del  legislador,  que  hallándose  en  presencia  de  abusos  inveterados  y  en  la 
imposibilidad  de  desarraigarlos,  se  esfuerza  al  menos  por  restringirlos  y  evi¬ 
tar  sus  funestas  consecuencias,  en  1^  medida  de  sus  fuerzas:  se  trata  de  una 
verdadera  tolerancia. 

Así  se  comprende  por  qué  todos  los  textos  del  Antiguo  Testamento  que 
se  refieren  al  libelo  de  repudio,  son  restrictivos.  El  Deut.  25,  3  quita  al  hom¬ 
bre  la  posibilidad  de  repudiar  a  la  mujer  a  quien  ha  acusado  calumniosa¬ 
mente,  de  no  haber  llegado  virgen  al  matrimonio.  Lo  propio  sucede  con  el 
hombre  que  viola  una  virgen:  ‘‘Ella  será  su  mujer,  por  haberla  él  deshon¬ 
rado  y  no  podrá  él  repudiarla  en  toda  su  vida”.  Deut.  22,  29. 


508 


Pero  el  texto  clásico  se  encuentra  en  Deut.  24,  1-4.  Presentamos  una 
traducción  literal,  distribuida  en  párrafos,  que  ayudan  a  captar  con  mayor 
facilidad,  la  estructura  de  la  ley: 

a)  Si  un  hombre  toma  una  mujer  y  después  de  consumar  el  matrimo¬ 
nio,  ésta  no  le  agrada  por  haber  hallado  en  ella  algo  repulsivo  y  le  escribe 
un  libelo  de  repudio  y  poniéndoselo  en  la  mano,  la  despide  de  su  propia  casa; 

b)  y  ella,  después  de  haber  salido  de  la  casa  de  él  se  hace  mujer  de 
otro  hombre  y  éste  a  su  vez  también  la  aborrece  y  le  escribe  un  libelo  de 
repudio  y  se  lo  pone  en  la  mano  y  la  despide  de  su  casa  o  si  muere  el  se¬ 
gundo  marido  que  la  había  tomado  por  mujer; 

c)  no  podrá  el  primer  marido  que  la  había  repudiado,  volver  a  tomarla 
por  mujer,  después  de  haberse  ella  manchado,  porque  esto  es  una  abomina¬ 
ción  delante  de  Yahvé. 

De  este  esquema  resulta  claramente  que  la  única  proposición  indepen¬ 
diente  de  todo  el  período,  la  que  expresa  la  sentencia  del  legislador,  es  la 
última:  ‘‘no  podrá  el  primer  marido  volver  a  tomarla  por  mujer”;  todo  lo 
que  precede,  depende  de  la  partícula  condicional  del  principio:  si  un  hom¬ 
bre.  . .  y  tiene  por  objeto  la  exacta  determinación  del  caso,  en  todas  sus  cir¬ 
cunstancias.  El  pensamiento  de  la  separación  definitiva  e  irremediable,  debía 
servir  de  freno  al  hombre  que  en  un  impulso  inconsiderado  pretendiese  rom¬ 
per  los  vínculos  que  el  amor  había  forjado. 

La  cuestión  de  la  licitud  del  divorcio  fue  puesta  taxativamente  por  los 
fariseos  a  Cristo,  según  la  relación  de  los  dos  primeros  evangelistas,  los  cua¬ 
les  nos  refieren  un  dramático  diálogo,  entre  los  paladines  de  la  ley  mosaica 
y  el  Divino  Maestro.  La  relación  de  Mateo  parece  contener  el  texto  primi¬ 
tivo.  Mt.  19,  3-8.  Se  acercaron  a  Jesús  algunos  de  los  fariseos,  que  lo  ten¬ 
taron  diciendo:  ¿es  lícito  a  un  hombre  repudiar  a  su  mujer,  por  cualquier 
motivo?  En  tiempo  de  Jesús  tales  discusiones  estaban  en  su  auge  y  por  eso 
nada  tiene  de  sorprendente  y  deja  entrever,  por  lo  demás,  cierta  propensión 
a  la  teoría  laxa  de  Hillel  contra  la  escuela  rigorista  de  Shammai. 

La  respuesta  fue  definitiva  y  tajante:  “¿No  habéis  leído  por  ventura 
que  el  Creador  desde  un  principio  los  creó  macho  y  hembra  y  les  dijo:  por 
eso  abandonará  el  hombre  al  padre  y  a  la  madre  y  se  unirá  a  su  mujer  y 
los  dos  formarán  un  solo  cuerpo?  Así  que  ya  no  son  dos,  sino  un  solo  cuer¬ 
po.  Por  consiguiente  que  no  separe  el  hombre  lo  que  Dios  unió”. 

Cristo  expresamente  niega  el  supuesto  falso  de  los  fariseos;  de  que  Moi¬ 
sés  hubiese  “prescrito”  (eneteilato)  dar  libelo  de  repudio;  ‘‘por  vuestra  índo¬ 
le  obstinada,  sujeta  a  las  concupiscencias  (sklerokardia)  os  permitió  (epe- 
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trepsen,  consintió,  toleró),  repudiar  a  vuestras  mujeres”,  pero  el  designio  ori¬ 
ginal,  primordial  de  Dios  al  crear  al  hombre,  no  fue  ese,  como  consta  en 
el  Gen.  2,  22,  texto  de  carácter  sapiencial,  no  legislativo  y  que  expresa  po¬ 
sitivamente  la  voluntad  del  Creador,  según  la  exégesis  autoritativa  y  autén¬ 
tica  que  de  él  da  el  mismo  Jesucristo. 

Supone  Jesús  en  su  exégesis,  un  carácter  dinámico  de  la  perfección  mo¬ 
ral:  tanto  en  la  vida  física,  como  en  la  intelectual  y  en  las  relaciones  socia¬ 
les  hay  que  dar  lugar  al  desarrollo,  al  crecimiento,  al  perfeccionamiento,  lo 
cual  no  reduce  los  preceptos  a  meros  consejos.  La  moral  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  representa  un  estadio  inferior  en  esta  marcha  hacia  la  espiritualización 
gradual  del  amor:  el  Nuevo  muestra  el  ideal  obligatorio  de  la  indisolubili¬ 
dad. 

En  casi  idénticos  términos  refiere  S.  Marcos  la  escena,  pero  adaptada 
al  mundo  gentil,  ya  que  supone  la  igualdad  del  hombre  y  la  mujer  con  res¬ 
pecto  a  la  constitución  y  conservación  del  vínculo:  ‘‘Quien  repudiare  a  su 
mujer  y  sje  casase  con  otra,  comete  adulterio  contra  la  primera  y  si  la  mujer 
repudiare  a  su  marido  y  se  casare  con  otro,  comete  adulterio”.  Me.  10,  11-12. 

El  apóstol  S.  Pablo  se  hace  eco  de  estas  palabras  cuando  dice:  ‘‘La  mu¬ 
jer  está  sujeta  al  vínculo  todo  el  tiempo  que  viva  su  marido;  mas  si  el  ma¬ 
rido  muriere,  queda  libre  para  casarse  con  quien  quiera...  ‘‘I  Cor.  7,39. 
“A  los  casados  mando,  no  yo  sino  el  Señor,  que  la  mujer  no  se  separe  del 
marido;  que  si  alguna  vez  llegase  a  separarse,  que  permanezca  sin  casarse 
o  que  se  reconcilie  con  el  marido  y  que  el  marido  no  despida  a  su  mujer”. 

I  Cor.  7,10-11. 

Por  consiguiente,  cualquier  ley  civil  que  autorice  el  divorcio  vincular, 
no  modifica  en  nada  la  condición  jurídica  del  matrimonio  cristiano,  que  per¬ 
manece  absolutamente  indisoluble,  por  la  ley  misma  de  la  naturaleza,  san¬ 
cionada  por  la  positiva  voluntad  de  Cristo,  promulgada  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento.  Ni  la  Iglesia,  ni  ninguna  otra  autoridad  humana  tienen  poder  para 
abrogar  o  derogar  esa  ley.  Lo  que  sí  queda  claro,  es  la  posición  absurda,  con¬ 
tradictoria  y  ridicula  en  que  se  coloca  un  legislador  cristiano,  al  sancionar 
una  ley  divorcista.  Si  es  hombre  consciente,  primero  debería  abjurar  de  una 
creencia  que  desconoce  e  implícitamente  repudia,  colocándose  frente  a  frente 
con  el  expreso  designio  de  Cristo.  El  inciso  de  S.  Mateo,  dado  su  contexto 
y  el  de  todo  el  Nuevo  Testamento,  en  ninguna  hipótesis  se  refiere  a  la  diso¬ 
lución  del  vínculo;  según  las  opiniones  más  autorizadas,  forneia  en  griego 
corresponde  al  hebreo  jurídico  zenut,  que  significa  matrimonio  nulo,  inválido, 
irregular.  Mat.  5,32  y  19,9. 

La  legis1  ación  soviética  refleja  una  serie  de  experiencias,  muy  dignas 
de  atenta^  y  serena  reflexión:  En  el  código  de  1926,  el  matrimonio  se  redujo 
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a  un  simple  contrato  civil,  rescindible  a  voluntad  de  los  contrayentes,  con 
la  única  condición  de  velar  por  el  sustento  de  los  hijos.  En  1935,  anota  An¬ 
dró  Piettre  (Marx  y  Marxismo,  Ed.  Railpe,  Madrid,  1962.  Pág.  265),  las 
separaciones  alcanzaban  cerca  de  la  mitad  de  los  matrimonios  registrados 
(44%),  el  número  de  abortos  era  tal,  que  los  hospitales  no  disponían  de 
plazas  suficientes;  el  abandono  de  los  hijos  alimentaba  la  criminalidad  ju¬ 
venil.  El  Comisario  del  pueblo,  Krylenko  escribía  en  Izvestia  (agosto  1931): 
‘‘Centenares  de  miles  de  niños  no  reciben  ayuda  de  sus  padres,  a  pesar  de 
la  obligación  impuesta  por  los  tribunales”. 

Ya  en  1936  se  inició  la  reacción,  que  fue  progresiva  y  total.  El  decreto 
del  8  de  julio  de  1944,  reforzado  por  un  decreto  del  Tribunal  Supremo  sobre 
el  divorcio  (3  de  octubre,  1959),  señala  un  punto  culminante:  el  matrimo¬ 
nio  de  faeto,  es  abolido  y¡  el  divorcio  se  hace  más  difícil  que  en  Occidente: 
se  prevé  en  casos  extremos  y  consultando  el  bien  del  Estado  y  no  el  de  los 
particulares.  La  jurisprudencia  establecida  en  esa  clase  de  procesos,  es  su¬ 
mamente  rigurosa:  “La  Asamblea  Plenaria  ha  decidido  llamar  la  atención  de 
los  tribunales  sobre  el  hecho  de  que  al  juzgar  estos  asuntos  de  divorcio,  de¬ 
ben  perseguir  un  fin  esencial:  la  consolidación  de  la  familia  soviética  y  del 
matrimonio”.  (Sentencia  del  Plenum  del  Tribunal  Supremo  de  la  URSS). 

Los  hechos  que  pone  de  relieve  la  experiencia  rusa  y  que  pueden  ob¬ 
servarse  en  otros  países  divorcistas  son:  la  proliferación  del  divorcio,  el  au¬ 
mento  de  los  abortos,  como  consecuencia  del  abandono  de  las  madres;  los 
problemas  psicológicos  originados  por  la  carencia  del  hogar  y  la  convivencia 
con  personas  extrañas.  En  1948  vivían  en  los  Estados  Unidos  6  millones  de 
niños,  con  padres  casados  por  segunda  vez.  El  80  a  90%  de  los  jóvenes  sin¬ 
dicados  por  graves  violaciones  de  la  ley  provienen  de  hogares  deshechos. 

Recientemente,  140  eminentes  médicos  suecos,  entre  ellos  el  propio  mé¬ 
dico  del  Rey,  en  una  carta  de  protesta  dirigida  al  rey  Gustavo  VI  Adolfo, 
se  han  enfrentado,  desde  un  punto  de  vista  puramente  científico,  con  esta 
situación:  “El  laxismo  sexual  es  una  amenaza  para  la  vitalidad  y  la  salud 
de  la  nación”.  Los  médicos  inculparon  directamente  a  las  escuelas,  en  donde 
la  educación  sexual  se  inicia  en  el  primer  grado  y  pusieron  de  relieve  cómo 
esas  mentes  jóvenes  pueden  confundir  instrucción  con  incitación,  a  no  ser 
que  se  oriente  en  otra  forma  esa  iniciación.  Afirmando  que  "la  castidad  en 
ninguna  forma  es  nociva  a  la  salud”  Qchastity  in  no  way  is  harmful  to  health'), 
declararon  los  doctores  que  "el  matrimonio  monogámico ,  con  la  común  res¬ 
ponsabilidad  por  los  hijos ,  es  el  orden  natural  de  la  vida”.  (Monogamous 
marriage  with  common  responsability  for  the  children,  is  the  natural  order 

of  life). 
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Hacen  otras  observaciones  los  doctores,  que  muestran  la  estrecha  re¬ 
lación  que  hay  entre  la  adecuada  educación  y  formación,  la  conducta  mo¬ 
ral  y  la  estabilidad  matrimonial.  (‘‘Durante  muchos  años  se  ha  contempori¬ 
zado  ampliamente  en  Suecia  con  las  relaciones  premaritales  y  el  gobierno 
permite  el  aborto  legal”,  cuando  se  estima  en  beneficio  de  la  madre’’.  El 
resultado  ha  sido  una  profusión  de  embarazos  extramaritales  y  un  aumento 
de  las  enfermedades  venéreas,  que  han  hecho  la  mayor  parte  de  sus  vícti¬ 
mas,  entre  los  jóvenes.  La  gonorrea  ha  subido  un  75%  en  cinco  años  y 
entre  los  nuevos  casos  del  último  año,  52%  eran  de  adolescentes  (teen- 
agers).  En  síntesis,  instan  los  doctores  a  las  escuelas,  que  deben  enseñar 
“qué  es  bueno  y  qué  es  malo”.  Y  uno  de  los  firmantes,  el  doctor  Sigurd 
Elvin,  aseveró:  “Los  jóvenes  en  Suecia  no  son  felices.  Les  hacen  falta  los 
Diez  Mandamientos  en  su  educación”.  (Extractado  de  la  revista  “Time”, 
March  6,  1964,  página  21).  Es  la  consecuencia  de  una  educación  sin  ho¬ 
gar  y  una  instrucción  sin  principios. 

Existen,  sin  embargo,  algunas  razones  que  militan  en  favor  del  divor¬ 
cio,  pero  que  realmente  no  subsisten  ante  un  análisis  serio,  que  abarque 
el  problema  en  toda  su  amplitud,  con  sus  implicaciones  y  consecuencias, 
sobre  la  base  objetiva  del  orden  jurídico,  del  equilibrio  sociológico,  psico¬ 
lógico  y  de  sus  relaciones  filosóficas'  y  religiosas.  El  planteamiento  senti¬ 
mental  parte  del  falso  supuesto  de  que  la  felicidad  en  el  matrimonio  es 
condición  más  que  esencial  para  la  permanencia  del  vínculo.  No  lo  es 
ni  en  las  más  simples  transacciones  comerciales,  hechas  libremente  y  de 
buena  fe.  El  contrato  de  compra  no  es  inválido  porque  el  comprador  no 
esté  satisfecho  posteriormente,  con  lo  que  le  fue  vendido,  en  forma  honesta. 

Algunos  objetan  que  el  divorcio  disminuiría  el  número  de  uniones  ilí¬ 
citas  y  de  hijos  naturales. 

Respondemos  que  el  objetante  tiene  razón  y  que  en  la  misma  forma  se 
aboliría  el  contrabando,  declarándolo  lícito  y  el  robo,  legalizándolo;  pero 
los  hechos,  que  por  sí  mismos  implican  un  desequilibrio  social  e  individual, 
permanecerán  y  con  el  agravante  de  ser  auspiciados  por  la  ley,  que  convierte 
una  enfermedad  curable,  en  crónica  y  progresiva. 

No  hay  que  olvidar  que  la  ley  civil  y  la  evangélica  no  solo  tienen  un 
fin  normativo,  s|ino  también  pedagógico:  señalan  un  objetivo,  una  meta  de 
perfección  a  la  cual  está  obligado  el  hombre  a  tender,  para  lograr  un  equili¬ 
brio.  Cuando  Cristo  proclamó  la  unidad  e  indisolubilidad  del  matrimonio, 
lo  escuchó  atónito  un  mundo  polígamo  y  disoluto,  en  el  cual,  en  ese  momen¬ 
to  histórico,  ni  los  hombres  de  selección  veían  claramente  la  exequibilidad 
de  tal  ley.  Por  eso  los  discípulos  replican:  Si  tal  esi  la  situación  del  hombre 
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respecto  de  la  mujer,  no  vale  la  pena  casarse.^  El  les  dijo:  no  todos  son  capa¬ 
ces  de  comprender  esta  palabra,  sino  aquellos  a  quienes  ha  sido  dado”.  Mt. 
19,10-11.  El  Señor  insinúa  cómo  esto  es  posible  con  la  ayuda  de  la  gracia 
sobrenatural,  que  Dios  a  nadie  niega. 

Por  la  virtud  interna  del  Evangelio,  el  cristianismo  en  20  siglos  ba  de¬ 
mostrado  la  realizabilidad  de  este  ideal.  Un  cierto  número  de  hombres  y  mu¬ 
jeres,  compenetrados  del  sentido  espiritual  de  la  vida,  han  conquistado  este 
nivel  de  perfección  humana:  son  la  levadura  (¿10,  15,  ó  20%)  que  acabará 
por  transformar  la  masa. 

También  suele  decirse  en  algunos  medios,  que  la  posibilidad  del  divor¬ 
cio  vincular  hace  que  los  esposos  se  respeten  más,  impide  ciertos  abusos  de 
autoridad  y  es  un  freno  a  la  irresponsabilidad. 

Pero  es  evidente  que  el  equilibrio  matrimonial  no  puede  basarse  en  el 
miedo  y  la  inseguridad,  sino  en  el  amor  y  la  fidelidad  a  los  compromisos, 
libremente  adquiridos  y  cuyas  consecuencias  ya  no  dependen  de  la  voluntad 
de  los  contrayentes.  No  puede  aducirse  como  motivo  para  una  ley  (del  di¬ 
vorcio),  lo  que  eá  prueba  manifiesta  de  un  estado  primitivo,  clasi  salvaje.  Por 
otro  lado,  situaciones  de  esa  índole  se  resuelven  suficientemente  con  la  se¬ 
paración  temporal  o  definitiva,  con  permanencia  del  vínculo.  Así  se  obtiene 
lo  que  se  desea  y  se  evitan  las  funestas  consecuencias  del  divorcio  vincular. 
Los  hijos  no  pierden  a  sus  padres,  pues  al  menos  el  cónyuge  inocente,  con¬ 
tinúa  dedicado  a  ellos. 

Conviene  notar  que  muchas  situaciones,  que  por  falta  de  la  debida  in¬ 
formación,  se  aducen  como  motivos  en  apoyo  del  divorcio  vincular,  son  en 
realidad  causales  de  nulidad,  ya  que  suponen  una  incapacidad  radical  para 
establecer  un  contrato  válido  o  para  cumplirlo:  v.  gr.  enfermedades  mentales, 
que  se  manifiestan  en  violencia,  irresponsabilidad,  alcoholismo,  etc.;  igno¬ 
rancia  de  la  verdadera  naturaleza  del  contrato,  incapacidad  física,  etc. 

El  hecho  de  no  haberse  podido  llegar  en  ningún  país  divorcista,  a  una 
legislación  racional,  coherente,  objetiva  y  a  un  sistema  procesal  uniforme, 
es  clara  confirmación  de  que  el  objeto  de  la  ley  es  incongruente  con  la  na¬ 
turaleza  humana;  así,  pues,  “que  no  separe  el  hombre  lo  que  Dios  unió”. 
Mat.  19,6. 

El  amor  genuino,  que  abarca  todas  las  dimensiones  de  los  valores  hu¬ 
manos,  espirituales,  intelectuales,  sentimentales,  físicos,  sociales,  por  su  na¬ 
turaleza  e  íntima  exigencia,  supone  una  entrega  total,  irrevocable,  cuyo  fruto 
y  símbolo,  es  el  hijo  de  ese  amor,  siempre  presente  en  medio  de  los  dos. 
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No  hay  que  olvidar  que  el  matrimonio  no  es  solamente  una  comunidad 
de  vida,  sino  una  comunión  vital.  Paul  Claudel,  con  la  genial  visión  del  ar¬ 
tista,  ha  descubierto  esa  inteligibilidad  de  lo  sensible  y  superando  la  duali¬ 
dad  alma-cuerpo  (la  Biblia  llama  a  ese  ser  viviente  que  es  el  hombre,  un 
alma),  ha  hadado  la  significación  bíblica  del  amor  humano,  que  encierra 
un  valor  siagrado,  aun  en  su  consumación  carnal,  como  representativo  y  sig¬ 
nificativo  del  misterio  nupcial  de  Cristo,  que  amia  con  amor  eterno  e  indes¬ 
tructible,  santificador  y  fecundo  a  su  Iglesia:  Efesios  5,21-32),  quien  ha 
amado  el  alma  humana  (que  es  ella  misma  una  sola  con  su  cuerpo),  quien 
una  vez  ha  formado  un  todo  compacto  con  otra  alma  viviente,  queda  cau¬ 
tivo  para  siempre.  Algo  de  él  mismo  vive  ahora  fuera  de  él,  con  el  pan  de 
otro  cuerpo”.  (Le  soulier  du  satín). 

Una  preparación  previa  moral  e  intelectual,  un  noviazgo  inteligente¬ 
mente  llevado,  que  conduzca  a  un  conocimiento  suficiente  de  la  persona  y 
excluya  lo  sorpresivo  e  inesperado,  dentro  de  la  prudencia  y  previsión  hu¬ 
manas;  un  noviazgo  en  que  se  repare  en  los  factores  básicos  de  estabilidad, 
como  son  las  convicciones,  los  criterios,  el  nivel  social  y  educación  semejantes, 
el  respeto  mutuo,  las  perspectivas  de  trabajo  y  solvencia,  la  posible  compren¬ 
sión  y  adaptación,  una  adecuada  información  sobre  problemas  de  orden  mo¬ 
ral  o  psicológico,  del  pasado,  que  puedan  ejercer  influjo  en  el  futuro;  en 
fin,  una  eventual  consulta  a  alguna  persona  prudente,  en  caso  de  duda,  con¬ 
ducen  normalmente  a  un  matrimonio  equilibrado,  estable  y  feliz. 

Un  matrimonio  que  puede  durar  una  semana  sobre  estas  bases,  puede 
durar  para  siempre,  con  tal  de  no  olvidar  que  el  amor  humano,  que  consiste 
en  una  entrega,  no  puede  subsistir  sin  una  dosis  de  abnegación,  inspirada 
en  un  sentido  trascendente  de  la  vida. 

“Un  matrimonio  que  se  sostiene,  aun  a  través  de  muchas  dificultades, 
acarrea  invariablemente  menos  sufrimientos  que  el  más  ventajoso  divorcio. 
Si  alguno  lo  duda,  es  porque  no  ha  encontrado  muchos  divorciados,  espe¬ 
cialmente  divorciados  con  hijos”.  ‘‘El  divorcio  es  la  más  inepta  e  infeliz  so¬ 
lución  a  los  conflictos  matrimoniales”.  (The  Sign,  by  Joanne  Mitschell). 
January,  1956). 
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Puntos  de  vista 


RESPUESTA  DEL  P.  PIERRE  BIGO  AL  DR.  GONZALO  RESTREPO  JARAMILLO  * 

En  su  edición  de  septiembre  1964  la  Revista  Javeríana  publicó  una 
carta  del  Dr.  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  en  relación  a  mi  artículo:  'La  Si¬ 
tuación  Colombiana”,  publicado  en  la  edición  de  abril. 

Hay  un  punto  en  el  que  estoy  de  acuerdo  con  el  autor  de  la  carta.  Se 
queja  de  que  predicadores  extranjeros  ”  intervengan  en  los  asuntos  latino¬ 
americanos  con  un  "aire  de  solicitud  paternal”.  Que  sepa,  pues,  que  mi 
artículo  no  estaba  destinado  a  publicarse:  le  falta,  como  es  obvio,  una  in¬ 
troducción  y  una  conclusión.  Era  un  análisis  de  la  situación  de  Colombia, 
escrito  después  de  una  estadía  prolongada  en  las  diferentes  regiones  del 
país,  durante  lia  cual  observé  y  escuché  mucho.  Este  análisis  estaba  desti¬ 
nado  a  las  personas  que  me  lo  habían  solicitado,  quienes  decidieron  pu¬ 
blicarlo. 

Gran  parte  de  la  carta  del  doctor  Restrepo  Jaramillo  está  dedicada  a 
una  comparación  entre  la  situación  en  Colombia  y  en  Europa.  En  mi  ar¬ 
tículo  nada  tendría  a  tal  confrontación,  excepción  hecha  de  la  reflexión  que 
aduje  de  un  ingeniero  colombiano  sobre  los  niveles  de  vida  comparados  de 
la  clase  alta  de  Colombia  y  de  Alemania. 

Que  el  doctor  se  tranquilice;  precisamente  porque  quiero  a  Francia, 
como  él  lo  dice,  no  he  cesado  de  advertir  a  mis  compatriotas  importune  et 
opportune  del  injásto  desequilibrio  entre  la  situación  de  los  ricos  y  la  de  los 
pobres  en  nuestro  país.  Precisamente  porque  tengo  el  mismo  interés  por 
América  Latina,  que  me  acogió  con  tanta  simpatía,  lancé  el  mismo  grito 
de  alarma,  como  lo  han  hecho  ya  muchos  otros. 

Lanzando  este  grito  de  alarma,  me  dice  el  doctor,  usted  trabaja  para 
la  revolución.  ^Si  hay  una  enseñanza  de  la  historia,  contestaría  yo,  es 
que  las  revoluciones  se  han  producido  siempre  en  donde  las  evoluciones 


*  Nota  de  la  Redacción:  La  REVISTA  JAVERIANA  juzgó  oportuno  publicar  en 
su  entrega  de  abril  del  presente  año  un  estudio  del  economista  jesuíta  francés 
P.  Pierre  Bigo,  después  de  una  larga  permanencia  en  Colombia,  titulado  "Refle¬ 
xiones  sobre  la  situación  colombiana".  El  Dr.  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  en  carta 
a  la  dirección  de  la  Revista,  señaló  sus  puntos  de  vista  con  respecto  a  este  es¬ 
tudio,  la  que  apareció  en  el  número  de  septiembre  de  nuestra  Revista.  Hoy  el 
P.  Bigo  contesta  desde  París  a  las  apreciaciones  del  Dr.  Restrepo  Jaramillo,  expli¬ 
cando  de  nuevo  sus  ideas  al  respecto. 
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necesarias,  no  habiendo  sido  previstas,  no  fueron  realizadas  a  tiempo.  ¿Es 
necesaria,  acaso,  esperar  el  comunismo  para  adquirir  conciencia  de  eso  y 
realizar  las  acciones  que  se  imponen?  El  doctor  piensa  que  la  imprudencia 
de  un  sacerdote  ayuda  más  a  la  revolución  comunista  que  los  discursos  de 
10  militantes.  Que  se  tranquilice  de  nuevo:  los  comunistas  en  eso  no  se 
equivocan :  saben  que  sus  verdaderos  adversarios  son  aquellos  que  denun¬ 
cian  la  injusticia  y  la  miseria  y  que  obran  para  ponerle  remedio  por  mé¬ 
todos  no  marxistas.  De  los  otros  los  comunistas  no  se  asustan,  saben  perfec¬ 
tamente  que  trabajan  por  su  causa. 

Pero  se  dirá:  estas  evoluciones  que  usted  cree  necesarias,  chocan  con 
imposibilidades  físicas  y  con  leyes  económicas.  Yo  no  minimizo  las  dificul¬ 
tades  objetivas.  Economista  por  mis  estudios  y  mis  inves  ti  gacones,  no  ignoro 
el  aspecto  económico  de  los  problemas  sociales  y  la  necesidad  de  tenerlos 
en  cuenta  en  los  proyectos.  Muchas  veces  be  dicho  que  sería  más  equitativo 
pagar  al  precio  justo  el  café  colombiano  que  hacer  regalos  a  Colombia. 
La  falta  de  capital  es  evidente.  Entre  las  ideas  que  he  enumerado  hay  mu¬ 
chas  que  no  son  de  manera  alguna  aplicables  a  las  personas. 


Sin  embargo  no  ignoro  que  muchos  capitales  latinoamericanos  se  fugan 
al  exterior,  que  muchos  gastos  en  América  Latina  son  excesivos  si  se  tiene 
en  cuenta  la  situación  miserable  de  los  minifundios  y  de  los  barrios  popu¬ 
lares  (hay  35  millones  de  hombres  en  América  Latina  que  viven  en  barrios 
de  éstos).  No  ignoro  sobre  todo  que  si  los  hombres  que  tienen  'actualmente 
las  responsabilidades  y  las  riquezas  experimentaran  personalmente  la  mi¬ 
seria  y  la  injusticia,  se  unirían  para  ponerles  remedio,  y  los  problemas  más 
difíciles  serían  resueltos.  El  obstáculo  principal,  tanto  en  América  Latinia 
como  en  otras  partes,  no  son  las  cosas,  sino  los  hombres. 


Por  lo  demás  el  doctor  reconoce  que  muchos  ‘levitas’’,  y  los  más  “ilus¬ 
tres”  son  de  esta  opinión.  En  efecto,  me  di  cuenta  de  eso  por  mí  mismo  y 
siempre  atenué  sus  juicios.  Debo  añadir  que  muchos  laicos,  también  ellos 
entre  los  más  “ilustres”,  me  han  hablado  en  el  mismo  sentido. 


“Todo  lo  que  facilita  la  revolución  es  suicida  ”.  —Perfectamente  de  acuer¬ 
do.  Pero,  lo  que  hace  la  revolución  inevitable,  es  la  ignorancia  y  la  inercia 
ante  la  injusticia  y  la  miseria. 

Esta  discusión  no  sería  inútil  si  pudiera  animar  el  esfuerzo  que  reali¬ 
zan  ya  en  Colombia  las  iniciativas,  los  movimientos  y  las  instituciones  que 
tuve  oportunidad  de  admirar  allá. 

París,  septiembre  de  1964 
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Otro 

Punto  de  vista 


Medellín,  octubre  2  de  1964 

Rdo.  P.  Angel  Vial-tierra,  S.J. 

Director  de  la  “Revista  Javeriana” 

Bogotá 

Reverendo  Padre: 


Las  Reflexiones  sobre  la  situación  colombiana”,  del  Padre  Bigo,  pu¬ 
blicadas  en  el  número  de  abril  de  la  Revista  de  su  digna  dirección,  ban 
dado  lugar  a  una  interesante  carta  del  Dr.  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo, 
que  acabo  de  leer  en  el  número  de  septiembre.  La  leí  atentamente,  porque 
de  antemano  sabe  uno  que  todo  lo  que  el  Dr.  Restrepo  Jaramillo  escribe 
es  interesante.  Y  no  sólo  interesante,  sino  fundado  en  una  seria  documen¬ 
tación  sobre  los  becbos  y  orientado  por  una  ideología  enraizada  en  la  más 
sólida  ortodoxia. 

Estoy  seguro  de  que  el  propio  Padre  Bigo  prestará  gran  atención  a 
todo  cuanto  escribe  tan  experimentado  político.  Supongo  que  lo  leerá,  pues 
me  consta  que  en  “L’Action  Populaire”  de  París,  donde  él  trabaja,  se  re¬ 
cibe  y  se  lee  la  “Revista  Javeriana”. 


Lo  que  tal  vez  baga  sonreír  ial  Padre  Pierre  Bigo  es  que  se  le  acuse  de 
fomentar  la  revolución,  por  ignorancia  de  las  leyes  económicas  y  de  las 
condiciones  reales  de  la  vida. 

El  Padre  Bigo  no  es  ningún  revolucionario  demagógico.  Director  du¬ 
rante  muchos  años  de  “L’Action  Populaire”,  director  luego  dél  Instituí 
d’Etudes  Sociales”  del  Instituto  Católico  de  París,  es  sin  duda  uno  de  los 
más  significados  representantes  de  la  tendencia  católica  que  ba  sido,  por 
así  decirlo,  canonizada,  en  la  M ater  et  Magistm,  por  Juan  XXIII.  No  puede 
negarse  al  equipo  de  “L’Action  Populaire’  su  competencia  en  el  campo  de 
las  ciencias  sociales;  por  no  citar  más  que  dos  casos  que  yo  conozco,  el 
Padre  Henri  Chambre  ba  sido  solicitado  para  dictar  cursos  de  marxismo 
en  la  “Ecole  des  Hautes  Etudes ”,  cúspide  del  sistema  universitario  francés. 


517 


y  el  P.  Fyot  fue  designado  miembro  de  la  comisión  para  el  plan  de  desarrollo 
en  Argelia.  El  propio  Padre  Bigo  es  doctor  en  Economía  por  la  Sorbo  na. 
No  es,  pues,  un  sacerdote  joven  recién  llegado  de  un  cursillo  de  Sociología; 
no  es  un  aficionado:  es  un  profesional. 

El  Padre  Bigo  conoce  por  experiencia  las  condiciones  reales  de  la 
vida:  ba  sido  largo  tiempo  sacerdote  obrero  en  la  gran  fábrica  Renault.  Une, 
pues,  la  experiencia  a  la  ciencia,  y  por  esto  creo  que  su  visión  de  la  socie¬ 
dad  colombiana  puede  sernos  muy  útil. 

Leí  el  año  pasado  en  Seminarium  Concillare  Meidellense  un  trabajo 
del  Dr.  Restrepo  Jaramillo  sobre  el  origen  de  la  autoridad,  que  me  llenó 
de  admiración  por  la  erudición  teológica  de  su  autor  (aunque  libre  de  len¬ 
guaje  escolástico).  A  veces,  los  laicos  nos  pueden  enseñar  teología  a  los 
eclesiásticos.  Es  preciso  que  tengamos  la  humildad  de  admitir  esta  even¬ 
tualidad.  Pero  convendría  que  tampoco  los  laicos  se  ofuscaran  si  de  vez 
en  cuando  un  sacerdote  Ies  Ja  una  lección  de  Economía  o  Je  Sociología. 

Naturalmente,  Su  Reverencia  conoce  mucbo  mejor  que  yo  los  antece- 
Jentes  del  Padre  Pierre  Bigo,  pero  su  humildad  (que  no  sólo  es  individual 
sino  colectiva)  temo  que  impediría  a  la  Redacción  hacer  el  elogio  de  un 
hermano  en  religión.  Por  esto,  como  antiguo  alumno  del  Padre  Bigo,  me 
he  permitido  hacerle  esta  pequeña  apología,  que  no  está  en  ningún  mojo 
reñida  con  el  mayor  respeto  para  con  su  objetante,  a  quien  sin  conocer  per¬ 
sonalmente  admiro  a  través  de  sus  escritos. 

De  V.  R.  afino,  s.  en  Cristo, 

HILARIO  RAGUER,  Monje  benedictino 
Monasterio  de  Santa  María  (Medellín) 
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HIPOLITO  HONORE.  Nuevos  planes  d  e  sermones.  Biblioteca  del  orador 
sagrado,  vol.  XXXII.  Trad.  del  francés  de  Elíseo  Cots,  Pbro.  160  pógs. 
Edit.  Eugenio  Subirana,  S.A.  Barcelona,  1963. 


Después  de  las  palabras  de  Paulo  VI 
sobre  la  importancia  de  la  predicación, 
llega  a  muy  buena  hora  este  pequeño 
libro  de  la  muy  conocida  Biblioteca  del 
orador  sagrado.  Son  homilías  breves,  me» 
jcr  dicho,  ideas  para  homilías.  En  estilo 
brillante,  conciso,  sugerente.  Desde  lue¬ 


go  superficiales,  pero  útiles  para  quie¬ 
nes  tenemos  que  hacernos  entender  y 
“volver  al  estudio  no  ya  de  la  elocuen¬ 
cia  humana  o  de  la  retórica  vana,  sino 
al  arte  genuino  de  la  palabra  sagrada" 
(Paulo  VI). 

I.  A.  C. 


JUAN  RIBALTA,  S.J.  “La  Misa  de  los  pequeños”.  Oraciones  dialogadas. 
188  págs,  Edit.  Sal  Terrae,  Santander  (España)  1963. 


Como  un  complemento  al  librito 
“Oraciones  Comunitarias"  (1960)  apare¬ 
ce  ahora  éste,  con  el  fin  de  obtener  una 
participación  más  activa  en  la  Misa,  de 
ayudar  a  la  mejor  comprensión  del  Santo 
Sacrificio,  y  dentro  de  él,  a  una  ambien- 
tación  del  tiempo  litúrgico,  del  santo¬ 


OSP1NA  CARDENAS,  GABRIEL, 
nales”  258  págs.  Editorial  Gran 

“Episodios  locales,  regionales,  pero 
datos  valiosos  para  la  sociología  reli¬ 
giosa  de  Colombia,  tales  se  presentan 
los  cuadros  casi  fotográficos  de  la  geo¬ 
grafía,  de  la  historia  y  del  alma  popu¬ 
lar  que  el  P.  Jesuíta  misionero,  Gabriel 
Ospina,  nos  ofrece  en  el  libro  así  titu¬ 
lada. 

Es  obra  de  atento  observador  de  cos¬ 
tumbres  y  de  datos;  ensayo  de  juicio 
de  valoración;  relato  que  hace  pensar 
en  la  realidad  nacional  religiosa;  en  sus 
cualidades  y  en  sus  defectos. 

¿n  estas  páginas  se  descubre  un  fino 
espíritu,  ávido  no  solo  de  paisaje  y  de 


ral  y  de  algunas  festividades  del  año. 
28  Misas  diferentes  constituyen  una  va¬ 
liosa  colección  para  los  que  quieran  co¬ 
laborar  en  la  mejor  participación  de 
los  fieles. 

J.  A.  C. 


S.J.  “Episodios  y  Anécdotas  Misio- 
América.  Medellín,  1964. 

comunicar  la  impresión  fresca  del  am¬ 
biente,  sino  un  espíritu  preocupado  de 
si  la  comunidad  cristiana  colombiana 
tiene  vitalidad,  y  si  será  capaz  de  dar 
la  medida,  y  superar  los  problemas  pas¬ 
torales,  religiosos,  morales,  que  se  pal¬ 
pan  en  estos  interesantes  relatos. 

Quien  ame  las  misiones,  quien  crea 
que  dentro  de  nuestras  fronteras  aun  hay 
mucho  que  hacer  para  cristianizar  el 
ambiente,  las  estructuras  sociales,  debe 
leer  esos  episodios  y  anécdotas  misio¬ 
nales,  porque  allí  está  a  la  vista  la  to¬ 
pografía  religiosa  colombiana. 

T.  L. 


v 


519 


RENE  VOILLAUME.“Cartas  a  los  hermanos”,  traducción  española  de 
E.  Fernández  Sanz.  Ediciones  Marova,  S.  L.  Madrid,  1963;  “Por  los 
caminos  del  mundo  ’  (por  el  mismo  autor  y  traductor,  Madrid,  1964. 


Los  dos  volúmenes  contienen  el  epis- 
tolorio  que  el  P.  Voillctume,  sucesor  del 
P.  Charles  de  Foucald,  Superior  Gene¬ 
ral  y,  como  le  llema  el  Cardenal  Larrao- 
na  en  la  introducción,  f andador  cañó- 

t  •  • 

mico  de  los  Hennanitos  de  lesas,  dirige 
a  los  miembros  de  dicha  Congregación. 

Las  cartas  se  extienden  desde  1949 
a  1960  y  están  escritas  — o  mas  bien 
dictadas  al  magnetófono—  desde  to¬ 
das  las  partes  del  mundo  donde  existen 
comunidades  de  los  Hermanitos.  Se  ha 
dicho  muchas  veces  que  el  P.  Foucauld 
dió  a  sus  discípulos  una  de  las  vocacio¬ 
nes  más  abnegadas  de  la  vida  religiosa 
moderna.  La  lectura  de  estos  bellos  vo¬ 
lúmenes  constituyen  su  más  rotunda 
confirmación.  Las  cartas  son  una  mina 
de  consejos  evangélicos  llevados  hasta 
sus  últimas  consecuencias  y  expresados 
en  lenguaje  sencillo.  En  sus  páginas  nos 
es  dado  también  a  entender  el  nuevo  mé¬ 
todo  apostólico,  llamado  a  veces  de  la 
presencia  y  del  testimonio,  que  lo  ca¬ 
racteriza  de  los  demás,  pero  que  in¬ 


cluye  muchísimo  más  de  lo  que  esas  ex¬ 
presiones  pudieran  indicar.  Y  realmente, 
ante  el  "aparente  fracaso"  de  muchas 
de  nuestras  iniciativas  misioneras  o  an¬ 
te  el  embrujo  que  en  nosotros  ejercen 
"los  adelantos  de  la  técnica",  nos  he¬ 
mos  de  preguntar  si  el  camino  seguido 
por  los  Hermanitos  de  Jesús:  desde  Na- 
zareth  al  desierto  y  al  Calvario,  no  con¬ 
tiene  grandes  y  profundas  enseñanzas 
para  todos  nosotros. 

Bellísima  la  carta  dirigida  a  sus  Her¬ 
manitos  desde  Fairbanks  (Alaska)  al  en¬ 
terarse  de  las  decisiones  de  la  Santa  Se¬ 
de  respecto  de  los  sacerdotes  obreos  en 
Francia.  ¡No  se  puede  escribir  así  cuan¬ 
do  no  se  está  lleno  — muy  lleno —  de 
Cristo!  Volúmenes  los  del  P.  Voillaume 
que  han  de  esponjar  nuestras  almas 
cuando,  llevados  por  el  torrente  de  las 
actividades  externas,  los  resultados  no 
satisfacen  nuestros  afanes,  cosa  que  nos 
ocurre,  en  grado  mayor  o  menor,  a  cuan¬ 
tos  trabajamos  en  el  apostolado. 

P.  D. 


x 


JOSE  S.  COBALEDA,  S.J.  “El  Dogma  Católico  ’.  Editorial  Sal  Terrae, 
Santander  (España),  1964. 


Texto  adoptado  en  VI  de  bachillerato, 
según  los  programas  oficiales  de  edu¬ 
cación  española.  Escrito  por  un  profesor 
de  religión,  quien  logró  una  exposición 
fiel,  ordenada,  clara  y  precisa,  de  lo 
que  un  católico  de  cierta  cultura  debe 
saber  acerca  del  depósito  de  la  revela¬ 
ción. 


El  libro  El  Dogma  Católico,  debe  di¬ 
fundirse  a  través  de  los  centros  de  Ac¬ 
ción  Católica,  ya  que  realmente  es  una 
obra  maestra  de  Teología,  adaptada 
perfectamente  al  hombre  común. 

H.  M. 


ROMULO  BETANCOURT.  “Tres  años  de  Gobierno  Democrático.  (1939- 
1962)“.  Imprenta  Nacional,  Caracas,  1962. 

En  estos  tres  volúmenes  (1.290  pá-  nezuela  a  partir  del  13  de  febrero  de 
ginas),  está  resumido  el  itinerario  de  1957. 

la  acción  de  gobierno  cumplida  en  Ve-  Son  memorias  de  uno  de  los  máxi- 


o 
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mos  defensores  de  la  democracia,  tan 
amenazada  en  el  presente  siglo  por  la 
garra  tiránica  del  comunismo,  por  los 
extremistas  de  derecha  o  izquierda. 

Quien  con  intención  analítica  y  des¬ 
prejuiciada  juzgue  esta  obra  de  gobierno 
apreciará  qué  ha  significado  para  Ve¬ 
nezuela  el  comienzo  de  una  revolución, 
de  un  cambio  radical  de  estructuras. 


El  gobierno  de  Rómulo  Betancourt  con¬ 
sistió  en  un  tránsito  de  un  régimen  des¬ 
pótico  a  otro  democrático  en  donde  se 
respetan  las  libertades  públicas  y  la 
dignidad  del  hombre  para  elevarlo  a  un 
mejor  estar  de  vida. 

H.  M. 


CARMINA  VERDEJO.  “Figuras”.  Edison  Leonardo  de  Vinci—  María 
Antonieta,  Carlos  V,  Marco  Polo.  735  págs.  230  grabados.  Editorial 
Ramón  Sopeña  S,A.  Provenza,  95,  Barcelona,  1963. 


Como  una  continuación  del  anterior 
volumen  de  biografías,  GENIOS,  la  Edi¬ 
torial  Ramón  Sopeña  ofrece  este  mag¬ 
nífico  tomo  en  el  que  se  describe  la 
personalidad,  ambiente,  vida  y  obra  de 
cinco  grandes  personajes.  Basta  con  leer 
el  primero  de  ellos,  el  de  Tomás  Alva 
Edison,  para  entusiasmarse  con  la  lec¬ 
tura  de  los  otros  cuatro.  Narración  pin¬ 
toresca,  llena  de  interés,  aleccionadora. 
Difícilmente  se  encontrará  una  biografía 


corta  tan  completa  de  dos  genios,  dos 
príncipes  y  un  aventurero.  Las  ilustra¬ 
ciones,  curiosas  y  muy  selectas,  contri¬ 
buyen  a  hacer  de  este  libro  un  pre¬ 
cioso  instrumento  de  información  acer¬ 
ca  de  las  cinco  "Figuras",  — muy  bien 
escogidas —  de  quienes  por  el  arte,  la 
política  o  los  descubrimientos  son  per¬ 
sonajes  universales. 

r.  a.  c. 


LUDYVIG  LEITHEISER  Y  CHRISTIAN  PESCH.  “Dios  se  entrega” 
Manual  de  catcquesis  bíblica.  Tomo  II:  El  Nuevo  Testamento.  668  págs. 
Ediciones  Paulinas,  Buenos  Aires,  1964. 


Este  manual  se  propone  traducir  en 
catcquesis  práctica  los  principios  esen¬ 
ciales  que  orientaron  la  reforma  de  la 
Biblia  Escolar  Católicq,  primera  parte 
de  la  obra,  y  que  son:  Fidelidad  al  texto 
bíblico,  orientación  hacia  la  historia  sal- 
vífica,  unidad  intrínseca  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento  y  de  cada  una 
de  las  lecciones  y  uso  de  la  catequesis 
como  anunciación  del  Evangelio. 

El  Manual  va  graduando  las  leccio¬ 
nes  de  acuerdo  con  un  esquema  que 
puede  ayudar  a  facilitar  la  visión  de 
conjunto:  Reflexión,  Transición  intro¬ 
ductoria,  Exposición,  Penetración  analí¬ 
tica,  Síntesis,  Deberes,  Oraciones. 

Insistiendo  en  el  carácter  kerigmático 


de  la  enseñanza,  dice  el  autor:  "El  niño 
debe  experimentar  la  vida  y  la  acción 
de  Jesucristo  como  una  realidad  histó¬ 
rica.  Asimismo,  la  enseñanza  bíblica  de¬ 
be  servir  por  añadidura  a  la  educación 
moral  del  niño.  Pero  de  ninguna  ma¬ 
nera  son  la  historiografía  ni  la  moral 
el  propósito  primordial  de  la  catequesis 
bíblica.  Su  verdadero  propósito  kerig¬ 
mático,  o  sea,  su  carácter  de  anuncia¬ 
ción,  consiste  en  que  por  la  vida  de 
Jesús,  por  los  acontecimientos  que  la 
configuran  y  por  las  palabras  que  El  di¬ 
rige  a  sus  contemporáneos  se  haga  per¬ 
ceptible  a  los  niños  la  demanda  que 
Jesús  lanza  a  la  propia  vida  de  ellos". 

I.  A.  C. 
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CHARLES  GRIMAUD.  ‘La  madre,  educadora  ideal”,  220  págs.  Edito¬ 
rial  Tip.  Cat.  Casals,  Barcelona,  1963. 


La  tercera  edición  de  este  libro  indi¬ 
ca  el  éxito  que  ha  tenido  y  su  valor  re¬ 
ligioso,  pedagógico  y  moral.  "Madres, 
se  lee  en  el  prólogo,  a  vosotras  incum¬ 
be  el  formar  en  cada  pequeño  ser  que 
Dios  os  confía,  el  hombre  o  la  mujer 
que  en  la  sociedad  humana  han  de  os¬ 
tentar  un  nombre  honrado,  y  dejar  tras 
sí  un.  recuerdo  bendecido". 


En  tres  partes,  que  sintetizan  el  es¬ 
fuerzo  maternal  para  crear  corazones 
puros,  templar  almas  virtuosas  y  forjar 
caracteres,  se  ofrecen  capítulos  verda¬ 
deramente  dignos  de  que  se  conozcan 
por  todas  aquellas  que  han  recibido  la 
tremenda  misión  de  educar  a  los  que 
trajeron  a  la  vida. 

I.  A.  C. 


ERIC  D’ARCY.  “La  conciencia  y  su  derecho  a  la  libertad  .  (Perspectivas”, 
264  págs.  Ediciones  FAX,  Zurbano,  80  Madrid  (3).  1963. 


En  su  discurso  de  13  de  enero  de 
1963,  pronunciado  en  la  Universidad 
Romana  de  Estudios  Sociales  Internacio¬ 
nales  Pro  De©,  afirmaba  el  Cardenal 
Bea:  “De  esa  libertad  (la  humana)  na¬ 
ce  el  deber  y  el  derecho  del  individuo 
a  seguir  su  propia  conciencia".  Y  más 
abajo  recalcaba  que  cuando  el  hombre 
yerra  invenciblemente  y  sin  poder  corre¬ 
girse  “también  entonces  tiene  el  dere¬ 
cho  y  el  deber  de  seguir  su  propia  con¬ 
ciencia;  y  por  consiguiente,  también  el 
derecha  de  que  su  independencia  sea 
respetada  por  todos". 

Esta  cuestión  del  derecho  a  la  libertad 
de  conciencia  — hoy  discutida  en  el  Va¬ 
ticano  II —  no  puede  ser  más  delicada 
y  difícil.  Las  opiniones,  autorizadísimas 
todas  no  siempre  van  acordes. 

D'Arcy  es  consciente  de  todo  ello.  Su 
estudio  es  profundo  y  sensato.  Sus  ar¬ 


gumentos  van  apoyados  en  un  despacio¬ 
so  análisis  de  los  grandes  autores  cris¬ 
tianos  (S.  Pablo,  S.  Ambrosio,  S.  Basilio, 
S.  Jerónimo,  S.  Alberto  Magno...)  que 
preparan  la  exposición  preeminente  de 
la  doctrina  tomista. 

Téngase  muy  en  cuenta  que  el  fin  de 
la  obra  no  es  estudiar  la  libertad  de 
conciencia  según  Santo  Tomás.  Lo  que 
hace  el  autor  es  apoyarse  fundamental¬ 
mente  en  él,  para  elaborar  su  propio  sis¬ 
tema.  Esto  es  importante. 

Libro  actualísimo  que  con  singular 
destreza  y  calidad  científica  desentraña 
los  muchos  aspectos  que  se  entremezclan 
en  el  problema.  Del  mismo  modo,  res¬ 
ponde  a  las  objeciones  que  suelen  y 
pueden  hacerse  al  punto  de  vista  aquí 
defendido. 

Obra  de  tesis,  destinada  a  enseñar  y 
suscitar  interés  y  polémica. 


JEAN  OUSSET  y  MICHEL  CREUZET.  “El  Trabajo”.  394  págs.  EJi- 
ciones  FAX.  Zurbano,  80,  Madrid,  (3).  1964. 


Todas  las  obras  de  Ousset  poseen  una 
característica  bien  definida;  la  de  ofre¬ 
cer  ideas  básicas,  generales  y  fecundas. 
Consecuentemente,  esta  obra  no  ofrece 
soluciones  inmediatas  a  problemas  con¬ 


cretos,  sino  que  busca  la  sólida  forma¬ 
ción  doctrinal  de  las  minorías  selectas, 
que  en  todos  los  países  y  en  todos  los 
medios  llevan  el  peso  de  la  dirección 
social. 
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La  primera  parte  trata  de  Trabajo  y 
propiedad.  En  realidad,  plantea  las  ba¬ 
ses  del  problema  y  pone  los  fundamen¬ 
tos  de  sus  soluciones.  Al  saber  exacta¬ 
mente  la  relación  jurídica  y  moral  entre 
el  primero  y  la  segunda,  nos  ponemos 
en  camino  de  poder  analizar  certera¬ 
mente  las  diferentes  facetas  de  lo  la¬ 
boral. 

Y  esto  es  precisamente  lo  que  los  au¬ 
tores  realizan  en  las  restantes  partes. 
Con  excelente  documentación  y  muy 
buen  manejo  de  la  misma.  Los  títulos 
son  suficientemente  expresivos:  Proble¬ 
mas  del  Trabajo  (corporaciones,  la  em¬ 
presa,  las  profesiones,  el  oficio,  estudios 
comparativos,  formas  de  participa¬ 


ción  .  .  . ) ;  Organización  de  la  Economía 

(las  diversas  doctrinas  de  organización 
económica.  Economía  del  Estado,  verda¬ 
dero  papel  del  Estado  ante  la  Econo¬ 
mía.  .  .);  Valor  del  Trabajo  (ideas  funda¬ 
mentales  sobre  la  remuneración,  elemen¬ 
tos  de  la  remuneración,  amortiguadores 
entre  el  mercado  y  la  remuneración.  .  .); 
Por  un  trabajo  humano  (trabajo  cuanti¬ 
tativo  y  cualitativo,  la  máquina,  pers¬ 
pectivas  liberales  y  tecnocráticas,  rela¬ 
ciones  internacionales . . . ) ;  Anexos. 

A  su  interés  objetivo  hay  que  añadir 
el  subjetivo  aportado  por  los  autores 
Ousset  y  Creuzet.  Porque  el  estudio  es 
cálido,  penetrante,  constructivo. 


PAUL  CHAUCHARD.  “El  hombre  normal”.  Elementos  de  Biología  hu¬ 
manista  y  de  cultura  humana.  (Colección  “Psicología,  Medicina,  Pas¬ 
toral”,  280  págs.  con  figuras.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Madrid,  1964. 


El  libro  tiene  un  fin  bien  señalado. 
Demostrar  la  posibilidad  de  un  conoci¬ 
miento  científico  objetivo  del  ser  humano 
en  su  totalidad,  llegando  así  a  ser  con¬ 
firmados  objetiva  y  científicamente  los 
valores  espirituales  y  las  normas  sobre 
las  que  disputan  los  filósofos  y  moralistas 
de  las  diferentes  escuelas.  En  un  mun¬ 
do  técnico  sería  un  absurdo  volver  la 
espalda  a  la  técnica.  Muy  al  contrario; 
el  hombre  ayudado  por  esa  misma  téc¬ 
nica  y  saber  científico,  comprenderá  me¬ 
jor  la  existencia  de  lo  que  no  puede 
alcanzar  con  sus  ojos  materiales.  Y 
aprenderá  el  manejo  de  la  maravillosa 
máquina  humana. 

Por  lo  que  a  su  contenido  se  refiere, 
comienza  por  presentar  el  retrato  bio¬ 
lógico  del  hombre:  los  niveles  de  su  vi¬ 
da  orgánica;  su  ciclo  vital  (desde  el 
huevo  a  la  vejez);  su  variabilidad  indi¬ 
vidual  (herencia  y  ambiente)  y  sexual 
(no  estrictamente  biológica,  sino  tam¬ 
bién  cerebral);  el  puesto  del  hombre 
dentro  del  reino  animal  (evolución,  su¬ 
perioridad  del  cerebro  humano).  Temas 


apasionantes  que  ocupan  los  siete  ca¬ 
pítulos  de  la  primera  parte. 

Después  de  haber  expuesto  en  exce¬ 
lente  estudio  los  principios  fundamenta¬ 
les  de  la  neurofisiología  cerebral,  ex¬ 
plica  Chauchard  como  estos  permiten 
comprender  las  condiciones  cerebrales 
de  las  conductas  humanas:  sensaciones, 
conocimiento,  acciones,  pensamiento, 
conciencia,  afectividad. 

Todo  ello  autoriza  a  definir  la  norma 
del  comportamiento  humano  en  las  ac¬ 
tividades  vitales  de  alimentación,  sexua¬ 
lidad  y  relaciones  sociales.  Al  estudiar 
las  causas  de  los  desequilibrios  en  el 
comportamiento  normal  y  sus  medios  pre¬ 
ventivos  y  curativos,  precisará  la  unidad 
psicosomática  de  lo  físico  y  lo  moral. 
Y  entonces  aparecerá  como  fin  de  la 
cultura  biológica  el  ser  medio  por  el 
que  se  nos  revelan  las  condiciones  mo¬ 
rales  de  la  libertad  humana  en  la  nor¬ 
ma  óptima  de  nuestro  funcionamiento 
orgánico.  Cultura  biológica,  humanismo 
biológico  que  encuentra  su  explicación, 
confirmación  y  coronamiento  en  el  hu¬ 
manismo  cristiano. 
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JARAMILLO  URIBE  JAIME.  ‘  El  pensamiento  colombiano  en  el  siglo 
XIX”.  464  páginas.  Editorial  Temis,  Bogotá,  1964. 


Ocho  años  después  de  haber  sido  es¬ 
crito,  sale  a  la  publicidad  este  ensayo 
sobre  el  pensamiento  colombiano  en  el 
siglo  XIX.  Como  dice  su  autor,  sale  tal 
como  fué  elaborado  tras  una  investiga¬ 
ción  iniciada  en  1950,  sin  cambiar  nada 
esencial  en  su  texto.  Solo  ha  agregado 
algunas  notas  marginales  que  aclaran 
algunos  capítulos.  "Desde  luego  — escri¬ 
be  en  el  prólogo —  al  revisar  sus  pá¬ 
ginas  me  he  dado  cuenta  cabal  de  sus 
vacíos  y  de  las  limitaciones  que  con¬ 
tiene  desde  el  punto  de  vista  de  una 
completa  historia  de  las  ideas  en  nues¬ 
tro  siglo  XIX". 

En  densos  capítulos  se  estudian  la  de¬ 
cadencia  española  del  siglo  XIX,  críti¬ 
ca  y  alejamiento  de  la  tradición,  libera¬ 
lismo,  positivismo  e  industrialismo,  la 
exigencia  de  un  nuevo  tipo  de  educa¬ 


ción,  la  valoración  positiva  del  legado 
español,  el  regreso  a  la  tradición  es¬ 
pañola  (la  obra  de  Miguel  Antonio  Ca¬ 
ro);  en  la  segunda  parte,  las  teorías  so¬ 
bre  el  Estado,  la  sociedad,  el  individuo 
según  las  diferentes  escuelas;  la  concep¬ 
ción  liberal  del  Estado,  liberalismo  y 
catolicismo  (Rafael  María  Carrasquilla) 
y  el  pensamiento  político  de  Miguel  An¬ 
tonio  Caro;  en  la  tercera  estudia  el  pen¬ 
samiento  filosófico:  de  la  escolástica  a 
la  ilustración,  Bentahm  y  Tracy,  la  re¬ 
acción  antibenthamista  (José  Eusebio  Ca¬ 
ro),  la  filosofía  de  Miguel  Antonio  Caro, 
y  del  Positivismo  a  la  Neoescolástica). 

Muy  respetable  investigación,  incom¬ 
pleta  desde  luego  por  la  complejidad 
del  tema  y,  como  es  natural,  personal 
en  su  apreciación  y  deducciones. 

José  Antonio  Casas 


ARVIDS  KALNINS.  “Análisis  de  la  manera  y  de  la  política  monetaria 
colombiana”.  Colección  Aventura  del  Desarrollo.  460  páginas.  Edicio¬ 
nes  Tercer  Mundo,  Bogotá,  1963. 


En  el  presente  libro  el  autor  hace 
una  compilación  de  lo  que  en  sus  "Me¬ 
morias"  dijeron  los  ministros  de  hacien¬ 
da  a  partir  del  año  1938  y  de  las 
explicaciones  que  presentaron  de  sus 
actuaciones  .Con  la  transcripción  de  es¬ 
tos  informes  se  obtiene  un  panorama 
general  de  varios  años,  algo  así  como 
la  historia  de  los  principales  sucesos 
económicos  narrada  por  los  propios  in¬ 
térpretes  que  actuaron  en  la  escena  de 
la  economía  nacional. 


Contribuye  Arvids  Kalnins,  economis¬ 
ta  francés  radicado  desde  1961  en  Co¬ 
lombia  como  experto  de  la  cooperación 
técnica  del  Ministerio  de  Hacienda  de 
Francia,  a  la  investigación  monetaria 
que  con  tánta  urgencia  adelantan  el 
gobierno  y  organismos  particulares  y 
suscita  el  interés  de  los  economistas 
hacia  un  tema  fundamental. 

I.  A*  C. 


CONSUEGRA,  JOSE.  “Apuntes  de  Economía  Política”.  Colección  “Aven¬ 
tura  del  Desarrollo  ”,  418  páginas.  Ediciones  Tercer  Mundo,  Bogotá 

1964. 


El  profesor  Consuegra  Higgins  reco¬ 
ge  en  esta  obra  su  experiencia  de  once 
años  de  magisterio  en  diversas  Univer¬ 
sidades  colombianas,  especialmente  en 


la  del  Atlántico  y  Cartagena  .Su  in¬ 
tento  es  proporcionar  un  texto  acomo¬ 
dado  a  las  circunstancias  nacionales, 
^e  reemplace  a  los  textos  extranjeros. 
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adoptados  en  muchas  Facultades,  por 
la  sencilla  razón  de  no  existir  propios. 

El  autor  insiste  en  que  la  Economía 
Política  es  ante  todo  una  ciencia  so¬ 
cial,  histórica  y  espacial,  y  los  princi¬ 
pios  que  son  valederos  paTa  determina¬ 
das  economías  en  ciertas  etapas  de  de¬ 
sarrollo  resultan  inadecuados  para  otras 
economías  de  diferentes  naciones.  Los 
capítulos  sobre  salarios,  monopolios, 
cambio,  moneda,  dinero,  banca,  co¬ 
mercio  internacional,  planeación  y  ci¬ 


clos  económicos  se  distinguen  por  su 
autoridad  científica,  claridad  en  la  ex¬ 
posición  y  avance  investigativo;  han 
sido  así  justamente  alabados  por  emi¬ 
nentes  economistas  del  país. 

La  primera  edición  del  libro  se  agotó 
en  pocos  meses;  esta  segunda  contri¬ 
buirá  más  extensamente  al  incremento 
de  los  estudios  económicos  de  que  tán- 
ta  necesidad  tiene  el  país. 

I.  A.  C. 


D.  H.  RADLER.  “El  gringo,  la  imagen  yanqui  en  América  Latina 206 
págs.  Traducción  de  Antonio  Panesso  Robledo.  Ediciones  Tercer  Mun¬ 
do,  Bogotá,  1964. 


D.  H.  Radler,  residente  en  América  La¬ 
tina  desde  1958  y  corresponsal  en  la  re¬ 
gión  para  algunos  periódicos,  revistas 
y  servicio  de  prensa  norteamericanos 
nos  presenta  en  su  libro  una  visión  real, 
objetiva,  de  las  vivencias  latinoamerica¬ 
nas  y  de  las  actitudes  equivocadas  de 
los  norteamericanos  frente  a  sus  "ve¬ 
cinos"  del  otro  lado  del  Río  Grande. 


Es  una  autocrítica  que  pretende  su¬ 
perar  muchas  barreras  a  fin  de  que  me¬ 
diante  la  comprensión  logremos  mutua¬ 
mente  ganar  la  “guerra  fría"  que  se 
libra  ahora  en  América  Latina  entre  quie- 
nes  imponen  el  régimen  de  la  degrada¬ 
ción  de  la  persona  humana,  del  terror, 
del  odio  y  los  que  elegimos  la  libertad. 

H.  M. 


AGUSTIN  NIETO  CABALLERO.  “Rumbos  de  la  cultura”.  304  págs. 

Edit.  Antares,  Bogotá,  1963. 

El  Consejo  Superior  del  Gimnasio  Mo¬ 
derno  ha  compilado  parcialmente  en  es¬ 
te  volumen  la  obra  escrita  por  su  Rec¬ 
tor  Don  Agustín  Nieto  Caballero,  una 
de  las  figuras  más  preclaras  en  el  cam¬ 


po  educacional  colombiano. 

La  mayoría  de  estos  escritos  fueron 
publicados  en  el  diario  El  Tiempo. 

H.  M. 


ANDRES  SAMPER  GNECCO  .“Relaciones  Públicas”.  170  págs.  Qué 
son  y  para  qué  sirven.  Con  análisis  de  30  casos  reales.  Ediciones  Ter¬ 


cer  Mundo,  Bogotá,  1963. 

El  Dr.  Somper  Gnecco,  considerado 
desde  hace  16  años  como  la  primera 
autoridad  colombiana  en  el  campo  de 
Relaciones  Públicas,  ha  escrito  por  pri¬ 


mera  vez  en  Colombia  y  — en  "colom¬ 
biano"  un  magnífico  libro  de  iniciación 
sobre  “Relaciones  Públicas". 

De  especial  importancia  es  el  apén- 
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dice  de  la  obra,  en  la  que  analiza  30 
casos  reales  de  Relaciones  Públicas, 
mediante  los  cuales  el  lector  comproba¬ 
rá  la  mutua  independencia  entre  los 
principios  y  reglas  formuladas  y  la  apli¬ 
cación  electiva  y  cabal,  lo  mismo  en 


Estados  Unidos  que  en  Colombia  o  en 
cualquiera  otros  países,  puesto  que  una 
de  las  características  propias  de  las  Re 
lociones  Públicas  es  su  internacionalis¬ 
mo  y  universalidad. 

H.  M. 


M.  ALARIO  DI  FILIPPO.  ‘  Lexicón  de  colombianismos  .  391  págs.  Edi¬ 
tora  Bolívar,  Cartagena  (Colombia),  1964. 


Esta  obra  de  gran  interés  debe  ocu¬ 
par  uno  de  los  primeros  puestos  en  la 
Bibliografía  de  consulta  para  los  espe¬ 
cialistas  sobre  el  idioma  hablado  en  Co¬ 
lombia.  Es  un  libro  auxiliar  para  com¬ 
prender  el  pleno  sentido  semántico  de 


miles  de  palabras  que  usamos  a  dia¬ 
rios  en  nuestra  conversación,  palabras 
muchas  veces  carentes  de  sentido  ló-, 
gico  que  expresan  perfectamente  nues¬ 
tras  ideas. 

H.  M. 


\ 

Dictionaire  encyclopedique  de  la  Bible.  Traduit  du  neerlandais.  Editions 
Brepols  Turnhout  1.963  páginas,  París,  1960. 


No  hace  aún  mucho  tiempo  que  apa¬ 
reció  en  castellano  bellamente  editado 
por  Herder,  el  gran  Diccionario  de  la 
Biblia,  con  la  firma  de  H.  Haag.  A  Van 
den  Born  y  S.  de  Ausejo.  Este  libro  nos 
confiesa  el  mismo  Haag  en  el  prólogo: 
"tomo  como  base  una  obra  que  estaba 
ya  consagrada,  el  libro  que  presentamos 
hoy,  compuesto  por  un  grupo  de  espe¬ 
cialistas  holandeses  y  belgas  durante  la 
segunda  guerra  mundial.  El  libro  de 
Haag  agrega  muchas  cosas  nuevas  y  en 
el  conjunto  deja  el  texto  original.  El  li¬ 
bro  que  analizamos  aquí  en  su  edición 
francesa  está  traducido  del  holandés  y 
es  el  original  Bijbels  Woordenboek  (J.  J. 
Romen  -  Zonen,  Roermond  1941). 

Es  una  obra  espléndida,  magnífica¬ 
mente  presentada,  exhaustiva  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  temas  tratados,  llena  de 
objetividad  y  que  si  está  atrasada  en 


algunos  puntos  accidentales  esto  es  fá¬ 
cilmente  corregible  y  de  hecho  comple¬ 
tado  por  los  monjes  de  Mont  Cesar,  en 
Lovaina,  que  han  sido  los  traductores  al 
francés. 

En  realidad,  aunque  la  edición  de 
Herder  figura  como  posterior  sin  em¬ 
bargo  esta  edición  francesa  (1957)  con¬ 
tiene  muchas  cosas  que  no  tiene  la  de 
Haag. 

Este  libro  debe  estar  en  toda  biblio¬ 
teca  seria  y  en  estos  momentos  de  re¬ 
novación  bíblica  este  diccionario  es  in¬ 
dispensable. 

No  es  un  libro  de  lectura  fácil,  es 
un  libro  científico  con  una  asombrosa 
erudición  escriturística  y  un  estudio  com. 
parativo  de  las  fuentes  realmente  no¬ 
tables. 

A.  ValHerra 


MUNIAGURRIA  MINOLI  CLARISA.  “Viaje  hacia  el  sol’’:  Egipto.  Su- 
dán  Jordania,  Siria,  Líbano.  Librería  Hacbette,  Buenos  Aires,  358  págs. 


Escribir  un  libro  de  viajes  sin  caer  en 
los  tópicos  comunes  es  algo  difícil.  Se 
expone  el  escritor  a  repetir  superficial¬ 
mente  las  mismas  cosas  oídas  turísti¬ 


camente  y  dar  la  impresión  de  mucho 
sin  decir  nada. 

La  autora  de  este  libro  es  una  perio¬ 
dista  argentina  de  fama,  llena  de  sen- 
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sibilidad  humana;  de  fino  análisis,  de 
curiosidad  científica  de  buena  ley. 

Viaje  hacia  el  sol  es  el  apasionante  pe. 
regrinar  con  una  pluma  en  la  mano  y 
con  los  ojos  abiertos  por  ese  Oriente 
Medio  tan  fascinador  y  tan  complejo. 

El  desierto,  las  altas  montañas,  los 
ríos  inmensos  y  sobre  todo  el  elemento 
humano. 


Pueblos  y  paisajes  adquieren  forma 
y  color  y  su  prosa  magnífica  los  recons¬ 
truye  originalmente. 

El  libro  se  lee  con  gusto  y  de  su  lec¬ 
tura  queda  algo  más  que  la  simple  evo¬ 
cación  de  tierras  extrañas.  Deja  el  sa¬ 
bor  agradable  de  haber  vivido  pueblos 
nuevos  y  almas  nuevas  y  eso  sin  salir 
del  propio  cuarto. 

Angel  Valtierra 


* 
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Tapia  de  Renedo,  Benedicto,  O.S.B.  “Así 
era  Juan  XXIII".  Madrid,  Compañía 
Bibliográfica  Española,  S.  A.  1964. 
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ducción  de  Josefina  R.  Sanjurjo  Sal¬ 
gado.  Madrid,  Editorial  Suramérica, 
S.A. 

Sánchez  Cobaleda  José,  S.J.  "El  Dogma 
católico' .  Santander,  Editorial  Sal  Te¬ 
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Mar  Beth.  “La  Monja  Blanca",  Bogotá. 
Editorial  Pax,  1964. 


Martino  E.,  S.J.  "Grecia,  Orientaciones 
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Homero".  Santander.  Sal  Terrae,  1964. 

Cozens  M.  L.  "Manual  de  Herejías"  Tra¬ 
ducción  de  Arsenio  Pacheco  Ransanz. 
Barcelona,  Editorial  Herder  S.A.,  1964. 

Pocock  D.  F.  "Antropología  Social '.  Tra¬ 
ducción  de  J.  Vallverdú  Aixalá.  Bar¬ 
celona,  Editorial  Herder  S.A.,  1964 

/ 

Lacroix  Jean.  "El  sentido  del  Ateísmo 
Moderno".  Traducción  de  Julio  Gómez 
Serna.  Barcelona,  Editorial  Herder, 
S.A.,  1964. 

Armstrong  A.  H.  *y  Markus  R.  A.  "Fe 
Cristiana  y  Filosofía  Griega".  Traduc¬ 
ción  de  A.  Pacheco  Ransanz.  Barcelo¬ 
na,  Editorial  Herder  S.  A.,  1964. 

Huerga  A.  "La  espiritualidad  seglar". 
Barcelona,  Editorial  Herder  S.  A.,  1964. 

Dobraczynski  Jan.  "Una  Iglesia  en  el 
Podhale".  Traducción  de  Ana  Ma.  Ro- 
dón  de  Rubio.  Barcelona,  Editorial 
Herder  S.  A.,  1964. 

Merton  Thomas.  “Vida  y  Santidad '.  Tra¬ 
ducción  de  J.  Vallverdú  Aixalá.  Bar¬ 
celona,  Editorial  Herder  S.  A.,  1964. 

4 

Rondet  Henri,  S.J.  "Introduction  a  l'étude 
de  la  Théologie  du  mariage".  París,  P. 
lleux,  París  1960. 
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CRONICAS  INTERNACIONALES 


JOSE  ANTONIO  CASAS,  S.  J. 


El  Concilio  Ecuménico. — Inauguración  y  primeras  sesiones.  Aceleración 
de  los  trabajos  conciliares.  Opiniones  sobre  la  devoción  a  la  Virgen 
María.  Aprobación  del  principio  de  colegialidad.  Discusión  sobre  la 
libertad  religiosa.  Absolución  del  pueblo  judío  actual.  Nombramiento 
pontificio  de  “Auditoras”  conciliares.  Devolución  a  Grecia  de  la 
cabeza  de  S.  Andrés.  Decreto  de  canonización  de  22  negros  africa¬ 
nos. 

Sur  América. — Elecciones  en  Chile.  Triunfo  de  Frei.  Programa  de  la 
Democracia  Cristiana.  La  gira  de  De  Gaulle.  Triunfo  multitudina¬ 
rio.  Actividad  en  Bogotá. 

Uruguay:  Rompimiento  con  Cuba. 

Norte  América. — La  lucha  electoral.  Ideario  de  Johnson  y  de  Gold wa¬ 
ter.  Kennedy,  senador  por  el  Estado  de  Nueva  York. 

Los  huracanes.  Ley  de  estudio  para  el  nuevo  Canal.  Opiniones  de 
Thomas  Mann.  Ataque  a  los  grupos  de  presión.  Presentación  del 
problema  latinoamericano.  Referencia  a  la  bancarrota  de  Cuba. 

Europa. — Muerte  de  jefes  comunistas.  Elecciones  en  Inglaterra.  Ataque 
a  un  barco  español.  Boda  real  en  Grecia. 

Rusia. — Nuevas  amenazas.  Anuncio  de  una  nueva  arma  monstruosa.  Re¬ 
acción  en  los  EE.  UU.  y  declaraciones  de  Johnson.  La  guerra  en  el 
Congo,  Chipre  y  Viet  Nam  del  Sur. 

Oriente. — Las  Olimpíadas  de  Tokio.  Preparativos  y  significación  polí¬ 
tica. 


EL  CONCILIO  ECUMENICO 

Celebrando  con  24  Padres  Conciliares  una  solemne  Misa  en  San  Pedro, 
el  Santo  Padre  inauguró  el  tercer  período  de  sesiones  del  Concilio  Vaticano. 
Asistieron  unos  2.300  Padres  Conciliares  y  numeroso  público,  como  en  la 
inauguración  de  las  dos  sesiones  anteriores.  Paulo  VI  pronunció  un  denso 
discurso  en  el  que  acentuó  la  presencia  viva  de  la  Iglesia,  con  los  dos  elemen¬ 
tos  con  que  actúa  su  obra,  el  apostolado  y  el  Espíritu.  Dijo  que  en  el  cua¬ 
drante  de  la  historia  había  llegado  la  hora  en  que  la  Iglesia  debía  decir  de 
sí  misma  lo  que  Cristo  pensó  y  quiso  de  ella:  acerca  del  Romano  Pontífice 
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y  de  los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Tuvo  el  Papa  sublimes  expresiones  acer¬ 
ca  de  la  unidad  cristiana  y  se  refirió  a  las  Iglesias  separadas  como  ‘objeto 
de  nuestros  sinceros  anhelos,  de  nuestra  insomne  nostalgia,  de  nuestras  lágri¬ 
mas  y  de  nuestro  deseo  de  poder  honraros  con  nuestro  abrazo  en  el  genuino 
amor  de  Cristo,  desde  este  centro  de  la  unidad  que  es  k  tumba  del  Apóstol 
v  mártir  Pedro,  desde  este  Concilio  Ecuménico  de  fraternidad  y  de  paz”. 

La  primera  sesión,  bajo  el  Papa  Juan,  realizó  36  sesiones  o  Congregacio¬ 
nes  generales;  la  segunda,  bajo  el  Papa  Paulo,  celebró  43  Congregaciones 
generales  en  el  Aula  conciliar,  la  Basílica  de  San  Pedro.  En  e^la  se  aproba¬ 
ron  dos  decretos  conciliares:  el  primero  sobre  la  Liturgia  y  el  segundo  sobre 
los  Medios  de  Comunicación  Social:  Prensa,  radio,  cine  y  televisión. 

A  mediados  de  Julio  el  secretario  general  del  Concilio,  Mons.  Pericle 
Felici,  comunicó  a  los  Padres  Conciliares  el  programa  de  la  actual  sesión  y 
algunas  modificaciones  al  reglamento,  que  tienden  a  hacer  más  ágil  el  tra¬ 
bajo.  Se  crearon  ‘‘Comisiones  de  Coordinación”  y  se  nombraron  Moderado¬ 
res.  Se  previo  que  los  Padres  que  deseaban  intervenir  hicieran  llegar  con 
cinco  días  de  anticipación  a  la  secretaría,  el  resumen  de  su^  intervenciones. 
Se  concedió  a  los  Moderadores  la  autorización  para  invitar  a  los  Padres  que 
hayan  de  hablar  sobre  el  mismo  tema,  que  designen  a  uno  que  hable  en 
nombre  de  todos.  La  sesión  ordinaria  se  prolongó  media  hora  más. 

De  los  70  esquemas  iniciales  han  quedado  solamente  13;  los  demás  se 
han  sintetizado  en  proposiciones,  que  no  serán  objeto  sino  de  una  corta  ex¬ 
posición  y  de  un  voto.  No  se  conocen  cuáles  son  los  esquemas  que  se  han 
reducido  a  ‘‘proposición”;  los  que  serán  sometidos  al  examen  conciliar  son: 
Naturaleza  de  la  Iglesia.  La  revelación  divina.  El  ecumenismo.  La  unidad 
cristiana.  Posición  católica  con  respecto  a  la  libertad  religiosa,  a  los  “her¬ 
manos  separados”  y  a  los  judíos.  Los  sacerdotes  y  religiosos.  El  apostolado 
de  jos  laicos.  El  sacramento  del  matrimonio  y  cuestiones  relativas  como  el 
control  de  la  natalidad  y  la  educación.  La  influencia  del  materialismo  y  de 
los  adelantos  científicos  en  relación  con  las  doctrinas  tradicionales. 

Extraoficialmente  se  conoce  el  pensamiento  del  Papa  en  el  sentido  de 
acelerar  los  trabajos  conciliares,  de  modo  que  si  fuera  posible,  concluyeran 
con  esta  sesión.  Muchos  Cardenales  y  Obispos  han  manifestado  también  su 
deseo  de  coronar  pronto  con  éxito  la  Asamblea  de  la  Iglesia.  Aunque  no  hay 
datos  precisos,  parece  que  asisten:  Europa,  944  Padres  conciliares;  Asia, 
321;  Africa,  333;  América,  855  y  Oceanía,  78. 

El  martes  15  de  septiembre  se  realizó  la  80  Congregación  general.  El 
primer  punto  de  discusión  fue  el  capítulo  7^  del  esquema  “De  Ecclesia”. 
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En  las  sesiones  siguientes  fueron  apareciendo  diversos  temas,  como  la  natu¬ 
raleza  de  la  vocación  cristiana  y  unión  con  la  Iglesia  triunfante.  Se  habló 
del  actual  modo  de  canonizar,  demasiado  lento;  se  acentuó  la  desproporción 
en  el  número  de  canonizados  desde  el  siglo  VIII,  ya  que  el  85%  procede 
de  los  institutos  religiosos  y  el  90%  de  13  naciones  europeas.  Se  empezó  a 
discutir  el  capítulo  8®  que  trata  de  la  Virgen  María,  cuya  excesiva  devoción 
puede  impedir  la  unidad  cristiana.  Mientras  el  Cardenal  Arzobispo  de  Var- 
sovia,  Stephan  Wyszhnski,  proponía  que  se  la  proclamase  Madre  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  género  humano,  otros,  como  el  Card.  Emile  Leger,  de  Montreal,  pi¬ 
dieron  ‘‘más  precisión  en  la  descripción  de  las  relaciones  de  la  Virgen  y  la 
raza  humana,,. 

En  la  Congregación  82^  intervinieron  16  Padres:  expresaron  que  no  se 
ha  expuesto  suficientemente  la  Maternidad  espiritual  de  María,  ni  su  fun¬ 
ción  como  Patrona  de  la  Iglesia.  En  este  aspecto,  las  liturgias  orientales,  como 
la  bizantina,  exaltan  a  Nuestra  Señora  con  expresiones  de  profunda  devo¬ 
ción.  ‘‘El  culto  a  la  Virgen  — -dijo  uno  de  ellos —  lejos  de  constituir  un  obs¬ 
táculo  al  ecumenismo,  favorece  la  unidad  con  los  hermanos  separados  entre 
los  que  se  encuentran  admirables  ejemplos  de  devoción  mariana”. 

En  la  sesión  83  se  inició  el  debate  sobre  las  funciones  de  los  Obispos. 
Después  de  prolongadas  discusiones  se  aprobó  el  principio  de  la  colegialidad 
según  el  cual  “como  por  la  voluntad  del  Señor,  Pedro  y  los  otros  apóstoles 
constituyen  un  colegio  apostólico,  por  la  misma  razón  el  Pontífice  Romano, 
sucesor  de  Pedro,  y  los  obispos,  sucesores  de  los  apóstoles,  están  unidos  en¬ 
tre  sí”.  Se  precisa  que  este  colegio  no  tiene  poder  más  que  con  el  Sumo  Pon¬ 
tífice,  quien  como  Vicario  de  Cristo  “tiene  sobre  la  Iglesia  un  poder  pleno, 
supremo  y  tpiiversal,  que  puede  ejercer  siempre  libremente”. 

En  la  85^  Congregación  general  se  inició  la  discusión  sobre  la  liber¬ 
tad  religiosa.  El  Card.  Raúl  Silva  Enríquez  respaldó  una  declaración  en 
nombre  de  58  obispos  latinoamericanos,  afirmando  que  la  libertad  religiosa 
podría  tener  importantes  efectos  en  Latinoamérica,  al  eliminar  la  idea  de 
que  la  Iglesia  solo  está  en  favor  de  la  libertad  religiosa  en  donde  está  en 
minoría.  El  Card.  Ottaviani,  declarándose  en  contra  de  la  declaración,  dijo : 
“Es  falso  que  el  Estado  sea  incompetente  para  elegir  una  religión.  Si  esto 
fuera  así,  tendríamos  que  rechazar  todos  nuestros  concordatos  y  los  bene¬ 
ficios  que  nos  han  traído”. 

Los  Cardenales  y  obispos  norteamericanos,  encabezados  por  los  Arzo- 
mispos  Richard  Cushing,  de  Boston,  Joseph  Ritter,  de  San  Luis,  y  Albert  Me- 
yer,  de  Chicago,  proclamaron  que  la  aprobación  del  documento  es  de  impe¬ 
riosa  necesidad  y  que  “ninguna  otra  cosa  que  el  Concilio  haga,  satisfará  las 
esperanzas  del  hombre”. 
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En  la  88^  Congregación  se  oyeron  diferentes  explicaciones  del  proble¬ 
ma  de  la  libertad  religiosa,  resumiéndose  casi  todas  las  ideas  en  la  afirma¬ 
ción  de  Mons.  Colombo,  Teólogo  del  Papa:  “No  hay  acto  religioso  válido 
sin  libertad.  La  libertad  religiosa  está  fundada  en  el  derecho  de  cada  uno 
a  buscar  la  verdad,  y  los  únicos  límites  de  este  derecho  son  no  lesionar  la 
libertad  de  los  otros  ni  el  bien  común”.  El  Card.  Bea  pidió  al  Concilio  que 
emita  una  declaración  absolviendo  al  pueblo  judío  del  pecado  de  deicidio, 
pues  <£el  pueblo  judío  de  boy  no  puede  ser  culpado  de  algo  que  no  hizo”, 
refiriéndose  a  la  crucifixión  de  Cristo  hace  2.000  años.  Subrayó  la  impor¬ 
tancia  que  la  opinión  pública  internacional  concede  a  este  problema,  aun¬ 
que  su  actuación  no  constituía  ningún  acto  político  ni  había  sufrido  presión 
de  ningún  gobierno,  sino  lo  presentaba  como  una  cuestión  de  doctrina.  Su 
actuación  fue  recibida  con  un  prolongado  aplauso  de  la  Asamblea  conciliar. 
A  esta  reunión  asistía  por  primera  vez  en  la  historia  una  mujer:  la  Srta. 
María  Luisa  Monnet,  nombrada  hacía  poco  “auditora”  del  Concilio,  según 
el  anuncio  que  el  Papa  hizo  en  un  discurso  a  las  religiosas,  el  8  de  sep¬ 
tiembre  : 

i 

“Hemos  dado  disposiciones  a  fin  de  que  algunas  mujeres  calificadas  y 
devotas  asistan  como  au  di  toras  a  varios  solemnes  ritos  y  a  varias  congrega¬ 
ciones  generales,  cuyas  cuestiones  en  general  pueden  tener  interés  particu¬ 
lar  para  la  vida  de  la  mujer;  tendremos  así,  por  primera  vez  quizá,  en  un 
Concilio  Ecuménico,  algunas  — pocas  como  es  obvio —  pero  significativas  y 
casi  simbólicas  representaciones  femeninas:  en  primer  lugar  de  las  religio¬ 
sas  y  luego  de  las  grandes  organizaciones  femeninas  católicas,  para  que  la 
mujer  sepa  lo  mucho  que  la  Iglesia  la  honra  en  la  dignidad  de  su  ser  y  de 
su  misión  humana  y  cristiana’,. 

Y  en  el  discurso  de  apertura  del  Concilio,  Paulo  VI  se  dirigió  a  los  au¬ 
ditores  y  auditoras  admitidas  por  primera  vez  en  el  recinto  de  la  asamblea 
conciliar  y  les  dijo:  “Que  ellos  y  ellas  sepan  ver  en  nuestra  acogida,  nues¬ 
tro  ánimo  paterno  hacia  todas  las  categorías  del  pueblo  de  Dios,  y  nuestro 
deseo  de  dar  a  la  comunidad  cristiana  cada  vez  mayor  plenitud  de  concor¬ 
dia,  de  colaboración,  de  caridad5*. 

En  solemne  ceremonia  el  Papa  condujo  a  través  de  la  Basílica  la  ca¬ 
beza  de  San  Andrés  Apóstol,  que  días  después  fue  llevada  hasta  Patras,  en 
Grecia,  por  el  Cardenal  Agustín  Bea,  experto  en  unidad  cristiana,  como  un 
homenaje  a  la  Iglesia  de  Grecia. 

En  consistorio  secreto  fue  aprobado  el  decreto  de  beatificación  de  22 
negros  africanos  de  la  tribu  bantú  martirizados  el  siglo  anterior.  Su  glori¬ 
ficación,  que  tendrá  lugar  el  18  de  octubre  ante  2.500  obispos  de  todo  el 
mundo,  será  una  dramática  expresión  de  la  actitud  de  la  Iglesia  Católica  contra 
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la  discriminación  racial.  Será  una  de  las  mayores  beatificaciones  de  se¬ 
glares  que  hayan  tenido  lugar  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Se  sumará  a  las 
relativamente  escasas  canonizaciones  de  negros.  En  los  últimos  años  han  ocu¬ 
rrido:  la  de  los  mártires  de  Uganda,  en  1920,  por  Benedicto  XV,  y  la  de 
San  Martín  de  Porres,  en  1962,  por  Juan  XXIII. 


SURAMERICA.  —  ELECCIONES  EN  CHILE 

La  incógnita  de  una  decisión  popular  entre  democracia  y  comunismo 
se  despejó  brillantemente  en  las  elecciones  del  4  de  septiembre.  A  pesar 
de  no  haber  sucedido  nunca,  pudo  temerse  que  el  comunismo  llegara  al 
poder  sin  apelar  a  la  sorpresa,  el  golpe  de  Estado  o  la  revolución  armada. 
Y  que  una  vez  elegido  no  volviera  a  permitir  el  escrutinio  democrático, 
como  ha  ocurrido  en  todas  partes:  control  del  país,  terror  y  disciplina  mi¬ 
litar  y  policíaca. 

El  pueblo,  en  aplastante  mayoría,  escogió  a  un  hombre  que  prometía 
cumplir  el  programa  de  la  Democracia  Cristiana:  Eduardo  Frei,  abogado 
de  53  años,  representante  por  su  partido  en  el  Senado  desde  1949.  El  Par¬ 
tido  Demócrata  Cristiano  no  es  confesional,  pero  la  mayoría  de  sus  miem¬ 
bros,  empezando  por  los  más  importantes,  son  católicos  militantes. 

De  2.600.000  electores  un  56%  votó  por  Frei,  un  39%  por  Allende, 
candidato  del  Frap  en  el  que  el  partido  comunista  era  el  más  fuerte,  y  un 
5%  por  Julio  Durán,  del  Partido  Radical. 

Por  primera  vez  en  el  hemisferio  la  democracia  cristiana  llega  al  go¬ 
bierno  de  un  país;  en  el  Perú  forma  parte  de  la  coalición  gubernamental 
y  en  Venezuela  gobernó  en  parte  durante  el  período  de  Betancourt.  El  can¬ 
didato  marxista  reconoció  la  aplastan^  mayoría  de  Frei.  Solamente  el 
órgano  oficial  del  partido  comunista  “El  Siglo”  se  refirió  a  “la  máquina 
de  miedo  y  de  mentira”.  Como  anota  “Visión”  (18  de  septiembre,  p.  12) 
“en  Chile  triunfó  el  temor  a  que  el  comunismo  se  impusiera  con  Allende”. 
Es  que  América  ha  aprendido  mucho  de  la  lección  de  Castro,  y  sabe  que 
una  vez  en  el  poder  la  oposición  es  aplastada  “a  la  cubana”. 

Del  nuevo  Presidente  se  esperan  radicales  reformas,  dentro  del  mar¬ 
co  constitucional;  en  la  campaña  repitió  profusamente  que  “el  país  sabe 
que  la  libertad  es  el  dón  más  precioso  . . .  y  que  no  aceptará  dictaduras  ni 
de  derecha  ni  de  izquierda”. 

Todo  el  hemisferio  celebró  el  triunfo  de  la  democracia  chilena  como 
una  derrota  clamorosa  del  comunismo.  La  prensa  de  EE.  UIL,  resaltando 
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más  la  derrota  del  marxista  Allende,  pronosticó  saludables  reformas  en  el 
nuevo  gobierno.  Editorializaba  el  “New  York  Times”: 

‘‘Los  drásticos  cambios  estructurales  que  Frei  promete  conmoverán 
profundamente  a  la  sociedad  chilena.  Aun  cuando  en  el  aspecto  político 
Chile  es  una  verdadera  democracia  tiene,  sin  embargo,  graves  desequilibrios 
sociales:  especialmente  en  las  áreas  rurales,  donde  se  impone  una  reforma 
agraria  radical.  Sin  embargo,  el  programa  de  Frei  es  revolucionario  en  el 
sentido  aceptado  en  la  Alianza  para  el  Progreso.  Su  victoria  significa  un 
nuevo  apoyo  para  la  Alianza;  de  ahí  el  regocijo  con  que  la  ha  recibido 
el  Presidente  Johnson”. 


LA  GIRA  DE  DE  GAULLE 

El  20  de  septiembre  el  General  De  Gaulle  inició  su  triunfal  viaje  por 
Sur  América.  De  París  voló  a  la  Isla  de  Guadalupe,  de  donde  pasó  a  Ca¬ 
racas  y  luego  a  Bogotá.  En  ambas  capitales  fue  esplendorosamente  reci¬ 
bido,  aunque  menos  multitudinariamente  que  el  Presidente  Kennedy.  En 
Bogotá  visitó  el  Servicio  Nacional  de  Aprendizaje  (SENA),  famoso  ya  en 
el  mundo  por  el  entrenamiento  técnico  que  proporciona  a  miles  de  obre¬ 
ros.  Luego  asistió  a  una  concentración  juvenil  en  el  Liceo  Luis  Pasteur, 
donde  unos  10.000  estudiantes  capitalinos  lo  recibieron  a  los  acordes  de 
La  Marsellesa.  Su  discurso,  bellamente  emotivo,  ponderó  “el  alma  eterna 
de  Francia”.  Dijo  que  la  amistad  y  confianza  entre  Francia  y  Colombia 
se  debían  convertir  en  elementos  de  organización,  de  inspiración  para  el 
mundo  nuevo. 

‘‘Colombia,  continuó  el  General,  es  un  país  ya  antiguo  y,  sin  embargo 
muy  joven  en  la  historia,  muy  joven  en  el  espíritu  y  en  la  esperanza.  ...y 
Francia  es  un  país  antiguo  pero  que  se  renueva.  Estos  dos  países  están 
hechos  para  comprenderse,  para  apreciarse,  para  amarse  y  cooperar,  porque 
aquí  está  la  cuestión  de  nuestro  universo:  hay  un  deber  común  a  todos 
los  hombres  de  hoy;  el  único  que  puede  en  verdad  reunirles  por  encima 
de  todas  las»  ideologías,  de  todas  las  pretensiones,  de  todas  las  ambiciones, 
de  todas  las  hegemonías  políticas:  lo  único  que  puede  unirlos  es  el  servi¬ 
cio  del  hombre;  la  liberación,  ya  no  de  las  patrias  — que  son  casi  todas 
independientes — ,  sino  la  liberación  del  hombre  de  la  miseria,  el  hambre 
y  la  ignorancia”. 

En  Quito  el  Presidente  francés  habló  en  español  y  en  Lima  se  dirigió 
también  a  la  multitud  en  la  Plaza  de  Armas.  Mientras  en  los  países  visi¬ 
tados  y  en  Francia  los  periódicos  dedican  ediciones  enteras  a  comentar  su 
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viaje,  en  EE.  UU.,  Inglaterra  y  España  apenas  se  reservan  espacios  míni¬ 
mos,  restándole  importancia  a  los  objetivos  políticos  — muy  evidentes —  de 
su  triunfal  gira. 

URUGUAY:  ROMPIMIENTO  CON  CUBA 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Chile  y  Bolivia,  en  cumplimiento  de  la  reso¬ 
lución  adoptada  por  la  reunión  de  consulta  de  cancilleres  americanos  en 
julio  pasado,  el  Consejo  Nacional  de  Gobierno  del  Uruguay  dispuso  el  rom¬ 
pimiento  de  relaciones  diplomáticas  y  consulares  con  el  gobierno  comu¬ 
nista  de  Castro.  La  decisión  del  gobierno  uruguayo,  que  manifiesta  su  po¬ 
der  de  libre  determinación,  fue  recibida  con  alegría  por  los  demás  países 
del  continente.  En  Montevideo,  en  cambio,  se  organizaron  manifestaciones 
de  protesta,  que  fueron  disueltas  fácilmente  por  una  oportuna  tempestad. 

Queda  así  únicamente  México  en  relaciones  diplomáticas  con  Cuba, 
ratificadas  hace  poco  por  el  gobierno  de  López  Mateos,  quien  invoca  el  “prin¬ 
cipio  internacional  de  no  intervención”,  desconociendo  la  que  Fidel  Castro 
procura  realizar  en  países  americanoss  con  el  envío  de  armas  y  agentes.  Pero 
al  mismo  tiempo,  esta  actitud  es  un  indicio  de  lo  que  pasa  en  México,  cuya 
“democracia”  es  al  mismo  tiempo  un  gobierno  fuerte  que  no  admite  oposi¬ 
ción. 


NORTEAMERICA:  LA  LUCHA  ELECTORAL 

La  atención  mundial  se  ocupa  de  las  próximas  elecciones  del  3  de  no¬ 
viembre  en  los  EE.  UU.  El  partido  republicano,  con  sus  candidatos  Barry 
Goldwater  y  William  E.  Miller  para  la  Presidencia  y  Vicepresidencia,  ha  pro¬ 
movido  enconados  debates  contra  el  partido  demócrata,  representado  por  Lyn- 
don  Johnson  y  Hubert  H.  Humphrey,  a  quienes  apoya  al  parecer  la  mayo¬ 
ría  de  la  nación,  por  lo  menos  la  mayoría  de  los  periódicos  (243  diarios,  con¬ 
tra  200  que  apoyan  a  Goldwater). 

En  el  exterior  la  candidatura  Goldwater  se  la  ha  tomado  como  un  re¬ 
surgimiento  del  totalitarismo  que  tántos  males  causó  a  Europa.  No  han  fal¬ 
tado  las  alusiones  a  su  parecido  político  con  Hitler.  En  el  interior  se  han 
subrayado  sus  contradiciones,  v.  gr.,  sus  ataques  al  poder  federal  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  su  agresiva  política  exterior,  que  solo  podría  realizarse  con  una 
ampliación  del  poder  central.  Ha  demostrado  desconocer  el  poderío  militar 
norteamericano  y  se  ha  negado  a  recibir  el  asesoramiento  confidencial  que 
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el  gobierno  ofrece  a  los  candidatos  presi  ¿entílales:  lo  que  se  interpreta  como 
un  desafío  a  los  conceptos  básicos  de  la  política  exterior  yanki. 

Sin  embargo,  así  como  al  principio  se  consideraba  absurdo  que  Gold- 
water  obtuviera  la  candidatura,  bien  puede  ocurrir  un  cambio  en  la  opinión 
favorable  al  senador  de  Arizona.  Entre  los  “imponderables”  que  pudieran 
beneficiar  su  causa,  sus  partidarios  enumeran,  por  ejemplo: 

Los  temores  y  resentimientos  que  ha  suscitado  la  marcha  acelerada  de 
los  negros  hacia  la  igualdad  racial. 

La  intranquilidad  social  ante  el  aumento  de  la  delincuencia,  la  corrup¬ 
ción  y  la  violencia. 

Los  recelos  acerca  de  las  crecientes  atribuciones  del  gobierno  federal  y 
la  intromisión  de  la  Corte  Suprema  en  los  asuntos  estatales  y  municipales. 
(Cfr.  Visión,  18  de  septiembre,  p.  18). 

Los  demócratas  esperan  que  con  la  reelección  de  Johnson,  de  cuyo  man¬ 
dato  están  evidentemente  satisfechos,  los  asuntos  internacionales  mejorarán 
en  los  próximos  cuatro  años.  Disminuirá  la  tensión  mundial  y  se  evitará  la 
guerra,  temida  más  que  en  ninguna  parte  en  los  EE.  UU.,  país  del  confort 
y  el  progreso.  Se  considera  que  el  Presidente  está  convencido  de  su  papel 
como  líder  de  la  comunidad  de  naciones  libres  y  de  la  importancia  de  pre¬ 
servar  la  paz  a  toda  costa. 

Ha  trascendido  además  que  Johnson  ha  impartido  a  algunos  de  sus  in¬ 
mediatos  colaboradores  instrucciones  para  encontrar  nuevas  iniciativas  que 
solucionen  problemas  que  desde  hace  años  perturban  la  tranquilidad  del 
mundo,  como  las  disputas  entre  la  India  y  el  Pakistán,  el  confhcto  árabe- 
israelí  sobre  el  Jordán,  las  discordias  en  la  ONU  sobre  diversos  problemas  y 
las  relaciones  franco-norteamericanas,  no  menos  que  las  disputas  sobre  Ber¬ 
lín  y  el  cáncer  de  Cuba.  Pero  sobre  todo,  le  gana  simpatía  electoral  su  po¬ 
lítica  con  la  Unión  Soviética,  cuyo  jefe  ha  elogiado  en  repetidas  ocasiones 
“la  inteligencia”  de  Johnson  (cfr.  Revista  Javeriana,  Crónica  Internacional, 
mayo  1964,  p.  127). 

j 

La  opinión  nacional  cree  que  Johnson  sacará  provecho  de  la  disputa 
chino-soviética,  y  buscará  las  posibilidades  de  incrementar  el  comercio  con 
los  países  comunistas.  Procurará  la  neutralización  del  Viet-Nam  y  anudará 
a  la  solución  del  problema  cubano.  Realizará  varios  viajes  al  exterior,  sob^e 
todo  a  Europa,  en  donde  la  presencia  de  un  mandatario  americano  suscita 
diversas  ventajas  culturales  y  comerciales.  Su  actitud  ante  los  problemas 
internos  también  le  gana  simpatías;  se  ha  preocupado  por  ’os  que  plantea 
el  automatismo  industrial,  las  concentraciones  urbanas,  el  nivel  educacional 
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y  la  ociosidad  que  suele  acompañar  a  una  sociedad  próspera.  El  recientemen¬ 
te  clausurado  Congreso  aprobó,  con  la  ayuda  parlamentaria  de  Johnson,  va¬ 
rias  leyes  y  programas  cuya  aplicación  nadie  mejor  que  él  puede  realizar: 
la  ley  de  los  derechos  civiles,  la  ayuda  federal  para  la  educación  superior, 
la  rebaja  de  impuestos  y  el  plan  para  combatir  la  pobreza. 

Se  espera  que  la  reelección  de  Johnson  lo  constituya  en  el  “Presidente  de 
todos”,  aglutinando  la  nación  para  hacer  frente  a  problemas  cada  vez  más 
complejos.  La  diferencia  ideológica  de  Johnson  con  Goldwater  se  resumió 
en  recientes  declaraciones  de  ambos. 

Goldwater  opinó:  “La  vía  Johnson  es  la  vía  del  suicidio  nacional”.  ‘‘Quie¬ 
re  disminuir  el  presupuesto  militar  para  distribuir  limosnas  y  subvenciones 
por  doquier”.  “Los  comunistas  no  vacilarán  en  atacar  a  los  EE.  UU.  con 
sus  más  espastosas  armas,  si  consideran  que  les  es  favorable”.  ‘‘Hay  despil¬ 
farro  de  las  rentas  norteamericanas  en  proyectos  caritativos  que  nos  esitán  mi¬ 
nando”.  “La  política  exterior  norteamericana  (actual)  basada  en  contesta¬ 
ciones  engañosas  a  las  amenazas  de  guerra  fría,  ha  convertido  la  expansión 
comunista  en  una  empresa  demasiado  fácil”.  “Los  comunistas  se  mostrarán 
más  hostiles  si  por  nuestra  parte  nos  mostramos  más  conciliadores”. 

Johnson  por  su  parte,  en  un  discurso  en  Washington  ante  el  Sindicato 
de  Electricistas,  dijo:  “El  pueblo  de  los  EE.  UU.  debe  alzarse  en  masa  con¬ 
tra  las  facciones  irreflexivas  que  atacan  el  propio  fundamento  del  sistema  de 
vida  norteamericano’'.  ‘‘Estas  facciones  menosprecian  la  palabra  democracia, 
no  les  gusta  el  vocablo  igualdad,  recelan  de  la  palabra  paz  y  ahora  quisieran 
reducir  la  palabra  compasión  a  un  simple  murmullo  y  hacer  de  modo  que 
hablemos  de  ella  pidiendo  mil  perdones”.  ‘‘No  se  ofrece  hoy  al  pueb’o  nor¬ 
teamericano  una  opción  entre  dos  partidos:  el  pueblo  de  este  país  se  halla 
hoy,  de  hecho,  ante  un  intento  de  toma  del  poder  por  parte  de  facciones  que 
están  en  contra  de  todo  lo  que  los  dos  partidos  defendieron  hasta  el  presente”. 


KENNEDY  SENADOR 

Con  abrumadora  mayoría  Bob  Kennedy,  Ministro  de  Justicia,  logró  la 
candidatura  del  Partido  Demócrata  en  las  elecciones  senatoriales  del  Estado 
de  Nueva  York.  Este  triunfo,  muy  significativo,  siendo  Kennedy  oriundo  del 
Estado  de  Massachussetts,  ha  confirmado  ante  la  opinión  mundial  la  ambi¬ 
ción  política  del  hermano  del  gran  Presidente  y  la  muy  seria  probabilidad 
de  ganar  posiciones  similares  a  las  que  hicieron  de  John  F.  Kennedy  Primer 
Mandatario  en  una  fulgurante  carrera  política. 
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LOS  HURACANES 


Con  nombres  de  mujer,  como  suave  ironía  de  los  metereólogos,  los  hura¬ 
canes  han  azotado  varias  costas  de  los  EE.  UU.  causando  notables  estragos. 
El  Ethel  rozó  Puerto  Rico  y  las  Bermucías,  destruyendo  a  su  paso  cuanto 
obstáculo  se  opuso  a  su  carrera  de  160  Kms.  por  hora.  El  Dora,  con  una  ve¬ 
locidad  de  200  Km  ./hora  pasó  en  la  Floirida  por  la  zona  comprendida  entre 
Dayton  Beach  y  Santa  Agustina.  Su  presencia,  debidamente  advertida  en  el 
Atlántico,  y  aun  fotografiada,  hizo  tomar  todas  las  precauciones.  No  se  re¬ 
gistraron  desgracias  personales,  pero  sí  muchos  millones  en  pérdidas. 

LEY  DE  ESTUDIO  PARA  EL  NUEVO  CANAL 

El  Presidente  Johnson  aprobó  una  ley  que  determina  la  investigación 
del  emplazamiento  de  un  nuevo  canal  que  una  los  dos  océanos.  Instó  al  Con¬ 
greso  que  proporcione  cinco  millones  de  dólares  para  iniciar  el  estudio.  Ma¬ 
nifestó  que  el  Canal  fue  un  gran  éxito  de  ingeniería,  que  ha  prestado  servi¬ 
cio  al  comercio  mundial  durante  50  años,  pero  que  si  se  quiere,  hacer  frente 
a  los  problemas  del  futuro,  se  debe  pensar  ahora  en  términos  de  las>  necesi¬ 
dades  a  largo  plazo  de  los  EE.  UU.,  la  América  Latina  y  el  resto  del  mundo 
con  re1  ación  a  un  canal  a  nivel  del  mar,  a  través  del  mundo  americano.  La 
construcción  presenta  ‘‘formidables  obstáculos”  aún  después  de  la  selección 
de  un  lugar  adecuado.  Advirtió  también  que  “hay  tremendos  problemas  téc¬ 
nicas  y  deben  ponderarse  complejas  consideraciones  políticas,  militares  y  eco¬ 
nómicas  relacionadas  entre  sí’\ 


OPINIONES  DE  THOMAS  MANN 

El  Sub- Secretario  de  Estado  para  Asuntos  Latinoamericanos,  Thomas 
Mann,  de  amplio  prestigio  en  EE.  UU.  y  en  Sur  Amérida,  pronunció  un  im¬ 
portante  discurso  en  Houston,  Texas,  ante  el  Consejo  de  Asuntos  Mundia¬ 
les  de  la  ciudad.  El  tema  fue:  “La  Alianza  para  el  Progreso,  un  reto  y  una 
oportunidad”.  Refiriéndose  al  peligro  de  que  el  Congreso  adopte  medidas 
adversas  para  algunos  productos  latinoamericanos,  afirmó  que  los  EE.  UU. 
salen  perdiendo,  por  regla  general,  con  el  proteccionismo.  ‘‘Pierden  nuestros 
exportadores  y  todos  los  norteamericanos  que  producen  para  exportar,  porque 
las  naciones  que  no  pueden  ganar  dólares  para  comprar  sus  productos  no 
pueden  comprarnos  nada.  Pierde  el  consumidor  norteamericano,  pierde  el 
trabajador  norteamericano”..  Atacó  los  grupos  de  presión ,  que  al  buscar  ta- 
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rifas  más  altas  para  protegerse  de  la  competencia,  están  pidiendo  un  subsi¬ 
dio  gubernamental  indirecto  que  el  consumidor  norteamericano  tiene  que 
pagar  en  impuestos  más  elevados.  Aludiendo  a  los  préstamos  que  algunos 
países  latinoamericanos  necesitan  con  urgencia,  dijo: 

“Nuestro  programa  de  ayuda  a  la  América  Latina  se  justifica  por  nues¬ 
tra  tradición  humanista.  No  es  una  inversión  en  la  libertad,  la  decencia  y 
el  progreso  de  nuestros  vecinos.  Es  parte  de  nuestro  esfuerzo  de  defensa”. 

Señaló  cuatro  problemas  que  afectan  el  desarrollo  en  América  Latina,  no 
todod  iguales  en  todos  los  países:  La  inflación  crónica  galopante  (por  el  enor¬ 
me  déficit  presupuestal  que  dejan  las  empresas  dirigidas  por  los  gobiernos 
y  deficiencias  de  los  sistemas  tributarios);  el  déficit  crónico  de  las  balanzas 
de  pagos;  el  déficit  en  la  producción  de  alimentos  y  cómo  conseguir  que  el 
sector  privado  haga  su  plena  contribución  al  progreso  económico  y  social. 

Manifestó  que  los  problemas  solo  pueden  ser  resueltos  por  cada  país, 
y  dijo:  “A  menos  que  cada  país  cree  las  condiciones  favorables»  para  el  desa¬ 
rrollo,  toda  la  ayuda  y  todo  el  comerdio  que  vengan  del  mundo  exterior  no 
logrará  réalizar  los  objetivos  de  la  AManza”.  Hizo  una  dramática  presenta¬ 
ción  del  problema  latinoamericano,  ponderando  que  el  producto  nacional  bru¬ 
to  de  los  EE.  UU.  en  1963  fue  de  600.000  millones  de  dólares  en.  tanto  que 
el  de  todas  las  Repúblicas  de  América  Latina  apenas  llegó  a  los  75.000  millo¬ 
nes.  Agregó  que  el  ingreso  anual  de  un  norteamericano  es  de  2.500  dólares, 
mientras  que  el  de  un  latinoamericano  es,  en  promedio,  de  300  dólares.  Y 
que  la  población  de  200  millones  de  latinoamericanos  se  dup’icará  en  los 
próximos  20  años,  mientras  el  progreso  económico  no  guarda  proporción. 
Terminó  diciendo  que  los  EE.  UU.  no  persiguen  ninguna  ventaja  económi¬ 
ca  o  política.  ‘‘No  pretendemos  imponer  nuestra  voluntad  a  los  demás.  So1  o 
pretendemos  unir  nuestras  manos  en  la  reforma  y  desarrollo  de  este  hemis¬ 
ferio,  de  tal  manera  que  cada  país  pueda  ocupar  el  puesto  que  le  correspon¬ 
de  en  la  comunidad  de  las  naciones,  libre,  democrático,  estable  y  capaz  de 
dar  a  su  propio  pueblo  los  trabajos,  las  escuelas  y  la  vida  decente  a  que  tie¬ 
nen  derecho  todos  los  hombres  de  este  siglo”. 

En  Dallas,  Texas,  se  refirió  a  la  “bancarrota  cubana”,  tanto  económica¬ 
mente  como  en  el  régimen  de  terror,  encarcelamiento,  fusilamientos  y  degra¬ 
dación  política  de  miles  de  cubanos,  así  como  en  la  huida  de  cerca  de  350.000 
cubanos  al  exterior.  Aconsejó  vigilancia,  ya  que  el  comunismo  es  un  peligro 
parta  la  libertad  en  el  mundo  occidental.  c<Amena2*a  la  independencia  de  cada 
república  americana  en  la  misma  forma  que  amenaza  a  cada  república  de 
Africa,  Asia  y  todas  las  partes  del  mundo”.  Aunque  hablaba  al  parecer  en 
forma  oficial,  pidió  “más  amplio  entendimiento  por  nuestros  amigos  y  alia- 
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dos  de  que  el  régimen  de  Castro  no  debe  ser  rescatado  por  el  comercio  y 
los  créditos  del  mundo  libre”.  Subrayó  que  a  pesar  de  la  inversión  de  más 
de  1.000  millones  de  dólares  por  parte  de  Rusia,  en  un  esfuerzo  de  cinco 
años  por  hacer  de  Cuba  <{un  país  de  exhibición  del  comunismo”  en  el  he¬ 
misferio,  el  país  está  en  desgracia  económica  y  sin  libertad. 


EUROPA 

Muerte  de  jefes  comunistas:  Maurice  Thorez,  Palmiro  Togliatti  y  Otto 
Grotewhol  han  desaparecido  después  de  una  agitada  vida  política. 

Eleciones  en  Inglaterra ;  La  Reina  Isabel  II  disolvió  las  Cámaras  Legis¬ 
lativas  como  convenzo  de  la  campaña  electoral  que  el  15  de  octubre  elegirá 
nuevo  parlamento;  36  millones  de  electores  ingleses,  escoceses,  galeses  e  ir¬ 
landeses  del  norte  serán  solicitados  por  1.700  candidatos  en  las  630  circuns¬ 
cripciones  electorales.  Los  conservadores  han  retenido  el  poder  durante  tres 
períodos.  El  jefe  del  gobierno  actual,  Alee  Douglas  Home,  presenta  un  pro¬ 
grama  progresista  en  materia  de  seguridad  social,  construcción  de  viviendas, 
educación  y  sindicalismo,  ya  que  el  capitalismo  cede  el  paso  a  una  libre  em¬ 
presa  más  tolerante.  Harold  Wilson,  jefe  del  partido  laborista,  objeta  que  la 
economía  inglesa  ha  permanecido  estacionaria,  aunque  por  motivos  electo¬ 
rales  su  plataforma  no  es  muy  revolucionaria.  Es,  iademás,  una  personalidad 
muy  notable,  educado  en  fuertes  disciplinas  intelectuales,  buen  orador,  polí¬ 
tico  sagaz  y  de  gran  atractivo  personal.  En  Inglaterra  el  culto  de  la  perso¬ 
nalidad  es  más  acentuado,  a  pesar  de  la  tradicional  flema,  que  en  otros  países. 

Ataque  a  un  barco  español:  Un  buque  de  1.600  toneladas  que  navegaba 
hacia  Cuba  con  mercancía  española  y  20  tripulantes  fue  atacado  cerca  de  la 
Isla  Gran  Turco,  al  este  de  Cuba,  al  parecer,  por  dos  lanchas  anticastristas. 
Murieron  el  capitán  y  dos  tripulantes  y  el  buque  se  incendió.  La  Embajada 
española  en  Washington  calificó  de  ‘ ‘inadmisible  piratería”  el  ataque  a  su 
barco  Sierra  Aranzazu.  Un  vocero  del  Departamento  de  Estado  dijo  que 
‘‘cualquiera  que  s»ea  la  nacionalidad  de  los  agresores  no  podemos  sino  lamen¬ 
tar  este  ataque  a  un  barco  mercante  en  alta  mar”.  Pero  el  dirigente  anticas- 
trista  Manuel  Artime  negó  que  su  grupo  hubiera  realizado  el  ataque.  Por 
el  contrario,  los  comandos  de  “Recuperación  Revolucionai  ia”  que  operan  des¬ 
de  Centroamérica  afirmaron  que  sus  fuerzas  habían  realizado  el  ataque  y  ad¬ 
virtieron:  ‘‘Responsablemente  declaramos  que  todo  barco  que  comercie  con 
Cuba  roja  corre  el  riesgo  de  ser  atacado  por  nuestros  comandos”.  Castro  no 
perdió  ocasión  para  responsabilizar  a  los  EE.  UU.,  según  su  desgastada  cos¬ 
tumbre. 
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BODA  REAL  EN  GRECIA 


El  Rey  Constantino  y  la  Princesa  Ana  María  de  Dinamarca  contraje¬ 
ron  matrimonio  en  Atenas,  con  todo  el  esplendor  de  las  antiguas  bodas 
reales.  Asistió  la  realeza  de  Europa  y  oficiaron  la  ceremonia  el  arzobispo 
(ortodoxo)  Chrysostomus,  el  patriarca  Alexis  de  Moscú  y  los  patriarcas  de 
Antioquia  y  Jerusalén. 

RUSIA:  Con  su  acostumbrado  estilo,  Krusichev  ha  proferido  en  el  tér¬ 
mino  de  un  mes  muchas  amenazas.  Hablando  ante  el  Congreso  Mundial 
Juvenil  comunista,  dijo  que  Rusia  estaba  dispuesta  .a  armar  a  todos  los  pue¬ 
blos  que  combaten  el  colonialismo.  Hablando  ante  un  grupo  de  legisladoresi 
japoneses  dijo  que  Rusia  tenía  “un  arma  nueva  terrible  y  monstruosa”.  Que 
sería  usada  ante  cualquier  intento  de  Pekín  por  cambiar  la  frontera  chino- 
rusa.  Añadió  que  el  arma  ‘constituía  un  medio  para  el  exterminio  de  la  hu¬ 
manidad.  Es  la  más  poderosa  de  las  armas  existentes.  Tiene  un  poder  sin 
límites”.  Refiriéndose  a  Mao  dijo  que  “ese  hombre  no  obra  como  comunis¬ 
ta”.  Reafirmó  que  “nuestras  fronteras  son  sagradas  e  inviolables  y  cualquier 
intento  de  cambiarlas  por  la  fuerza  significaría  la  guerra”. 

El  anuncio  conmovió  al  mundo  y  se  pensó  que  podría  tratarse  de  ex¬ 
plosivos  de  cobalto  cuya  explosión  transforma  al  cobato  en  una  nube  radio¬ 
activa  300  veces  más  poderosa  que  el  uranio,  o  en  un  arma  bacteriológica. 

El  mismo  Kruschev  rectificó  a  los  pocos  días  sus»  palabras  y  afirmó  que 
no  había  hablado  de  “armas  nuevas”,  sino  de  las  que  tiene  la  Unión  Sovié¬ 
tica  de  una  potencia  sin  precedentes.  El  Presidente  Johnson,  hablando  ante 
40.000  personas  en  Sacramento  (Ca’ifornia),  respondió  al  reto  de  Kruscrev 
y  a  las  acusaciones  de  Gold water  diciendo  que  los  EE.  UU.  poseen  armas 
anti-cohetes  y  un  sistema  de  radar  que  pueden  looalizar  proyectiles  más  allá 
de  la  curvatura  de  la  tierra  y  destruir  en  el  espacio  satélites  portadores  de 
bombas  atómicas.  Están  listas,  afirmó  el  Presidente  norteamericano,  para  de¬ 
fender  a  ’os  EE.  UU.  y  al  mundo  libre. 

LA  GUERRA  EN  EL  CONGO,  CHIPRE  Y  VIET  NAM  DEL  SUR 

La  situación  en  estos  tres  sitios  permanece  más  o  menos  igual.  En  el 
Congo,  Tshombe,  que  cuenta  con  el  apoyo  de  EE.  UU.  y  la  simpatía  de  las 
naciones  europeas  del  bloque  occidental,  sostiene  la  lucha  contra  los  rebeldes 
con  victorias  parciales. 

En  Chipre  e1  Arzobispo  Makarios  ha  convenido  en  no  destruir  por  ham¬ 
bre  y  por  sed  a  los  chipriotas  turcos,  cercados  por  tropas  del  gobierno.  Es¬ 
pera  recibir  ayuda  militar  y  general  de  la  Unión  Soviética,  lo  que  le  ha  ga- 
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nada  fuertes  críticas  pero  lo  ha  sostenido  en  posición  respetable  ante  Grecia 
y  Turquía. 

En  Viet  Nam  del  Sur  los  conflictos  armados  se  suceden  uno^  a  otros». 
Parece  que  en  Golfo  de  Tonkin,  embarcaciones  del  Viet  Nam  del  Norte  vol¬ 
vieron  a  atacar  a  dos  destructores  americanos,  a  42  millas  de  la  costa.  Estos 
respondieron  en  el  acto  y  el  incidente  no  tuvo  la  repercusión  de  hace  un  mes. 
La  tensión  continúa  muy  alta,  sobre  todo,  ante  la  proximidad  de  elecciones 
en  los  Estados  Unidos.  Las  noticias,  observan  comentaristas  internacionales, 
son  perturbadoras:  no  solo  porque  Johnson  está  en  plena  campaña  de  re¬ 
elección  sino  también  porque  se  esperaba  que  el  general  Kbanh  sería  capaz 
de  sostenerse  en  Viet  Nam  del  Sur,  y  adelantar  en  forma  más  efectiva  la 
guerra  contra  los  comunistas  del  Viet  Nam  del  Norte. 

Las  Olimpíadas  de  Tokio.  —  Por  primera  vez  en  un  escenario  asiático 
se  tendrá  la  XVIII  Olimpíada  Mundial.  La  ciudad  más  grande  del  mundo 
realiza  febriles  preparativos  para  los  juegos  que  congregarán  7.500  atletas  de 
96  países  y  un  número  no  inferior  a  100.000  turistas,  del  10  al  24  de  octu¬ 
bre.  La  mayor  delegación  será  la  alemana  (con  579  atletas)  luego  la  de  Ru¬ 
sia  con  542  y  EE.  UU.  con  471,  y  Japón  con  414). 

El  fuego  ya  partió  del  Monte  Olimpo,  en  Grecia,  a  bordo  de  un  avión 
japonés.  Al  llegar  al  Japón  la  llama  será  conducida  por  7.000  corredores  de 
relevo,  hasta  Tokio.  Las  competencias  ya  no  son  pimples  torneos  fraternos, 
como  las  idearon  los  antiguos  helenos,  sino  expresión  de  supremacía  polí¬ 
tica,  como  Georges  Orwell  anotaba:  “Estas  competencias  internacionales 
solo  sirven  para  unir  los  odios,  los  celos  y  las  jactancias  nacionales,  sin  con¬ 
sideración  por  las  reglas  y  con  el  placer  sádico  de  promover  la  violencia:- 
son  una  guerra  sin  cañonazos”.  Y  es  evidente  que  estas  O1  impladas,  como 
las  de  Helsinki,  Melbourne  o  Roma  son  una  prolongación  de  la  guerra  fría 
en  la  arena  deportiva.  La  Unión  Soviética,  vencedora  en  1956  y  en  1960, 
ha  movilizado  millones  de  atletas  y  ha  gastado,  según  cifras  del  boletín 
“Deportes  en  la  URSS”,  1.200.000.000  de  dólares  en  su  preparación.  Los 
rusos  quieren  demostrar  de  nuevo  que  la  “preparaqión  socialista”  permite 
vencer  a  sus  juventudes  en  la  paz  y  en  la  guerna. 

También  los  norteamericanos  han  apelado  al  ‘‘prestigio  nacional”  y  el 
Sub-Secretario  de  Defensa,  Franklin  L.  Orth,  destacó  el  propósito  político 
al  decir:  “Solicitamos  la  ayuda  de  todos  los  norteamericanos  para  que  pre¬ 
senten  sus  ideas  y  todo  el  apoyo  posíible  para  formar  equipos  olímpicos 
ganadores,  por  la  importancia  que  dan  los  pueblos  a  estas  victorias..’  Esta 
es  nuestra  gran  prueba  para  determinar  si  la  democracia  puede  competir 
con  éxito  o  no  frente  a  las  sociedades  regimentadas,  representadas  por  la 
Unión  Soviética  v  sus  satélites”. 

J 
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NACE  UN  PAIS  ANTIGUO:  MALTA 


El  21  de  septiembre  el  Príncipe  Felipe  de  Edimburgo,  en  nombre  de 
la  Reina  Isabel  II,  entregó  oficialmente  el  gobierno  de  la  nueva  República 
de  Malta  al  Primer  Ministro  Giorgio  Borg  Oliver. 

Nació  así  un  nuevo  país  independiente,  dentro  de  la  Comunidad  Bri¬ 
tánica,  con  410.000  habitantes.  A  media  noche  se  arrió  la  bandera  britá¬ 
nica  y  fue  izada  la  bandera  de  Malta,  roja  y  blanca,  con  la  Cruz  de  Sian 
Jorge  concedida  a  la  Isla  por  su  vialor  contra  los  ataques  de  los  nazis  en  la 
II  Guerra  Mundial.  Felipe  leyó  un  mensaje  de  la  Reina  expresando  espe¬ 
ranzas  de  que  los  lazos  mal  teses-británicos  “crecerán  y  se  fortalecerán”.  El 
premier  Borg  Oliver  prometió  gobernar  a  Malta  como  una  democracia  par¬ 
lamentaria.  Cien  mil  malteses  vitorearon  cuando  dijo  que  “los  lazos  que  unen 
a  nuestro  pueblo  al  trono  serán  fortalecidos”. 

El  Santo  Padre  envió  un  mensaje  de  felicitación,  en  el  que  decía  que 
“desde  que  la  Isla  recibió  su  fe  de  San  Pablo  Apóstol,  esta  fe  se  ha  conser¬ 
vado  viva  en  el  corazón  de  su  pueblo”,  y  expresaba  que  debían  conser¬ 
varse  las  cordiales  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  pequeña  Isla. 

En  el  homenaje  al  nuevo  país  ofrecemos  una  colaboración  especial  sobre 
su  historia  y  presencia: 

/  LA  NUEVA  REPUBLICA  DE  MALTA 

LUIS  CARLOS  DÍAZ,  S.  J. 

Como  si  fuera  un  museo  viviente  de  la  historia  universal,  las  dos  islas 
de  Malta  y  Gozo,  rodeadas  de  otras  islas  menores  han  nacido  el  29  de  sep¬ 
tiembre,  antiguas  y  jóvenes  al  mismo  tiempo,  como  una  nación  independiente 
desprendida  del  imperio  británico.  En  la  mitad  del  mar  Mediterráneo  y  a 
solo  noventa  kilómetros  de  Italia  las  dos  islas,  del  tamaño  de  la  Sabana  de 
Bogotá,  han  presenciado  el  paso  de  cientos  de  generaciones  y  han  sabido 
conservar  buen  recuerdo  de  todas  ellas. 

La  riqueza  principal  del  nuevo  país  es  su  historia.  Todo  el  archipiélago 
está  sembrado  de  antiguos  monumentos.  Flay  enormes  ruinas  rocosas  del  pe¬ 
ríodo  megalítico  cerca  de  Lúea.  En  las  profundidades  de  la  bahía  de  Me- 
llieha  yacen  los  barcos  fenicios  cargados  de  lujosos  objetos  de  vidrio.  Antiguas 
fortalezas  romanas  se  elevan  sobre  basamentos  púnicos.  La  mezquita  árabe 
de  Moina,  convertida  por  los  cruzados  en  santuario  mariano.  Un  templo  ro¬ 
mánico  y  otro  en  estilo  gótico  italiano  miran  al  puerto  de  Santa  Lucía.  Estos 
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y  muchos  otros  tesoros  arqueológicos  conservados  en  parques,  castillos  y  mu¬ 
seos  son  solo  parte  del  legado  cultural  de  fenicios,  romanos,  turcos,  cruzados 
y  más  tarde  la  invasión  normanda,  la  dominación  francesa  e  inglesa.  Los  mo¬ 
dernos  hoteles  que  hoy  se  construyen  frente  a  los  palacios  barrocos  prueban 
que  también  el  hombre  del  siglo  veinte  ha  sentido  la  atracción  de  sus  asolea¬ 
das  costas  y  azules  horizontes. 

Cuando  Napoleón  en  su  viaje  triunfal  hacia  Egipto  se  detuvo  en  las  cos¬ 
tas  de  Malta  a  fines  del  año  1798,  la  historia  de  las  islas  solo  añadió  un  nom¬ 
bre  más  a  la  lista  de  visitantes  famosos.  Los  autores  clásicos  identifican  a 
Malta  con  la  isla  donde  Ulises  encontró  a  la  tentadora  ninfa  Calipso  y  más 
tarde  aparece  en  las  campañas  griegas  descritas  por  Tucí dides  contra  Sicilia. 
Malta  es  mencionada  en  la  epopeya  de  Eneas  y  siglos  más  tarde  sus  descen¬ 
dientes  peearon  en  las  guerras  púnicas  por  conquistarla  de  las  manos  car¬ 
taginesas. 

Sin  embargo,  la  gran  gloria  de  Malta,  la  visita  que  la  hizo  famosa  en 
la  historia,  fue  la  visita  que  hizo  San  Pablo,  encadenado  y  en  vía  para  su 
martirio  en  Roma.  Después  de  una  tormenta  en  que  se  pasaron  catorce  días 
sin  tomar  ni  comer  nada,  San  Lucas  cuenta  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles 
que  los  prisioneros,  entre  ellos  San  Pablo,  y  el  resto  de  la  tripulación  tuvie¬ 
ron  que  abandonar  la  nave  y  nadar  hasta  la  isla  desconocida  que  resultó  ser 
Malta.  ‘Los  de  la  región  se  nos  mostraron  singularmente  afables;  encendieron 
fuego  y  nos  invitaron  a  todos  a  acercarnos,  pues  llovía  y  hacía  frío”. 

Mientras  Pablo  ayudaba  a  recoger  la  leña,  una  víbora  le  mordió  la  mano 
y  al  ver  que  no  moría,  los  habitantes  le  creyeron  un  dios.  Después  de  hacer 
muchas  curaciones  durante  los  tres  meses  que  allí  permanecieron,  se  hicieron 
de  nuevo  a  la  mar  hacia  Roma.  La  tradición  cuenta  que  San  Pablo  dejó  esta¬ 
blecida  una  jerarquía  a  la  cabeza  de  la  cual  consagró  al  obispo  Publio,  cuya 
curación  es  narrada  por  el  mismo  S.  Lucas. 

La  capital  de  Malta  es  Valetta,  de  18.000  habitantes  y  con  el  nombre  del 
Gran  maestre  de  la  orden  de  Malta,  Jean  Parisot  de  la  Valette,  que  en  1565 
dirigió  la  resistencia  final  contra  los  turcos,  que  por  siglos  habían  amenazado 
con  invadir  a  Europa.  Valetta  es  una  ciudad  antigua  para  Europa  y  para 
el  mundo,  pero  moderna  para  la  inmemorial  historia  de  Malta.  La  belleza  de 
sus  calles  es  descrita  por  Micheal  MacLammoir  en  su  libro  “Cada  Actor  en 
su  Burro”: 

“ . .  .  composición  de  arcos  circulares  y  palacios  de  color  ciruela,  calles 
sinuosas  de  piedra  y  empinadas  escleras  de  mármol,  balcones  coloniales  y 
ventanas  recatadas,  pequeñas  arcadas  en  cuadro,  casas  de  Caballeros  con 
escudos  y  blasones,  fuentes  e  iglesias,  cafés  y  tiendas,  tibieza  de  Mediterrá¬ 
neo  y  quietud  de  luz  vespertina”. 
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Valetta  es  algo  así  como  la  señorial  Popayán  de  nuestra  patria  asomada 
al  mar  Caribe. 

Malta  moderna  es  un  país  de  410.000  habitantes,  que  formó  parte  del 
imperio  británico  desde  1802.  Sus  habitantes,  además  del  idioma  maltes  que 
es  de  origen  árabe,  hablan  inglés  con  acento  londinense.  La  lista  de  nom¬ 
bres  sonoros  que  han  honrado  a  Malta  con  su  visita,  no  ha  decaído  en  los 
últimos  siglos:  Nelson,  Lord  Byron,  Goethe,  Garibaldi,  Churchill,  Eisenho- 
wer  y  la  Reina  Isabel  II.  Disraeli,  el  ministro  de  la  Reina  Victoria,  llamaba 
a  Malta:  “Tierra  de  Caballeros  para  Caballeros”. 

Sin  embargo,  no  todo  fue  gloria  y  abundancia  para  Malta  bajo  el  domi¬ 
nio  inglés.  La  isla  fue  considerada  más  bien  como  una  colonia  estratégica¬ 
mente  situada  y  como  tal  figuró  en  los  anales  británicos.  Las  operaciones  de 
las  dos  guerras  mundiales  causaron  a  las  islas  daños  inmensos  no  solo  béli¬ 
cos  sino  sociales  y  económicos.  Malta  fue  el  puerto  de  abastecimiento  de 
la  marina  imperial  contra  Alemania  y  la  prosperidad  de  la  isla  se  vio  para¬ 
dójicamente  ligada  a  esta  suerte.  Durante  la  guerra  la  multitud  de  barcos  le 
trajeron  generosa  compensación  económica,  pero  a  la  vez  la  expusieron  a  con¬ 
tinuos  bombardeos.  La  paz  no  solo  disminuyó  el  número  de  soldados  en  sus 
puertos,  sino  que  sumió  a  toda  la  isla  en  la  inactividad  y  el  desempleo. 

Pero  en  el  futuro  la  esperanza  de  Malta  está  en  la  paz  y  el  progreso  eco¬ 
nómico  de  los  países  del  mundo  libre  y  en  el  correspondiente  flujo  turístico 
a  sus  playas,  museos  y  sitios  de  recreo.  No  es  el  escandaloso  turismo  de  la 
costa  francesa  donde  las  estrellas  de  cine  representan  toda  suerte  de  escándalos 
y  los  millonarios  se  desprenden  del  dinero  en  las  ruletas  de  Montearlo.  Malta 
quiere  desarrollar  un  turismo  para  la  familia  media  europea  o  americana  y 
para  los  estudiosos  de  las  artes  y  la  historia,  un  turismo  de  selección  para  el 
descanso  honesto  y  para  la  curiosidad  estudiosa.  Por  eso  el  turismo  en  Malta 
no  ha  podido  desarrollarse  rápidamente. 

Desde  que  el  gran  maestre  de  la  Valette  defendió  la  isla  contra  los  tur¬ 
cos,  los  malteses  no  han  practicado  otra  religión  que  la  católica.  Con  853  sa¬ 
cerdotes,  de  los  cuales  algo  más  de  la  mitad  son  del  clero  secular,  el  catolicismo 
no  puede  menos  de  ser  floreciente.  Malta  cuenta  además  con  280  seminaris¬ 
tas,  o  sea  que  a  cada  mil  habitantes  le  tocan  dos  sacerdotes  y  medio  semina¬ 
rista.  En  todo  sentido  esta  distribución  es  excepcional. 

Este  aspecto  religioso  es  el  que  hace  que  la  suerte  de  Malta  no  sea  aje¬ 
na  a  Latinoamérica.  Ante  la  invitación  de  Juan  XXIII  a  todos  los  países  euro¬ 
peos  para  que  enviaran  sacerdotes  a  nuestro  continente  los  obispos  malteses 
respondieron  inmediatamente.  Durante  el  tiempo  de  la  segunda  sesión  del 
concilio  estos  se  reunieron  con  los  señores  obispos  de  Alemania  y  de  Espa¬ 
ña  en  una  asamblea  convocada  por  el  CELAM,  con  el  fin  de  coordenar  el 
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envío  de  sacerdotes  a  obras  y  diócesis  determinadas  de  Suramérica.  Como  la 
mayoría  del  clero  maltés  va  a  Roma  a  hacer  sus  estudios  eclesiásticos,  su 
preparación  es  magnífica  y  no  encuentran  apenas  dificultad  para  adaptarse 
a  nuestro  temperamento. 

Colombia  se  alegra  sinceramente  de  la  entrada  de  Malta  a  formar  parte 
de  los  países  independientes  y  en  particular  a  formar  parte  como  país  cató¬ 
lico  con  grandes  promesas  para  la  extensión  del  Reino  de  Cristo  a  todas  las 
partes  del  mundo. 


“MUERTO  EN . . .  LA  UNION  SOVIETICA” 

Tomado  del  periódico  vienes  ‘Der  Volksbote’,  12  de  septiembre  de  1964. 

(Traducción  de  E.  Cárdenas) 

Palmiro  Togliatti  ba  muerto.  Y  ha  muerto  en  la  Unión  Soviética.  Lo 
llevaron  a  Roma  a  enterrar.  Togliatti  era  el  jefe  del  mayor  partido  comunista 
occidental,  que  cuenta  1.600.000  adherentes.  Poco  tiempo  antes  había  muerto 
Maurice  Thorez,  jefe  del  partido  comunista  francés,  el  segundo  partido  de 
Europa  Occidental.  Y  Thorez  murió  cuando  se  hallaba  en  camino  para  la 
Unión  Soviética.  Y  también  en  la  Unión  Soviética  murieron  el  jefe  del  par¬ 
tido  comunista  polaco,  Boleslaw  Bierut,  en  1956;  el  jefe  del  partido  comunista 
búlgaro  Georgij  Dimitroff,  en  1949;  el  jefe  del  partido  comunista  mongol, 
Korloin  Tschoibalsan,  en  1952;  el  jefe  del  partido  comunista  norteamericano 
William  Forster,  en  1961;  el  jefe  del  partido  comunista  libanés  Antun  Geor- 
ge  Thabit,  en  1964,  y  ayer  no  más,  después  de  Togliatti,  la  presidenta  del  par¬ 
tido  norteamericano  Elizabeth  Gurley  Flynn,  a  la  edad  de  74  años,  hallán¬ 
dose  de  paso  por  Moscú.  La  lista  queda  incompleta,  ante  todo  porque  faltan 
los  nombres  de  los  muchos  jefes  comunistas  extranjeros  que  Stalin  ordenó 
liquidar.  La  historia  ha  pasado  definitivamente  sobre  ellos.  Solo  algunos  han 
sido  nuevamente  evocados  de  su  sepulcro.  Bela  Kun,  antiguo  jefe  del  comu¬ 
nismo  húngaro,  asesinado  por  orden  de  Stalin,  fue  hace  poco  rehabilitado 
nuevamente.  En  cambio  Rákosy,  el  feroz  ex- jefe  húngaro  de  los  últimos  años 
stalinianos.  .  .  ¿dónde  está?  ¿Murió  él  también  en  la  Unión  Soviética?  Heinz 
Neumann,  prominente  jefe  del  comunismo  alemán,  continúa  por  el  contrario, 
siendo  considerado  como  traidor  en  Alemania  comunista,  no  obstante  haber 
sido  víctima  de  Stalin.  , 

Ayer  u  hoy,  bajo  Stalin  o  bajo  Kruschev,  el  clima  de  la  Unión  Soviética 
resulta  iguálente  perjudicial  a  los  jefes  prominentes  de  los  partidos  comu¬ 
nistas.  Unos  mueren  bajo  el  fuego  de  los  pelotones  de  ejecución;  otros  de  in¬ 
flamaciones  pulmonares;  otros  de  cáncer  o  de  infarto  cardíaco.  Pero  natural¬ 
mente,  mueren  en  la  Unión  Soviética.  Existe  una  leyenda  antigua  acerca  de 
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los  elefantes  y  es  esta.  Cuando  un  elefante  presiente  su  cercana  muerte,  olfa¬ 
tea  y  busca  el  cementerio  de  los  demás  elefantes;  se  acuesta  allí  y  muere.  Es 
una  leyenda.  Pero  no  es  leyenda  que  muchos  jefes  comunistas  han  escogido 
la  Unión  Soviética  como  lugar  de  su  muerte. . . 

Solo  causa  sorpresa  que  cada  muerte  de  un  prominente  comunista  re¬ 
sulte  siempre  ventajosa  a  la  política  soviética.  Son  de  Nietzsche  estas  pala¬ 
bras:  “Muchos  mueren  demasiado  tarde  y  algunos  demasiado  temprano.  Aún 
sueña  extraña  la  doctrina  de  muere  a  tiempo’ . . .  ”.  Mucho  antes  de  que  se 
formulara,  ya  pertenecía  esta  sentencia  a  la  práctica  de  todas  las  tiranías:  eli¬ 
minar  a  los  que  se  habían  hecho  amigos  incómodos  o  enemigos  declarados. 
Siempre  se  supo  con  exactitud  cuándo  debían  morir.  A  veces  la  fatalidad 
metió  manos  en  el  negocio. 

Kruschev  no  debe  sentirse  insatisfecho  de  que  hayan  muerto  Maurice 
Thorez  y  Palmiro  Togliatti,  los  tránsfugas  de  Stalin  que  al  morir  el  viejo 
modelo  y  al  ser  declarado  réprobo  por  su  sucesor,  se  alinearon  en  el  bando 
del  nuevo  amo.  ¿Lo  hicieron  con  plena  convicción?  ¿Lo  hicieron  con  sinceri¬ 
dad?  Pregunta  que  verosímilmente  nunca  tendrá  respuesta.  Sin  embargo,  es 
cosa  demostrada  que  especialmente  el  jefe  del  comunismo  italiano  trataba  de 
modelar  su  partido  en  una  norma  nacionalista.  A  esta  receta  debe  agradecer 
el  comunismo  italiano  parte  de  su  fuerza  atractiva.  De  modo  análogo  mar¬ 
chaban  las  cosas  en  el  comunismo  francés.  Pero  Palmiro  Togliatti  era  un 
estratego  más  inteligente.  Se  hace  así  bastante  claro  el  ya  largo  distancia- 
miento  del  régimen  de  Ulbricht  en  la  zona  soviética  alemana.  Este  obsecuente 
lacayo  le  parecía  repugnante  a  Togliatti;  y  se  puede  también  decir  que  se 
iba  alejando  de  Kruschev,  como  puede  justamente  concluirse  a  raíz  de  la  pu¬ 
blicación  del  Memorándum  de  Togliatti,  después  de  su  muerte. 

Kruschev  intenta  arrancar  la  excomunión  de  Pekín  en  un  Congreso  mun¬ 
dial  de  los  partidos  comunistas.  El  asentimiento  de  los  partidos  de  Francia 
y  de  Italia  representan  un  apoyo  nada  vulgar.  ¿Habían  sincronizado  ambos 
jefes  muertos  en  la  Unión  Soviética  en  favor  de  Kruschev?  No  podemos  es¬ 
cuchar  su  respuesta,  pero  resulta  claro  de  los  últimos  apuntes  de  Togliatti, 
que  sus  puntos  de  vista  no  se  correspondían  con  los  de  Kruschev.  En  todo 
caso,  es  muy  cierto  que  Kruschev  no  va  a  tener  frente  a  sí  en  la  próxima  pre¬ 
conferencia  a  los  dos  jefes  procedentes  del  “mundo  capitalista”,  y  cuya  con¬ 
ducta  no  seguía  incondicional  mente  la  línea  del  actual  jefe  del  Kremlin.  De 
la  vieja  guardia  solo  queda  una  reliquia:  el  odiado  caballerizo  de  Alemania 
oriental,  Walter  Ulbricht.  El  yerno  de  Kruschev,  Alexei  Adjubei,  ha  desmen¬ 
tido  que  en  su  visita  a  Alemania  Occidental  hubiera  dicho  que  Ulbricht  su¬ 
fría  de  cáncer.  Sin  embargo,  el  Kremlin  acogería  con  agrado  la  noticia  de  la 
muerte  de  Ulbricht. 

¿También  en  la  Unión  Soviética? 
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(Del  21  de  agosto  al  20  de  septiembre  de  1964) 
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III—  -Económica.  "La  inflación  controlada".  Declaraciones  del  mi. 
nistro  de  hacienda.  El  ministerio  de  fomento  y  las  ensambladoras  de 
automotores.  Impuesto  de  la  Eca.  Asamblea  de  la  Andi.  Feria  inter¬ 
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IV —  Religiosa  y  Social.  Reportaje  al  cardenal  Concha.  Renuncia 
del  arzobispo  de  Popayán.  Problemas  laborales.  Huelga  de  maestros. 
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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


COLOMBIA  Y  ARGENTINA 

El  canciller  argentino,  Miguel  An¬ 
gel  Zabala  Ortiz,  en  visita  oficial  lle¬ 
gó  a  Bogotá  el  11  de  septiembre.  En 
una  declaración  conjunta  con  el  can¬ 
ciller  colombiano.  Femando  Gómez 
Martínez,  manifestaron  que  ambos 
países,  Colombia  y  Argentina,  rea¬ 
firman  su  voluntad  de  permanecer 
fieles  ¡a  los  principios  consagrados  en 
la  Carta  de  la  Organización  de  los 
Estados  Americanos,  y  reconocen  que 
el  sistema  regional  americano  es  el 
mecanismo  más  adecuado  para  la 


preservación  de  la  unión  y  lia  solida¬ 
ridad  americanas;  juzgan  que  se  de¬ 
be  dar  todo  apoyo  a  la  Asociación 
latinoamericana  de  libre  comercio;  y 
resuelven  intensificar  las  relaciones 
culturales  (S.  IX,  13). 

COLOMBIA  Y  HAITI 

La  cancillería  colombiana  ba  orde¬ 
nado  a  la  delegación  de  nuestro 
país  en  la  Organización  de  los  Es¬ 
tados  Americanos,  denunciar  al  go¬ 
bierno  del  presidente  Duvalier  de 
Haití,  ante  el  Consejo  de  Seguridad, 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador; 
O.,  Occidente;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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por  violación  de  los  convenios  inter¬ 
nacionales  sobre  asilo.  Haití  se  ba 
negado  a  otorgar  el  salvoconducto  a 
los  asilados  políticos  refugiados  en  la 
embajada  colombiana  y  en  el  edificio 
de  la  embajada  de  Santo  Domingo, 
actualmente  al  cuidado  de  Colombia 

(R.  IX,  5). 

ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO 

En  Bogotá  se  llevaron  a  cabo,  en 
los  primeros  días  de  septiembre,  las 
segundas  jomadas  de  la  Alianza  pa¬ 
ra  el  progreso,  en  las  que  se  analiza¬ 
ron  las  realizaciones  logradas  en  el 
país  dentro  de  este  programa.  Parti¬ 
ciparon  en  ellas  representantes  de  di¬ 
versas  entidades  económicas  y  socia¬ 
les.  El  subgerente  del  Instituto  de 
crédito  territorial,  Joaquín  Mercbán, 
manifestó  que  mediante  préstamos 
de  la  AID  se  lian  construido  en  el 
país  18.504  viviendas  (T.  IX,  3).  Los 
dirigentes  sindicales  de  la  UTC  y 
CTC  criticaron  el  que  la  ayuda  de 
los  Estados  Unidos  a  los  pueblos  la¬ 
tinoamericanos  solo  llegue  a  través 
de  los  gobiernos,  y  el  que  las  orga¬ 
nizaciones  obreras  no  hayan  sido  lla¬ 
madas  a  ejercer  influencia  en  los  pro¬ 
gramas  de  la  Alianza  (R.  IX,  4). 

REUNION  DE  LA  "IATA' 

En  Bogotá  se  instaló  el  14  de  sep¬ 
tiembre  la  XX  Junta  general  de  la 
Asociación  internacional  de  transpor¬ 
te  aéreo  (IATA).  Participaron  en 
ella  más  de  200  delegados  de  93  em¬ 
presas  aéreas  de  setenta  países,  ade¬ 
más  de  representantes  de  los  gobier¬ 
nos  y  de  diversos  periódicos.  En  la 


sesión  inaugural,  celebrada  en  el 
Teatro  de  Colón,  habló  el  presidente 
de  la  república,  Guillermo  León  Va¬ 
lencia. 

TRANSPORTE  MARITIMO 

Los  Estados  miembros  de  la 
ALALC  (Asociación  latinoamericana 
de  libre  comercio)  acordaron  crear 
la  Asociación  Latinoamericana  ma¬ 
rítima  regional  (ALAMAR),  para  cu¬ 
yos  barcos  se  reserva  la  carga  de  la 
zona.  El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  presentó  ai  gobierno  de  Co¬ 
lombia  sus  objeciones  contra  esta  aso¬ 
ciación,  “con  el  argumento  básico  de 
que  contravendría!  la  cláusula  de  la 
nación  más  favorecida  en  materia  de 
navegación,  pactada  en  el  Tratado  de 
1846”,  e  informó  que  la  Comisión  ma¬ 
rítima  federal  de  los  Estados  Unidos 
tiene  orden  de  corregir  las  situacio¬ 
nes  de  discriminación  contra  barcos 
de  su  bandera  en  el  tráfico  marítimo. 
El  gobierno  de  Colombia,  en  nota  ver¬ 
bal,  respondió  que  la  creación  de  la 
Alamar  concuerda  con  lo  dispuesto 
en  la  Carta  de  Punta  del  Este,  de 
agosto  de  1961,  en  que  se  acordó 
propiciar  el  establecimiento  de  em¬ 
presas  multinacionales  latinoamerica¬ 
nas  de  transporte  y  comunicaciones’ 

(T.  IX,  10). 

CUBA  Y  LA  REVUELTA  EN  COLOMBIA 

Un  comunicado  de  la  UPI,  desde 
Miami,  informa:  “La  radio  oficial  de 
Cuba  hizo  anoche  (septiembre  10) 
un  llamamiento  a  elementos  subver¬ 
sivos  de  Colombia  para  que  se  rebe¬ 
len  contra  el  gobierno  de  ese  país  \ 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


REPORTAJE  DEL  dido  por  el  presidente  de  la  Repú- 

PRESIDENTE  VALENCIA  blica,  Guillermo  León  Valencia,  a 

Los  diarios  de  Bogotá  publicaron  los  periodistas, 
el  26  de  agosto  un  reportaje  conce-  Refiriéndose  al  mensaje  que  dirigió 
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al  conservatismo,  con  motivo  de  la 
crisis  que  atraviesa  este  partido,  de¬ 
claró:  “Estoy  seguro  de  no  haber  vio¬ 
lado  la  neutralidad...  Me  limité  a 
comentar  ocurrencias  recientes  de  la 
política  conservadora,  para  contribuir 
a  hacer  lía  unión,  o  para  consolidar¬ 
la  si  ya  estaba  hecha ...  El  presiden¬ 
te  no  puede  parcializarse  en  favor  de 
ningún  grupo,  pero  reclamo  el  dere¬ 
cho  de  opinar  sobre  la  situación  ge¬ 
neral  del  país  y  de  informar  sobre 
las  razones  que  tengo  para  proceder 
como  he  procedido”. 

Preguntado  sobre  la  neutralidad 
del  liberalismo  frente  a  la  crisis  con¬ 
servadora,  respondió:  “La  considero 
muy  acertada,  porque  estoy  seguro 
de  que  la  candidatura  del  doctor 
Carlos  Carlos  Lleras  Restrepo  será 
acogida  por  Iiai  inmensa  mayoría  del’ 
conservatismo,  y  no  veo  justo  el  que 
se  pretenda  excluir  a  algunos  sectores 
de  la  posibilidad  de  acceso  a  esa 
candidatura”. 

Pasando  luego  a  la  política  econó¬ 
mica,  declaró:  “Soy  enemigo  de  to¬ 
da  inflación,  inclusive  de  la  contro¬ 
lada  .  .  .  No  habrá  otra  devaluación 
en  este  gobierno”. 

REPORTAJE  DEL 
MINISTRO  DE  FOMENTO 


tivo  del  reglamento  del  transporte 
terrestre  automotor,  respondió: 

“Estos  estatutos  han  sido  amplia¬ 
mente  explicados  ante  la  opinión  na¬ 
cional,  pero  estamos  dispuestos  a  ex¬ 
plicarlos  aún  más,  para  demostrar 
que  ellos  constituyen  el  paso  más 
avanzado  que  se  ha  dado  en  el  país 
para  tecnificar  el  transporte  y  para 
defender  los  intereses  de  los  autén¬ 
ticos  transportadores.  De  estos  he¬ 
mos  recibido  un  número  grande  de 
adhesiones  y  manifestaciones  de  con¬ 
formidad  que  nos  garantizan  que  no 
se  dejarán  ofuscar,  ni  lanzar  a  una 
nueva  aventura  descabellada”. 


0  Refiriéndose  la  la  Superintenden¬ 
cia  de  regulación  económica,  declaró: 
“Este  organismo  no  es  tan  ineficaz 
como  se  lo  ha  venido  presentando. 
Dentro  de  sus  limitadas  capacida¬ 
des.  .  .  ha  cumplido  una  labor  que 
considero  satisfactoria,  sobre  todo, 
en  determinados  casos  de  emergen¬ 
cia.  .  .  No  considero  que  puede  su¬ 
primirse  mientras  no  hayamos  logra¬ 
do  cambiar  ciertas  actuaciones  bási¬ 
cas  de  la  producción  nacional,  y  la 
mentalidad  de  algunos  grupos  que 
andan  a  caza  de  oportunidades  para 
sus  especulaciones  . 

VIVIENDA 


La  República  publicó  el  13  de 
septiembre  un  reportaje  concedido 
por  el  ministro  de  fomento,  Aníbal 
Vallejo,  a  uno  de  sus  redactores.  De 
él  tomamos  los  siguientes  apartes: 

0  Se  hiai  aplazado  indefinidamente 
la  tramitación  de  nuevas  licencias 
para  ens ambladoras  de  automotores. 
Fue  una  medida  tomada  en  el  con¬ 
sejo  de  ministros,  y  fija  una  línea  de 
conducta  oficial. 

0  Preguntado  sobre  la  huelga  que 
anuncian  los  transportadores  con  mo¬ 


Como  sobre  algunas  empresas  cons¬ 
tructoras  de  viviendas  se  han  veni¬ 
do  presentando  algunas  acusaciones, 
el  gobierno  dictó  un  decreto  por  el 
que  pone  bajo  la  vigilancia  y  control 
de  la  Superintendencia  de  sociedades 
anónimas  a  estas  empresas  (T.  VIII, 

29). 

CONGRESO 

SUPERINTENDENCIA  DE 
IMPORTACIONES 

La  Superintendencia  de  importa¬ 
ciones  fue  acusada  de  influir  con  su 
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desorganización  en  la  inflación  de 
costos.  Cuatro  senadores  fueron  co¬ 
misionados  por  el  congreso  para  in¬ 
vestigar  la  actividad  de  esta  depen¬ 
dencia  oficial.  El  Tiempo  sintetiza 
así,  en  su  editorial  del  19  de  sep¬ 
tiembre,  el  resultado  de  estas  inves¬ 
tigaciones: 

La  Superintendencia  de  Importaciones, 
desprovista  de  una  política  seria,  con¬ 
tinua  y  orgánica,  otorgaba  a  unos  los 
mismos  permisos  que  negaba  a  otros, 
sin  mediar  un  verdadero  proceso  de  sus¬ 
tanciaron,  ni  explicar  las  causas  para 
rechazar  una  solicitud  o  para  aprobarla. 
Carecía  del  inventario  de  las  industrias 
destinadas  a  aliviar  el  comercio  exte¬ 
rior,  y,  en  materia  de  precios,  su  pro¬ 
tección  llegó  a  amparar  los  peores  ex¬ 
tremos.  Empleados  subalternos  imponían 
soberanamente  su  criterio,  en  favor  o 
en  contra,  aun  tratándose  de  repuestos 
esenciales  para  el  movimiento  normal  de 
las  maquinarias.  La  irregularidad,  la  im¬ 
provisación,  el  empirismo  y  el  capricho 
se  habían  erigido,  según  los  senadores, 
en  las  únicas  reglas  —si  así  pueden 
llamarse —  que  inspiraban  su  conducta. 
Pero  nos  haríamos  interminables  si  pre¬ 
tendiéramos  referirnos  hoy  a  cada  uno 
de  los  puntos  del  inquietante  documento 
parlamentario.  Baste,  por  lo  pronto,  la 
comprobación  de  que  allí,  en  la  Super¬ 
intendencia  de  Importaciones,  las  cosas 
no  marchaban  como  era  de  esperar. 

LOS  PARTIDOS 

CRISIS  CONSERVADORA 

La  crisis  del  partido  conservador 
continúa.  El  27  de  agosto  se  instaló 
el  directorio  nacional  integrado  por 
dos  Iaureanistas  y  dos  alzatistas.  En 
reemplazo  del  doctor  Castor  Jarami- 
IIo  Anubla  entró  a  formar  parte  de 
esta  directiva  el  doctor  Humberto 
Silva  Valdivieso,  quien  renunció  a 
la  gobernación  de  Santander.  El  2 
de  septiembre  este  mismo  directorio 
convocaba  la  convención  general  del 
partido  para  el  próximo  20  de  noviem¬ 
bre. 

El  sector  “antigrupista”,  por  su 
parte,  formó  el  l9  de  septiembre  un 


'Comité  parlamentario  de  unidad 
conservadora’  ,  integrado  por  Evaris¬ 
to  Sourdis,  Lucio  Pabón  Núñez,  Oc¬ 
tavio  Arismendi,  Carlos  Albornoz  y 
Eduardo  Lemaitre.  El  día  de  su  ins¬ 
talación  expresó,  en  un  manifiesto, 
su  decisión:  1)  de  mantenerse  fiel  al 
pacto  del  13  de  marzo  de  1963,  so¬ 
bre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  ol¬ 
vido  y  repudio  de  los  antiguos  gru¬ 
pos  personalistas,  lealtad  al  Frente 
Nacional  y  a  los  acuerdos  con  el 
partido  liberal,  y  apoyo  al  presiden¬ 
te  doctor  Guillermo  León  Valencia  . 

El  expresidente  Mariano  Ospina 
Pérez,  en  declaraciones  para  El  Co¬ 
lombiano,  (IX,  3)  manifestó: 

— Me  parece  equivocada  y  profunda¬ 
mente  desmoralizadora  para  el  partido 
conservador  la  política  que  culminó  con 
la  elección  del  comité  parlamentario 
lauro-alzatista,  donde  están  milimétrica¬ 
mente  representados  los  grupos.  Ya  lo 
he  dicho  repetidas  veces  que  lo  que  ne¬ 
cesitamos  no  es  una  Onu  conservadora, 
sino  un  partido  fuerte  y  vigoroso  que 
pueda  hacer  frente  a  los  graves  pro¬ 
blemas  de  la  hora.  Esto  no  se  logra, 
sino  con  unidad  de  propósitos,  con  una 
organización  jerárquica  de  indiscutible 
ascendencia  entre  las  masas  y  esto  es 
incompatible  con  el  mantenimiento  de 
los  grupos.  .  . 

La  imposición  de  una  mayoría  no  ha¬ 
ce  la  unión.  La  unión  es  entendimiento 
formal,  es  identificación  de  propósitos, 
es  unidad  de  comando.  Pero  no  se  pue¬ 
de  decir  que  una  medida,  que  partió 
en  dos  la  representación  conservadora 
en  el  congreso,  ha  hecho  la  unión  del 
partido.  Por  el  contrario,  ha  protocoli¬ 
zado  la  división.  .  . 

Esta  división  conservadora  ba  traí¬ 
do  dificultades  para  la  elección  de 
la  mesa  directiva  en  el  senado.  El 
directorio  conservador,  que  preside  el 
doctor  Aurelio  Caicedo  Ayerbe,  pos¬ 
tuló  para  la  presidencia  del  Senado 
al  doctor  José  María  Villarreal,  y 
para  la  segunda  vicepresidencia  al 
doctor  José  Luis  Aramburu,  y  pidió 
ai  sector  oficialista  del  partido  Ii- 
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beraí  el  apoyo  de  sus  votos  (S.  IX, 

11). 

Si  la  dirección  liberal,  declaró  Ra¬ 
fael  Azula  Barrera,  opta  por  la  neu¬ 
tralidad,  “entonces  el  conservatismo 
mayoritario  tendrá  que  revisar  nece¬ 
sariamente  su  política,  para  laplicar 
el  mismo  tratamiento  ,  es  decir,  de¬ 
berá  mantenerse  neutral  frente  a  la 
división  liberal  entre  el  oficialismo  y 

el  MRL.  (S.  IX,  12). 

Y  Alvaro  Gómez  Hurtado  escri¬ 
bía  en  El  Siglo  (IX,  14). 

Al  partido  conservador  hay  que  bus¬ 
carle  una  salida  dentro  del  Frente  Na¬ 
cional.  Hoy  no  la  tiene,  pero  la  exige. 
La  quiere.  Tenemos  que  dársela.  Es  una 
obligación  de  todos:  de  los  políticos,  de 
los  periodistas,  de  los  gobernantes;  de 
los  conservadores,  claro  está,  pero  tam¬ 
bién  de  los  liberales.  Si  no  lo  hacemos, 
el  partido  se  acaba  o  lo  obligamos  a 
buscar  su  salvación  por  fuera  del  sis¬ 
tema.  Ese  dilema,  que  está  planteado, 
debe  eliminarse.  Los  conservadores  no 
tienen  por  qué  verse  ante  la  necesidad 
de  escoger  entre  desaparecer  por  causa 
de  su  adhesión  al  Frente  Nacional  o 
subsistir  al  margen  de  un  régimen  cons¬ 
titucional  que  ellos  ayudaron  a  crear  y 
siguen  considerando  bueno  y  necesario. 

La  prensa  liberal  se  manifestó  par¬ 
tidaria  de  la  neutralidad.  El  Tiempo 
escribía  en  su  editorial  del  12  de  sep¬ 
tiembre:  “¿Cuál  puede  ser  la  actitud 
del  partido?  Necesariamente  la  neu¬ 
tralidad.  Por  obvias  razones,  no  está 
llamado  a  dirimir  sus  litigios,  y  me¬ 
nos  a  acentuarlos  rompiendo  con 
cualquiera  de  los  grupos”. 

La  dirección  liberal  respondió  el 
16  de  septiembre  reiterando  su  de¬ 
cisión  de  permanecer  neutral  ante  la 
crisis  conservadora  (T.  IX,  17).  Es¬ 
to  motivó  la  siguiente  declaración  del 
directorio  nacional  lauro-alzatista: 

El  Directorio  Nacional  Conservador 
considera  que  la  Dirección  Nacional  Li¬ 
beral  no  está  cumpliendo  cabalmente 
con  el  espíritu  y  la  letra  del  Frente  Na¬ 
cional,  porque  mantiene  una  posición 


equívoca  frente  al  legítimo  derecho  del 
partido  conservador  de  tener  una  perso¬ 
nería.  La  carta  de  respuesta  de  la  Di¬ 
rección  Liberal  al  Directorio  Nacional 
Conservador  crea  una  grave  amenaza 
sobre  el  sistema  y  en  consecuencia  el 
Directorio  espera  que  esa  actitud  sea 
ratificada  oportunamente  a  fin  de  lograr 
en  momentos  críticos  de  la  vida  nacio¬ 
nal  un  máximo  esfuerzo  para  salvar  el 
sincero  y  franco  entendimiento  de  los 
dos  partidos,  sin  tácticas  exclusivas  que 
puedan  causarle  serias  e  irreparables 
perturbaciones  al  Frente  Nacional.  — 
Directorio  Nacional  Conservador.  —  Au¬ 
relio  Caicedo  Ayerbe.  presidente.  Darío 
Marín  Vanegas,  Humberto  Silva  Valdi¬ 
vieso,  Hugo  Escobar  Sierra". 

El  15  de  septiembre  los  diarios  de 
Bogotá  aparecieron  con  los  siguientes 
titulares  en  primera  página:  “Neu¬ 
tralidad  liberal  total  pide  Valencia 
(T),  “Valencia  respalda  la  neutrali¬ 
dad  liberal”  (E.),  “Valencia  de 
acuerdo  con  la  neutralidad  liberal” 

(R.). 

El  senador  Darío  Marín  Vanegas 
leyó,  ese  mismo  día  en  el  senado,  la 
siguiente  declaración: 

“He  sido  autorizado  por  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  doctor  Guiller¬ 
mo  León  Valencia,  para  hacer  las  si¬ 
guientes  declaraciones : 

1?  —  El  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  reitera  su  reconocimiento  al  Di¬ 
rectorio  Nacional  Conservador  elegido 
por  la  junta  de  parlamentarios  del  par¬ 
tido. 

2°  —  El  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  considera  igualmente  que  el  Di¬ 
rectorio  Nacional  Conservador  tiene  la 
personería  del  conservatismo  por  haber 
sido  designado  por  la  mayoría  de  los 
congresistas  conservadores. 

3?  —  El  señor  Presidente  Valencia  me 
expresó  que  los  titulares  de  los  perió¬ 
dicos  de  hoy  no  corresponden  al  sentido 
de  sus  declaraciones  en  relación  con  la 
neutralidad  liberal.  El  Jefe  del  Estado 
estima  que  tal  neutralidad  sería  conve¬ 
niente  en  cuanto  el  liberalismo  no  pre¬ 
tenda  vincularse  a  un  grupo  contra  el 
partido  conservador. 

Sobre  esta  declaración  dió  a  cono- 
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cer  la  Oficina  de  prensa  de  palacio 
ía  siguiente  comunicación: 

En  relación  a  la  declaración  leída 
anoche  por  el  Senador  Darío  Mario  Va- 
negas  sobre  una  conversación  sostenida 
con  el  señor  Presidente  de  la  República, 
interrogamos  a  éste,  quien  nos  manifes¬ 
tó:  Es  cierto  que  conversé  anoche  con  el 
doctor  Marín  Vanegas  y,  en  general,  la 
declaración  que  él  hizo  en  el  Senado 
corresponde  a  mi  pensamiento  salvo  en 
la  última  parte  del  punto  3,  cuando  el 
doctor  Marín  Vanegas  afirma:  "El  lefe 
del  Estado  estima  que  tal  neutralidad 
seria  conveniente  en  cuanto  el  libera¬ 
lismo  no  pretenda  vincularse  a  un  gru¬ 
po  contra  el  partido  conservador";  pues 
lo  que  dijo  el  Presidente  Valencia  al 
doctor  Marín  Vanegas,  textualmente, 
fue  lo  siguiente:  "Yo  entiendo  la  neu¬ 
tralidad  liberal  como  un  propósito  de 
no  entenderse  con  un  solo  grupo,  a  es¬ 
paldas  de  los  otros  grupos  conservado¬ 
res;  lo  que  corresponde  exactamente  al 
criterio  del  Presidente,  varias  veces  ex¬ 
presado,  de  no  descalificar  a  ningún 
grupo  ya  que  él  considera  que  son  los 
tres  grupos  en  que  por  desgracia  se  man¬ 
tiene  dividido  el  partido,  los  que  inte¬ 
gran  la  totalidad  de  la  opinión  conser¬ 
vadora.  El  Presidente  mantiene  pues,  su 
estricta  neutralidad  e  imparcialidad 
frente  a  la  división  del  partido. 

Bogotá,  Septiembre  16  de  1964 

Por  su  parte  los  parlamentarios 
"antigrupistas”  declaraban,  el  16  de 
septiembre,  que  estaban  dispuestos  a 
dialogar  ‘con  el  directorio  organiza¬ 
do  por  dos  de  los  antiguos  grupos 
del  partido”  y  manifestaban  su  con¬ 
formidad  "con  una  convención  que 
represente  ampliamente  a  todos  los 
sectores  del  partido,  que  sea  organi¬ 
zada  por  un  comité  preparatorio  re¬ 
presentativo  de  sus  diversas  fuerzas, 
que  se  realice  el  20  de  noviembre 
según  lo  acordado  por  los  parlamen¬ 
tarios,  y  que  no  pretenda  ser  una 
asamblea  particularista  sino  un  acto 
de  grandeza  política  en  pro  de  los 
altos  intereses  de  la  nación  y  del  par¬ 
tido  conservador”  (R.  IX,  17). 

DECLARACIONES  DE 
LLERAS  RESTREPO 

Desde  París  envió  al  diario  El 


Tiempo ,  su  director,  Roberto  García 
Peña,  un  reportaje  hecho  ai  candi¬ 
dato  a  la  presidencia  de  la  repúbli¬ 
ca,  Carlos  Lleras  Restrepo,  quien 
se  encontraba  en  aquella  ciudad. 

Con  relación  a  su  candidatura,  de¬ 
claró  Lleras:  "Yo  le  be  dicho  al  país 
que  mi  nombre  está  sujeto  al  análi¬ 
sis  de  la  opinión  pública  y  lo  he  in¬ 
vitado  a  que  opine”.  No  creo  que  la 
expresión  de  opiniones,  aunque  no 
se  haya  decidido  nada  por  una  con¬ 
vención  oficial,  quebrante  la  disci¬ 
plina  del  partido  conservador. 

Más  adelante  dijo:  "Yo  no  creo 
que  una  candidatura  presidencial 
pueda  ser  solo  el  fruto  de  un  arreglo 
entre  directorios  políticos,  ni  que  le 
baste  solo  el  apoyo  de  los  círculos 
políticos.  .  .  Yo  he  dicho  que  me  pro¬ 
pongo  interesar  a  todas  las  fuerzas 
vivas  de  la  nación .  . .  Quiero  estu¬ 
diar  en  estrecho  contacto  con  todos 
esos  sectores  los  problemas  públicos 
y  demandarles  un  esfuerzo  solidario 
para  resolverlos.  . .” 

Refiriéndose  a  la  unión  del  libera¬ 
lismo,  manifestó:  "Aspiro  a  contar 
con  el  máximo  posible  de  unidades 
de  mi  partido,  y  tengo  fe  en  que  lo¬ 
graré  interesar  a  personas  que  hoy, 

aparentemente,  están  distanciadas  de 

/>» 
mi  . 

Ante  la  división  conservadora,  di¬ 
jo:  "Yo  no  busco  ni  buscaré  jamás 
que  con  mi  acción  se  anarquice  o 
divida  el  partido  conservador”.  Bus¬ 
co  para  el  presidente  Valencia  no 
solo  el  respaldo  del  liberalismo,  sino 
también  el  máximo  respaldo  posible 
de  la  opinión  conservadora.  "Creo 
en  la  necesidad  de  la  vigorosa  unión 
de  cada  partido,  cmoo  base  cierta  y 
segura,  insustituible,  de  la  política  de 
entendimiento.  Aspiro  a  que  mis 
ideas,  mis  planes,  mi  posición  polí¬ 
tica  ganen  la  adhesión  sincera  de  las 
gentes;  no  me  gustaría  ser  elegido 
presidente  solo  porque  sí”. 
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Reconoce  Lleras  que  el  país  tiene 
graves  problemas  de  estructura,  mu¬ 
chos  de  ¡los  cuales  son  comunes  a  ¡los 
países  en  vía  de  desarrollo:  aumento1 
de  población  a  un  tasa  muy  alta,  es¬ 
caso  volumen  de  inversiones,  bajo  es¬ 
tado  cultural,  maquinaria  estatal  im¬ 
perfecta,  etc.  Pero  lo  importante,  di¬ 
jo,  no  es  señalar  estos  problemas,  sino 
la  conducta  que  se  asuma  frente  a 
ellos  y  la  que  se  recomiende  !a  los 

demás  (T.  VIII,  25). 

EL  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO 
LIBERAL 

La  línea  dura  y  la  línea  blanda 
que  dividían  el  MRL,  resolvieron 
unirse  bajo  una  plataforma  de  ac¬ 
ción,  de  la  que  son  los  siguientes 
puntos : 

0  “El  MRL  es  un  movimiento  co- 
Iombianista,  antifeudal  y  anti-impe- 
rialista  que  debe  luchar  por  recupe¬ 
rar  la  soberanía  y  la  dignidad  pa¬ 
trias,  combatiendo  sin  tregua  a  los 
monopolios  nacionales  y  extranjeros”. 

0  “Apoyamos  las  justas  reivindi¬ 
caciones  sociales  de  soldados,  policías 
y  personal  civil  subalterno  de  las 
fuerzas  armadas,  obligadas  por  ¡la 
plutocracia  dominante,  a  ser  perse¬ 
guidores  de  sus  hermanos  de  clases. 
Combatimos  el  crecido  presupuesto 
de  guerra  que  sirve  para  masacrar  al 
pueblo  y  sojuzgarlo  .  .  .  ”. 

0  “Condenamos  la  actitud  adop¬ 
tada  por  el  gobierno  colombiano,  en 
la  última  reunión  de  cancilleres  lati¬ 
noamericanos,  sobre  el  bloqueo  a  Cu- 
ba ...  . 

0  Reiteramos  nuestra  enérgica  con¬ 
denación  a  ¡la  sangrienta  represión 
armada  adelantada  contra  el  campe- 
sinato  de  Marquetalia,  por  ser  vi  oí  a  - 
toria  del  derecho  de  gentes”. 


EL  COMUNISMO 

El  comunismo  colombiano  se  en¬ 
cuentra  dividido  entre  la  llamada  lí¬ 
nea  Pekín”,  dirigida  por  Pedro  Vás- 
quez  y  Carlos  Arias,  y  Ja  línea  Mos¬ 
cú”,  capitaneada  por  Gilberto  Viei- 
ra.  Los  primeros  fueron  expulsados 
del  partido  en  el  último  plenum  co¬ 
munista  (T.  IX,  13). 

ORDEN  PUBLICO 
LA  VIOLENCIA 

Algunos  hechos  de  violencia  se 
presentaron  a  principios  de  septiem¬ 
bre.  Un  bus  de  la  empresa  “Rápido 
Tolima”  fue  asaltado,  el  5  de  sep¬ 
tiembre,  en  la  carretera  Neiva-Na- 
tagaima.  El  chofer  y  el  sargento  Ju- 
venal  Currea  fueron  asesinados  por 
los  bandoleros,  pero  el  ayudante  del 
bus,  Eleuterio  Enciso,  aunque  herido, 
logró  sacar  el  vehículo  de  la  zona 
del  asalto  y  llegar  con  27  pasajeros 
a  Natagaima  (E.  IX,  6). 

0  Una  patrulla  de  la  policía  fue 
atacada  sorpresivamente,  el  12  de 
septiembre,  por  una  cuadrilla  de  ban¬ 
doleros,  armados  de  ametralladoras, 
en  el  sitio  de  El  Diamante,  munici¬ 
pio  de  Rioblanco  (Tolima).  Cinco 
*  agentes  fueron  muertos  en  el  primer 
ataque;  los  once  restantes  sostuvieron 
el  combate  durante  23  horas.  Un  gru¬ 
po  de  150  bandoleros  habían  impe¬ 
dido  que  se  Ies  auxiliara,  atacando 
el  retén  de  El  Diamante.  Solo  la  lle¬ 
gada  de  helicópteros  con  refuerzos 
hizo  huir  a  los  bandoleros,  que  ha¬ 
bían  ya  perdido  varios  hombres  (T. 

IX,  13). 

0  Este  resurgimiento  de  la  violen¬ 
cia  lo  ha  atribuido  el  comandante 
del  ejército,  mayor  general  Jaime  Fa¬ 
jardo  Pizón,  a  las  incitaciones  hechas 
desde  Cuba  a  Jas  guerrillas  para  que 
intensifiquen  su  acción,  y  al  deseo 
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El  valor  del  café  que  se  consume  en  el  país 
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y  nos  deleitamos  con  una  bebida  cuya  calidad 
reconoce  el  mundo  entero. 


Federación  Nacional  de  Cafeteros  de  Colombia. 


de  distraer  las  tropas  que  cercan  en 
Marquetalia  al  bandolero  comunista 

Tiro- Fijo  (S.  IX,  15). 

LA  HUELGA  EN  LA  UNIVERSIDAD 
INDUSTRIAL 

Los  huelguistas  de  la  Universidad 
Industrial  de  Santander  resolvieron 
someter  a  votación  lia  fórmula  de  arre¬ 
glo  presentada  por  el  ministro  de  edu¬ 
cación,  Pedro  Gómez  Valderrama 
(Cfr.  R.  J.  N9  308,  Pág.  3%).  La 

mayoría  de  los  votantes  aceptó  la 
fórmula,  pero  manifestando  el  deseo 
de  que  renunciara  el  rector  de  lia  Uni¬ 
versidad,  doctor  Juan  Francisco  Vi- 
Ilareal.  En  consecuencia  resolvieron 
los  estudiantes  concurrir  a  las  clases 
el  l9  de  septiembre. 

Pero  el  26  de  agosto,  el  rector  Vi- 
Ilarreal  y  48  profesores  presentaron 
renuncia  de  sus  cargos.  El  rector  de¬ 
cía  en  su  carta  de  renuncia:  *  En  las 
actuales  circunstancias  no  veo  nin¬ 
guna  posibilidad  de  normalizar  la 
vida  universitaria.  Los  fines  que  per¬ 
sigue  el  movimiento  no  da  paso  a 
ninguna  solución  que  permita  un  de¬ 
sarrollo  normal  de  la  vida  docente” 

(T.  VIII,  27). 

Un  nuevo  hecho  de  violencia  es¬ 
tudiantil  se  había  presentado  el  24 
de  agosto,  cuando  un  grupo  de  estu¬ 
diantes  huelguistas  apedrearon  el  Co¬ 
liseo  Cubierto,  en  donde  se  celebra¬ 
ba  un  acto  cultural,  con  asistencia 
de  8.000  estudiantes,  presididos  por 
el  señor  obispo  de  la  diócesis.  Este 
hecho  motivó  las  protestas  del  clero 
de  la  diócesis  (R.  S.  VIII,  30)  y  de 
la  Confederación  de  colegios  católi¬ 
cos  (E.  VIII,  28). 

El  ministro  de  educación,  en  carta 
al  gobernador  encargado  Eduvino 
Mateus,  hizo  un  llamamiento  a  los 
profesores  dimitentes  para  que  regre¬ 
saran  a  sus  cátedras.  '  Dentro  del  es¬ 
píritu  de  la  fórmula  de  solución,  es¬ 


cribía,  “está  necesariamente  compren¬ 
dido  el  apoyo  al  personal  directivo  y 
docente  para  que  pueda  cumplir  sus 
funciones;  y  este  apoyo  ha  sido  y 
seguirá  siendo  mantenido  para  quie¬ 
nes  continúen  en  la  universidad” 

(T.  VIII,  29). 

Comentando  esta  carta,  escribía 
La  República  en  su  editorial  titulado 
“La  pirámide  invertida”  (VIII,  30) : 

"A  los  estudiantes  en  huelga  se  les 
dió  mucho  más  de  lo  que  solicitaban 
como  íue  la  reincorporación  pura  y  sim¬ 
ple  de  los  alumnos  expulsados,  cuando 
solo  habían  pedido  que  se  les  admitiera 
como  asistentes  y  se  reconsiderara  a  alto 
nivel  su  conducta.  Asimismo  se  suspen¬ 
dieron,  sin  más,  las  providencias  aca¬ 
démicas.  .  .  Lo  que  corresponde  ahora 
es  pedirles  a  los  estudiantes  que  con¬ 
curran  a  los  claustros  el  1?  de  septiem¬ 
bre  para  que  elijan  gobernador  del  de¬ 
partamento,  rector  y  cuerpo  docente  de 
la  Universidad,  reanudando  en  esta  for¬ 
ma  sus  tareas  académicas 

El  Consejo  superior  de  la  univer¬ 
sidad,  presidido  por  el  gobernador 
encargado,  pidió  al  rector  y  a  los  pro¬ 
fesores  dimitentes  aceptar  el  que  se 
aplazara  la  consideración  de  sus  re¬ 
nuncias,  y  Ies  ofreció  todo  respaldo 

(T.  IX,  1). 

Los  alumnos  se  presentaron  ia  cla¬ 
se  el  l9  de  septiembre,  pero  no  con¬ 
currieron  el  rector  y  la  mayoría  de 
los  profesores.  El  día  anterior,  el  rec¬ 
tor  había  sido  silbado  por  los  estu¬ 
diantes,  al  presentarse  a  la  reunión 
del  consejo  superior.  Y  en  vista  de 
esto,  el  consejo  directivo  de  la  uni¬ 
versidad  había  resuelto  "aplazai  la 
apertura  de  clases  hasta  cuando  la 
actitud  de  los  estudiantes  permita 
una  labor  tranquila  ai  profesorado”. 

Solo  el  lunes  siguiente,  7  de  sep¬ 
tiembre,  pudieron  reanudarse  las  cla¬ 
ses,  después  de  haber  estado  interrum¬ 
pidas  desde  mayo. 

EN  LA  UNIVERSIDAD  LIBRE 

Los  desórdenes  han  continuado  en 
la  Universidad  Libre  de  Bogotá,  de 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7*  N?  5-86 
Teléfono  46  46  46 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad.  .  .” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga,  con  24  láminas  en 

colores.  15^  edición . $  21,00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco  . . $  18,50 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2,90 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1,10 

Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N9  5-86 
Teléfono  46  46  46  —  Bogotá 


la  que  se  Kan  apoderado  los  comu¬ 
nistas.  El  28  de  agosto  un  grupo  de 
estudiantes  extremistas,  lazuzados  por 
el  profesor  Alvaro  Pérez  Vives,  disol¬ 
vieron  violentamente  la  reunión  de  la 


conciliatura  de  la  universidad,  y  agre¬ 
dieron  en  la  calle  al  decano  de  la  fa¬ 
cultad  de  derecho,  Alfonso  Uribe 
Maldonado. 


III  -  ECONOMICA 


“LA  INFLACION  CONTROLADA" 

Hablando  para  El  Espectador,  ma¬ 
nifestó  el  ministro  de  guerra,  general 
Alberto  Ruiz  Novoa:  “La  inflación 
controlada  y  planificada  constituye 
la  mejor  herramienta  de  países  como 
el  nuestro,  para  salir  del  subdesarro- 
Ilo .  .  .  Lo  importante  es  dedicar  los 
mayores  recursos  al  desarrollo  ’  (E. 

VIII,  21). 

Esta  declaración  motivó  una  polé¬ 
mica  entre  los  economistas.  El  minis¬ 
tro  de  hacienda,  Diego  Calle  Restre¬ 
po,  manifestó:  “Si  lo  que  se  sugiere 
es  que  se  suelten  las  amarras  del  cré¬ 
dito  y  se  'aumenten  aún  más  los  me¬ 
dios  de  pago,  se  está  proponiendo 
una  insensatez  .  . .  La  inflación  la  ge¬ 
nera  el  subdesarrollo  y  el  crecimiento 
exagerado  de  ciertos  renglones  del 
gasto  público.  .  .  y  si  no  se  la  com¬ 
bate,  sino  que  se  la  estimula  so  pre¬ 
texto  de  planificarla,  llevaríamos  el 
país  al  desastre”  (T.  VIII,  25). 

DECLARACIONES  DEL 
MINISTRO  DE  HACIENDA 

En  las  declaraciones  que  acaba¬ 
mos  de  citar,  se  refirió  también  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda  a  la  restricción  del 
crédito  bancario.  Se  cree,  dijo,  que  Ja 
Junta  Monetaria  ha  impuesto  una 
política  deflacionista,  que  atenta  con¬ 
tra  los  niveles  normales  de  la  activi¬ 
dad  económica  y  limita  el  impulso 
de  desarrollo.  Es  cierto,  declaró,  que 
la  cartera  de  los  bancos  se  ha  redu¬ 
cido,  y  los  préstamos  a  la  industria. 


y  al  comercio  han  disminuido.  Pero 
este  hecho  se  debe  ia  que  la  Junta 
Monetaria  ha  hecho  cumplir  a  los 
bancos  las  normas  sobre  encaje,  que 
venían  incumpliendo  de  un  modo  sis¬ 
temático  y  creciente,  y  ha  impedido 
el  uso  injustificado  del  cupo  de  emer¬ 
gencia,  que  se  había  convertido  en  un 
recurso  ordinario.  Para  prevenir  los 
efectos  nocivos  de  esta  reducción,  se 
ha  dictado  una  resolución  “que  libera 
recursos  en  la  banca  antes  congelados 
en  la  forma  de  encaje  marginal,  y 
permite  aumentar  la  cartera  comer¬ 
cial  e  industrial  en  forma  satisfacto- 
.  »* 
ría  . 

EN  EL  MINISTERIO  DE  FOMENTO 

0  El  ministerio  de  fomento  expidió 
una  declaración  en  la  que  anuncia 
que  el  gobierno  ha  resuelto  aplazar 
indefinidamente  el  autorizar  contra¬ 
tos  para  el  ensamblaje  en  el  país  de 
vehículos  automotores.  Como  razones 
de  esta  medida  se  dan  las  siguientes: 
1)  La  producción  de  automotores  no 
resulta  económica  sino  en  grandes 
volúmenes;  2)  lo  limitado  del  mer¬ 
cado  nacional  no  permite  una  pro¬ 
ducción  en  grande  escala;  3)  no  hay 
mercados  externos  para  una  posible 
producción  nacional,  por  los  avan¬ 
ces  logrados  en  otros  países  en  esta 
industria;  4)  esta  industria  se  ha  con¬ 
vertido  en  algunos  países  en  un  se¬ 
rio  problema,  por  no  poder  colocar  su 
producción;  5)  la  producción  de  au¬ 
tomotores  solo  para  el  consumo  inter¬ 
no  resulta  siempre  a  precios  muy  altos. 


564 


En  cuanto  a  la  importación  de  ve¬ 
hículos,  el  mismo  comunicado  dice: 
“El  gobierno  ha  adoptado  ya  como 
línea  de  conducta  un  abastecimiento 
moderado,  normal  y  sostenido  de 
los  distintos  vehículos  que  necesita 
nuestro  sistema  de  transportes,  en 
forma  que  sin  perjudicar  a  las  fábri¬ 
cas  ya  establecidas,  no  las  coloque 
en  situación  de  privilegio,  ni  Ies  per¬ 
mita  desviaciones  en  materia  de  pre¬ 
cios”  (T.  VIII,  21). 

La  Asociación  nacional  de  impor¬ 
tadores  de  vehículos  automotores 
(Andemos)  y  la  Federación  nacio¬ 
nal  de  comerciantes  sindican  de  in¬ 
cierta  y  contradictoria  la  política  ofi¬ 
cial  en  la  importación  de  automoto¬ 
res,  y  pidieron  la  intervención  de  las 
cámaras  legislativas  para  que  el  go¬ 
bierno  defina  con  claridad  esta  po¬ 
lítica  (S.  T.  IX,  9). 

E  El  ministro  de  fomento,  Aníbal 
Vallejo  Alvarez,  declaró  que  la  so¬ 
lución  del  ministerio  que  reglamentó 
|  la  organización  y  funcionamiento  de 
las  empresas  de  transportes  no  se  sus¬ 
penderá,  ni  se  aplazará. 

I 

En  vista  de  esta  declaración,  la 
Asociación  nacional  del  transporte 
(Analtra)  decidió  instaurar  una  de¬ 
manda  judicial  contra  esta  regla¬ 
mentación  (E.  IX,  10). 

I 

IMPUESTO  DE  LA  ECA 

La  empresa  colombiana  de  aeró¬ 
dromos  impuso  un  impuesto,  llamado 
“tasa  de  servicio”,  a  los  pasajeros  que 
utilicen  los  aeropuertos  para  viajar 
dentro  o  fuera  del  país. 

Esta  medida  fue  considerada  por 
la  comisión  tercera  del  senado  como 
anticonstitucional,  pues  solo  el  con¬ 
greso  puede  decretar  nuevos  impues¬ 
tos.  En  defensa  de  la  Eca  salió  el 
ministro  de  obras  públicas,  Tomás 
Castrillón,  quien  declaró  que  la  me¬ 


dida  había  sido  tomada  después  de 
haber  sido  consultados  varios  aboga¬ 
dos.  Se  debía  esta  tasa  a  que  el  pre¬ 
supuesto  de  la  Eca  es  insuficiente 
para  mantener  al  dita  los  aeropuertos 
en  materia  de  radio-ayuda  y  de  se¬ 
guridades  (R.  IX,  7). 


INDUSTRIAS 

ASAMBLEA  DE  LA  ANDI 

La  XXI  Asamblea  de  la  Asocia¬ 
ción  nacional  de  industriales  (Andi) 
se  reunió  en  Bogotá  el  28  de  agosto. 
Asistieron  más  de  doscientos  delega¬ 
dos.  En  ella  se  expusieron  amplia¬ 
mente  los  problemas  económicos  de 
la  nación.  En  una  declaración  apro¬ 
bada  por  la  asamblea  se  presentó  así 
el  panorama  del  país : 

1)  La  inversión  industrial  en  los 
dos  últimos  taños  se  ha  situado  en  ni¬ 
veles  bastante  inferiores  a  los  contem¬ 
plados  en  el  plan  decenal. 

2)  El  plan  decenal  preveía  un  au¬ 
mento  del  24%  del  producto  bruto 
para  el  cuatrenio  1960-1963,  y  el  que 
se  ha  obtenido  solo  llega  al  18,5%. 
El  sector  agropecuario  ha  acusado  los 
mayores  distanciamientos  de  las  me¬ 
tas  del  plan. 

/  3)  La  inversión  públ  ica  nacional 
se  distanció  en  cerca  de  700  millones 
de  pesos  de  la  inversión  propuesta 

para  1963. 

4)  No  ha  existido  coordinación 
adecuada  entre  la  política  oficial  del 
gobierno  y  los  planes  oficiales  a  lar¬ 
go  y  mediano  plazo.  En  especial  el 
financiamiento  bancario  se  resintió 
de  grande  estrechez. 

5)  La  tasa  extraordinaria  del  20% 
sobre  la  renta  y  complementarios  es 
un  recurso  antitécnico,  pues  afectó  la 
capacidad  de  inversión  de  la  indus¬ 
tria. 

6)  A  pesar  de  los  recortes  hechos 
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a  los  programas  de  inversión  pública, 
continúa  presentándose  un  déficit  en 
la  ejecución  fiscal. 

7)  Un  nuevo  factor  de  perturba¬ 
ción  presupuesta!  es  el  excesivo  cre¬ 
cimiento  de  los  gastos  de  funciona¬ 
miento  del  Estado. 

8)  "Se  prevé  un  déficit  grande 
de  financiamiento  que  hay  que  pre¬ 
venir  para  evitar  reincidencias  de  ori¬ 
gen  fiscal  tan  agudas  como  las  de 
épocas  recientes”  (T.  VIII,  29). 

FERIA  INTERNACIONAL 

El  28  de  agosto,  con  la  bendición 
del  cardenal  Luis  Concha,  se  inau¬ 
guró  en  Bogotá  la  V  Feria  Exposi¬ 
ción  Internacional.  Expusieron  en  ella 
30  países,  con  un  total  de  2.093  ex¬ 
positores.  Duró  quince  días  y  fue  vi¬ 
sitada  por  1.200.000  personas.  Las 
ventas  realizadas  en  ella  se  elevaron 
a  600  millones  de  pesos. 

OLEODUCTO 

La  Richmond  Petroleum  Company 
inauguró,  el  8  de  septiembre,  su  oleo¬ 
ducto  Aguaclara  (Norte  de  Santan¬ 
der)  Pozos  Colorados  (Santa  Mar¬ 
ta).  Tiene  una  longitud  de  495  hiló- 
metros,  y  su  capacidad  es  de  28.000 
barriles  diarios. 

ENKA  DE  COLOMBIA 

En  Medellín  se  constituyó,  el  4  de 
septiembre,  la  sociedad  Enha  de  Co¬ 


lombia,  con  un  capital  de  75  millo¬ 
nes  de  pesos,  aportados  por  accionis¬ 
tas  colombianos  y  holandeses.  La 
nueva  empresa  producirá  fibras  y  fi¬ 
lamentos  de  nylon  poliester,  y  estará 
localizada  en  el  municipio  de  Girar- 

dota  (C.  IX,  5). 

COLTEJER 

Las  utilidades  de  la  empresa  textil 
Col  tejer  ascendieron,  en  el  primer  se¬ 
mestre  de  1964,  a  $  32.839.005,04;  de 
los  cuales  se  destinaron  $  17.173.260 
para  un  dividendo  mensual  de  $  0,12 
por  acción. 

Las  ventas  de  Col  tejer,  en  este 
mismo  semestre,  disminuyeron  en  un 
3,3%  con  relación  la  las  del  semestre 
anterior  (C.  IX,  1). 


ACERIAS  PAZ  DEL  RIO 

Acerías  Paz  del  Río  fue  autoriza¬ 
da  para  elevar  en  un  10,7%  en  pro¬ 
medio  el  precio  de  sus  artículos  (T. 

IX,  1). 


AGRICULTURA 

HURACAN 

Un  huracán  destruyó,  en  la  zona 
bananera  de  Urabá,  200.000  matas. 
Las  pérdidas  se  elevan  a  varios  millo¬ 
nes  de  pesos. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

REPORTAJE  AL  CARDENAL  CONCHA 
El  arzobispo  de  Bogotá,  Cardenal 
Luis  Concha,  concedió  un  reportaje 
para  el  programa  radial  '  Cinco  re¬ 
porteros  y  el  personaje  de  la  semana”. 


De  este  reportaje  son  los  siguientes 
apartes : 

®  La  falta  de  clero  en  Colombia 
ha  influido  muchísimo  en  una  gran 
desmoralización  en  ciertos  sectores 
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que  no  están  bajo  la  influencia  del 
sacerdote. 

0  Nuestra  situación  social  y  eco¬ 
nómica  no  es  tan  grave  como  la  de 
otros  países.  Hay  problemas,  pero 
estos  lian  ido  solucionándose. 

0  En  Colombia  la  distribución  de 
la  riqueza  no  tiene  una  diferencia  tan 
extrema  como  en  otros  países.  En  el 
problema  de  lia  distribución  de  las 
tierras  la  dificultad  está,  no  tanto  en 
los  latifundios,  como  en  los  minifun¬ 
dios. 

0  Preguntado  sobre  la  libertad  de 
culto,  respondió:  En  Colombia  las 
religiones  distintas  de  la  Católica 
no  están  en  armonía  con  nuestra 
índole,  con  nuestro  espíritu,  con 
nuestro  modo  de  pensar.  .  .  Entre  no¬ 
sotros  bay  un  sentimiento  religioso 
católico  profundamente  arraigado. 
Verdad  es  que  muchas  veces  a  ese 
sentimiento  religioso  le  falta  un  po¬ 
co  de  hondura.  .  .  pero  eso  lo  vamos 
a  lograr  poco  a  poco .  .  .  En  cuanto 
hace  a  las  religiones  que  vienen  de 
fuera,  yo  creo  que  lo  único  es  enfren¬ 
tarles  ideas,  y  en  esa  forma  vencere¬ 
mos”. 

La  falta  de  libertad  religiosa  entre 
nosotros  se  ha  exagerado  mucho  por 
parte  dé  los  protestantes.  He  tenido 
oportunidad  de  examinar  muchas 
quejas  que  ellos  hacen  de  persecu¬ 
ción,  y  han  resultado  infundadas.  No 
niego  que  haya  habido  uno  que  otro 
caso,  pero  son  casos  aislados. 

0  Al  ser  interrogado  sobre  la  po¬ 
sición  de  la  jerarquía  frente  al  pro¬ 
yecto  de  ley,  que  se  ha  presentado 
en  el  congreso,  estableciendo  el  di¬ 
vorcio,  manifestó:  “El  matrimonio  es, 
ante  todo,  indisoluble,  no  solamente 
por  ley  religiosa,  sino  por  ley  natural. 
De  manera  que  como  el  legislador 
civil  para  dar  sus  leyes  tiene  que  fun¬ 


damentarse  en  el  derecho  natural,  si 
se  da  una  ley  en  ese  sentido,  es  una 
ley  mala,  una  ley  que  no  tendría 
efecto  El  Estado  tiene  que  tener 
en  cuenta  también  la  idiosincracia 
del  país  y  el  compromiso  del  concor¬ 
dato. 

Cuando  es  imposible  la  conviven¬ 
cia  de  los  esposos,  existe  la  separa¬ 
ción  jurídica.  La  mayor  parte  de  las 
desavenencias  en  el  matrimonio  se 
deben  a  que  este  se  celebró  a  la  li¬ 
gera.  Estamos  pensando  en  estable¬ 
cer  una  preparación  seria  para  el  ma¬ 
trimonio,  para  hacer  comprender  lo 
que  es  el  matrimonio. 

0  Sobre  la  infiltración  comunista, 
declaró:  Es  difícil  decir  si  el  comu¬ 
nismo  ha  avanzado  o  no.  Es  posible 
que  haya  habido  aumento,  pero  no 
creo  que  sea  muy  grande,  porque  el 
comunismo  es  siempre  y  en  todas 
partes  una  minoría.  'Aquí  estamos 
viendo  actualmente  que  la  violencia, 
en  ciertas  partes,  está  sobreviviendo 
precisamente  porque  ha  tenido  una 
ayuda  enorme  del  comunismo.  Eso 
es  una  cosa  indiscutible  y  compro¬ 
bada”. 

0  Sobre  la  disminución  o  traslación 
de  las  fiestas  religiosas,  dijo,  que  el 
cambio  podría  hacerse,  pero  eso  de¬ 
pendería  de  la  Santa  Sede. 

0  Interrogado  sobre  el  control  de  la 
natalidad,  manifestó  que  el  empleo 
de  ciertos  medios  que  pudieran  consi¬ 
derarse  como  de  control  de  natalidad 
los  está  estudiando  la  Santa  Sede, 
con  la  asesoría  de  especialistas  en 
ciencias  y  en  moral. 

0  Por  último  sobre  la  política  del 
frente  nacional,  afirmó:  Si  en  Co¬ 
lombia  no  se  hace  un  acuerdo  abso¬ 
luto  entre  los  partidos,  estamos  to¬ 
talmente  perdidos,  porque  la  expe¬ 
riencia  ha  mostrado  que  todas  las 
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veces  que  uno  de  Jos  partidos  busca 
un  predominio,  viene  una  guerra  ci¬ 
vil  o  declarada  o  no  declarada,  pe¬ 
ro  viene  el  desastre”  (T.  VIII,  31). 

RENUNCIA 

La  Santa  Sede  aceptó  a  Mons. 
Diego  María  Gómez  la  renuncia  a 
la  sede  arzobispal  de  Popayán.  Ha 
sido  trasladado  a  la  sede  titular  de 
Dionisiana. 

SOCIAL 

INCORA 

La  Compañía  Frutera  de  Sevilla 
traspasó  al  Incora  17.179  hectáreas, 
en  el  departamento  del  Magdalena 

(R.  IX,  2). 

PROBLEMAS  LABORALES 

13  Un  tribunal  de  arbitramento  obli¬ 
gatorio,  constituido  por  el  ministerio 
del  trabajo,  dirimió  la  controversia 
entre  la  Colombiana  Petroleum 
Company  y  el  sindicato  de  sus  tra¬ 
bajadores,  ordenando  un  aumento 
del  23%  en  los  salarios. 

0  Los  trabajadores  de  la  empresa 
cervecera  Andina  de  Bogotá  se  en¬ 
contraban  en  huelga  desde  el  5  de 
agosto.  Esta  cesó  al  firmarse  una 
nueva  convención  colectiva  de  traba¬ 
jo,  por  la  que  los  obreros  obtuvieron 
un  reajuste  general  de  salarios  y  ma¬ 
yor  estabilidad.  (T.  IX,  6). 

0  El  14  de  septiembre  finalizó  una 
huelga  de  27  días  en  la  Empresa 
Aluminios  Alcán,  al  firmarse  una 
nueva  convención  colectiva  de  tra¬ 
bajo  (R.  IX,  15). 

®  Los  obreros  de  la  compañía  cons¬ 
tructora  Rayco,  que  trabaja  en  obras 


de  ingeniería  en  los  campos  petrolí¬ 
feros  de  Lebrija  (Santander),  se  de¬ 
clararon  en  huelga  desde  el  5  de 
septiembre,  por  no  haber  sido  reno¬ 
vado  el  contrato  de  trabajo  a  14  obre¬ 
ros.  Los  huelguistas  se  apoderaron  de 
las  instalaciones  de  la  empresa  pe¬ 
trolera  Sinclair,  completamente  inde¬ 
pendiente  de  Rayco,  causándole  una 
pérdida  de  cien  mil  dólares  diarios 
por  el  lucro  cesante.  Como  los  obre¬ 
ros  se  negasen  a  desocupar  las  insta¬ 
laciones,  fueron  obligados  a  ello  por 
tropas  de  la  V  brigada. 

HUELGA  DE  MAESTROS 

Los  maestros  de  las  escuelas  ofi¬ 
ciales  de  Norte  de  Santander  y  Bo¬ 
ya  cá  se  han  declarado  en  huelga, 
por  el  retraso  en  el  pago  de  sus  suel¬ 
dos. 

Comentando  estas  huelgas  escribía 
El  Tiempo  (IX,  9) )  en  su  editorial 
“Los  pobres  maestros”:  “Ellos  (los 
maestros)  han  sido  siempre,  con  in- 
justificia  inaudita,  las  primeras  víc¬ 
timas  de  la  penuria  fiscal,  del  pape¬ 
leo  burocrático,  de  la  condicionada 
sordera  de  los  poderes  públicos .  .  . 
No  es  plata  lo  que  falta,  según  lo  ha 
dicho  el  tesorero  de  la  nación.  Pero 
el  papeleo,  la  parsimonia,  el  dejar 
para  mañana  lo  que  ha  debido  hacer¬ 
se  ayer,  han  recobrado  últimamente 
perturbadora  vigencia”. 

DESORDENES  ESTUDIANTILES 

En  Cartago  (Valle)  un  grupo  de 
estudiantes  del  Colegio  Académico 
promovieron  desórdenes  en  las  calles 
de  la  ciudad,  por  haber  sido  cambia¬ 
do  el  rector  del  colegio,  Antonio  Ja- 
ramillo  Cardona  (S.  IX,  18). 

El  En  Bogotá  numerosos  adolescen¬ 
tes  participaron  en  un  festival  de 
twits  celebrado  en  el  Teatro  Colom¬ 
bia.  AI  salir,  un  grupo  de  ellos  pro- 
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tagonizó  una  serie  de  desórdenes,  en 
las  calles  centrales  de  la  ciudad. 

Uno  de  los  muchachos  detenidos, 
al  ser  preguntado  si  sus  padres  cono¬ 
cían  sus  andanzas,  respondió:  “No. 
Ellos  están  demasiado  ocupados  pa¬ 
ra  saher  a  qué  nos  dedicamos.  Por 
otra  parte  somos  de  la  juventud  mo¬ 
derna  y  podemos  hacer  lo  que  nos 
venga  en  gana”  (T.  IX,  20). 


FALLECIMIENTOS 


dirección  liberal  de  Medellín  lo  ha¬ 
bía  condecorado,  el  pasado  31  de  ju¬ 
lio,  con  la  medalla  de  servicio  dis¬ 
tinguido  al  partido. 

El  En  Mi  ami  (Estados  Unidos) 
murió,  el  9  de  septiembre,  el  conoci¬ 
do  hombre  de  negocios  de  Barran- 
quilla,  José  Domingo  Pumarejo. 

0  El  12  de  septiembre  falleció  en 
Medellín  William  Gil  Sánchez,  fun¬ 
dador  de  ía  cadena  radial  Caracol. 


0  El  25  de  agosto  falleció  en  Bo¬ 
gotá  el  notable  historiador  santande- 
reano  Enrique  Otero  D’ Costa,  a  los 
81  años.  En  Cartagena  fundó  el  Bo¬ 
letín  Historial  y  en  Manizales  el  Ar¬ 
chivo  Historial,  que  dirigió  de  1918 
a  1923.  En  1924  fue  elegido  miem¬ 
bro  de  número  de  la  Academia  Co¬ 
lombiana  de  Historia,  de  la  que  fue 
presidente  en  varias  ocasiones.  Escri¬ 
bió  numerosas  obras  de  carácter  his¬ 
tórico,  entre  las  cuales  se  destacan: 
“Chronicon  solariego”,  sobre  el  de¬ 
partamento  de  Santander,  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada’  (1931),  Co¬ 
mentarios  críticos  sobre  la  fundación 
de  Cartagena  de  Indias”  (1933), 
“Leyendas”  (1936),  etc.  Fue  también 
miembro  de  número  de  Ja  Academia 
Colombiana  de  la  Lengua. 


0  En  Cali  murió  el  29  de  agosto 
don  Ignacio  Guerrero  a  los  99  años. 
Fue  senador  de  la  república,  jefe  po¬ 
lítico  conservador  e  impulsor  de  mu¬ 
chas  obras  de  progreso  en  Cali  (O. 

VIII,  31). 

0  En  Medellín  murió,  a  los  76 
años,  don  Pedro  OI  arte,  quien  cola¬ 
boró  en  la  fundación  de  varias  em¬ 
presas  industriales  de  Antioquia.  La 


0  En  Bogotá,  el  18  de  septiembre, 
murió  el  coronel  Daniel  Cuervo 
Araoz,  a  los  48  años.  Fue  goberna¬ 
dor  del  departamento  de  Caldas  de 

1956  a  1957. 

VARIA 

0  Un  fuerte  temblor  de  tierra  causó 
graves  daños,  el  2  de  septiembre,  en 
varias  poblaciones  de  Norte  de  San¬ 
tander.  La  más  afectada  fue  Buca- 
rasica,  en  donde  perecieron  nueve 
personas. 

0  La  cola  del  ciclón  Gladys  azotó 
a  Barranquilla,  el  17  de  septiembre, 
causando  graves  daños  en  numero¬ 
sas  casas,  especialmente  en  los  ba¬ 
rrios  Los  Pinos  y  El  Carmen.  Con 
posterioridad  al  huracán  se  desenca¬ 
denó  un  torrencial  aguacero,  que  se 
prolongó  por  espacio  de  cinco  horas. 
Las  aguas  inundaron  varias  residen¬ 
cias. 


0  En  Cali  se  incendió,  el  12  de 
septiembre,  la  fábrica  de  lámparas 
Metaifa.  Las  pérdidas  se  calculan  en 
$  700.000.  En  Barrancabermeja  un 
incendio  destruyó,  en  el  parque  Uri- 
be,  varios  almacenes  y  casas,  el  14 
de  septiembre. 


V  -  CULTURAL 


GRADO  HONORIS  CAUSA" 

La  Universidad  Bolivariana  de 
Medellín  otorgó  el  título  de  doctor  en 
derecho  “honoris  causa  ”,  al  doctor 
Fernando  Gómez  Martínez,  canciller 
de  la  república. 

CONGRESO 

En  Bogotá  se  reunió  en  los  últimos 
días  de  agosto  el  Congreso  Nacional 
de  arquitectos.  Lo  instaló  el  ministro 
de  obras  públicas,  Tomás  Castrillón. 

CONCURSO  CULTURAL 

En  el  concurso  promovido  por  el 
departamento  de  extensión  cultural 
de  Santander  ganaron  los  primeros 
premios:  Eduardo  Santa  por  su  nove¬ 
la  “La  pipa  del  capitán  ”;  Carmen 
Ortiz  de  Gómez  Mejía,  por  su  poe¬ 
sía  Estación  del  ritmo’  y  José  Mo¬ 
rales,  por  el  bambuco  Cantar  del 
Chicamocha”. 

LIBROS 

Entre  'los  libros  editados  reciente¬ 
mente  se  cuentan: 

0  Problemas  y  perspectivas  de  la 
novela  americana  ’  por  Uriel  Ospi- 
na.  I 

0  Los  pasos  en  la  sombra’  ,  poe¬ 
mas  de  Helcías  Martán  Góngora. 

0  La  depresión  melancólica  en  la 
vida,  en  la  obra  y  en  la  muerte  de 
José  Asunción  Silva  ”,  por  Edmundo 
Rico. 

0  “El  arte  agustiniano.  Boceto  pa¬ 
ra  una  interpretarán  estética”,  por 
Eugenio  Barney  Cabrera. 

0  “La  medicina  en  la  conquista  y 
la  colonia  ”,  por  Gerardo  Paz  Otero. 

0  “Documentos  sobre  la  fundación 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Santa  Fe 
de  Bogotá’  ,  por  Juan  Friede. 


0  Los  Barí.  Cultura  del  pueblo 
motilón  ”,  por  Antonio  de  Alcacer, 
O.F.M.  Cap. 

0  “Derecho  penal  colombiano  ”,  por 
Antonio  Vicente  Arenas. 

0  “La  reforma  judicial  ”,  (decretos 
sobre  la  materia),  por  Luis  F.  Serra¬ 
no. 

TEATRO 

En  el  Teatro  de  lia  Comedia  de 
Bogotá  ba  sido  representado  repe¬ 
tidas  veces  el  drama  “Café  amargo’ 
del  escritor  colombiano  Marino  Le¬ 
ñaos  López. 

EXPOSICIONES 

En  Bogotá  se  han  presentado  las 
siguientes  exposiciones  artísticas:  En 
la  Biblioteca  Nacional  la  de  óleos  de 
Héctor  Hernández.  En  la  Biblioteca 
Luis  Angel  Arango  la  de  Nirma  Zá- 
rate  (óleos).  En  la  galería  de  arte  El 
Callejón,  la  de  grabados  de  Joachim 
Braatz,  y  una  muestra  del  arte  fran¬ 
cés  contemporáneo  (15  pintores  abs- 
traccionistas) .  En  el  Museo  de  arte 
moderno,  la  de  Eduardo  Ramírez  Vi- 
llamizar,  y  la  de  dibujos  del  artista 
vallecaucano  Leonel  Góngora.  En  el 
Centro  Colombo  Americano  la  de 
Ignacio  Gómez  Jaramillo. 

MUSICA 

0  En  Bogotá  se  presentó  en  el  Tea¬ 
tro  Colón  el  Cuarteto  de  Tel-Aviv. 
En  el  mismo  teatro  el  pianista  Clau¬ 
dio  Arrau  ejecutó  cinco  sonatas  de 
Beetboven.  En  el  Instituto  Colombo- 
Alemán  interpretó  canciones  de 
Scbubert  y  Scbumann  el  barítono  an- 
tioqueño  Gilberto  Escobar  Peláez. 
En  el  Museo  Nacional  se  presentó 
el  joven  tenor  Leonel  Villa  Alzate. 

0  En  Bogotá  y  Medellín  actuó  el 
Quinteto  de  vientos  de  Badén-  Ba¬ 
dén. 

0  En  Barranquilla  se  presentó  el 
Cuarteto  de  cuerdas  Bogotá. 
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Su 

CASA 
en  su 
LIBRETA 
de 

AHORROS 

$300.000 


Sorteo  gratis  de  ÍO  premios  de  S  30  000  c/u.  ei  próximo  31  de  Octubre 


Reclame  sus  boletas  antes  del  5  de  Octubre 


¡ 


Aérartanoa  al  público 

Conforma  a  la  raglamantacién  ¿al  Sarita,  ti  antas  ¿al  3! 
¿*  Octobra  (vara  cancalaéa  la  cuanta  ¿a  abarras  a  dis¬ 
minuida  la  cuantía  ¿al  salda  fwa  sirvié  ¿a  basa  para  la 
aatraga  ¿a  batatas,  éstas  na  participarán  tn  la  rifa  y  si 
rtsaham  lavartcida  alguna  ¿a  alias  sa  rapatirá  al  Sarita. 


CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 

de  la  CAJA  DE  CREDITO  AGRARIO 


IMPORTANTE: 

LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección 

Carrera  5.'  N.'  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

‘  _  I  ■  *  t  .  .  • 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 

No  respondemos  por  lo  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-81  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  administración  de  la  Revista 
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VISTE? 
SI 
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...TODAS  SE  VISTEN 
CON 

FABRICATO 

Las  telas  de  FABRICATO  dan 
mayor  realce  al  encanto  femenino 
y  se  ajustan  al  estilo  o  la  moda 
que  usted  prefiera.  Para  su  comodidad 
y  elegancia»  exija  usted  también 
telas  de  FABRICATO.  la  tela  de  loe 

hilos  perfectos 
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MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO,  LA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TELA 


Por  la  facilidad  de  colocación/  duración  y 
economía,  los  productos  Eternit  son  idea¬ 
les  para  todos  los  climas  y  para  cualquier 
tipo  de  construcción* 


n. 


Cternit  colombiana,  s.  a. 

Apartados:  Nacional  338,  Aéreo  4256  Bogotá  D. E 


•  • .  con  Sodas  y  Saltinas  LA  ROSA  ! 


CATOLICOS:  Conquistemos  la  opinión  pública. 

jr 

¿Sabe  usted  que  el  70  o/o  de  los  dirigentes  de  la 
opinión  púbica  en  Latinoamérica  son  comunistas? 

USTED...  Sacerdote...  educador...  padre  de  familia...  dirigente... 
¿está  preocupado  por  el  problema  de  las  lecturas,  prensa,  revistas  in¬ 
fantiles  .  .  .  por  el  cine ...  la  radio ...  la  televisión? 

QUISIERA  colaborar  en  la  formación  de  un  gran  frente  cristiano  que 
vaya  a  la  conquista  de  la  opinión  pública?  ' 

Le  presentamos  Un  Libro  Nuevo:  voz  de  alerta,  guía,  orientación.  . . 

Las  fuerzas  que 
forjan  la  opinión 
pública. 

...Prensa,  Cine, 


Radio  y  Televisión 


Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.J. 


600  páginas  intensas.  .  .  50  capítulos  en  donde  encontrará  usted  temas  como  estos: 
La  prensa:  sus  grandezas  y  sus  miserias.  .  .  La  aventura  de  leer;  Juventud 
y  lecturas.  .  .  Club  de  lectura. 

Metodología  de  los  apuntes:  14  maneras  de  dirigir  un  cinefórum.  .  .  ¿Cómo  or¬ 
ganizar  un  teleclub?  Lecturas  infantiles  clasificadas.  .  .  Películas  para  cine- 
club.  Bibliografía. 

Hoy  el  cristiano  sufre  el  bombardeo  de  los  medios  más  poderosos  de  la  propa¬ 
ganda.  .  .  No  podemos  estar  desarmados. 

SOLICITE  AHORA  MISMO  SU  EJEMPLAR 

Valor  del  ejemplar  Treinta  pesos  ($  30.00). 

DISTRIBUIDOR  GENERAL:  Librería  Camacho  Roldán,  Bogotá. 

De  venta  en  las  principales  librerías. 

Donde  el  autor:  Carrera  23  N9  39-69 
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La  vida  es  más  cómoda... 


y  se  vive  mejor,  con... 


fibras,  celofán,  productos  químicos,  plásticos,  polímeros 


Celanese  es  morco  registrada  de  Celanese  Colombiana  S.  A 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 


Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá, 


Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andréa  (litas) 


a 


